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Prologo

Ese mismo día...robaron el banco más grande de todo Estados Unidos.

Ese mismo día, uno de ellos...

se enamoró para siempre.


Capítulo 1

Hoy robaremos el banco central. Hemos trabajado toda nuestra vida para aquello. Estamos preparados y completamente capacitados para la misión y las consecuencias que conlleva todo esto. Tú piensas que es fácil, pero no tienes ni idea. Hemos estudiado cada lugar, espacio y centímetro. Cada cifra se encuentra en nuestras cabezas. Todo está mecanizado y totalmente arreglado para el robo del siglo.

Entonces... entro al banco caminando sin ningún remordimiento.

- Buenos días. - saludo a la guapa cajera que no ha dejado de mirarme desde que he empezado a caminar en dirección a ella. - ¿ya abrieron, o he llegado muy temprano?

- No, por supuesto, ya abrimos. - me sonríe. Se pone nerviosa y enseguida se acomoda el cabello tratando de llamar mi atención. Y no pierde el tiempo, lo ha logrado. Tiene un excelente culo y unas caderas deseables.

- Vale. - le digo con una sonrisa. Probablemente sus braguitas ya estén mojadas. Una buena señal.

Camino hacia los asientos de espera. Abro el periódico, que he traído, y finjo leer mientras los trabajadores del banco empiezan a llegar y se instalan en sus puestos de trabajo. Lo siguiente, es la pieza clave.

- ¿Te molesto? - vuelvo a acercarme a la misma cajera. Miro su nombre en la tarjeta metálica que sobresale en su uniforme. - ¿Sara?

- Mmh...- se lo piensa. Probablemente se va a negar primero. - no, claro que no, ¿te puedo ayudar en algo? - me equivoco. Me ha dicho lo contrario, y eso no hace más que ayudarme en lo que estoy planeando.

- Bueno sí, tengo un problema... veras... soy nuevo en la ciudad, acabo de graduarme y mis padres me envían semanalmente dinero a la cuenta bancaria que tengo... el único problema es que no sé cómo retirarlo.

Sara se ríe. Se perfectamente lo que piensa. Que soy un niño recién salido de la secundaria que probablemente ni siquiera ha follado y que necesita de la ayuda de alguien para retirar dinero de su propia cuenta bancaria. Cuanto se equivoca.

- Eso no es problema.

- ¿Me puedes ayudar?

- Te puedo decir lo que tienes que hacer. Que es lo básico.

- Vale, empieza. - le sonrío. Ella no deja de mirarme. Tal vez no se ha tragado el cuento. Me mira de nuevo, algo pasa en sus ojos. Ha entrado en pánico. - ¿todo bien? - le pregunto, pero ella no responde. Al contrario, me coge del brazo y hace que me voltee. Lo que veo a continuación es a tres hombres enmascarados disparando a las cámaras de seguridad. Uno de ellos cierra las puertas del banco, después de a verle disparado al tipo de seguridad - que cae al suelo en el acto-.

El robo, había empezado.

- ¡Abajo todos! - grita uno. Las pocas personas que se encontraban a esa hora de la mañana se tienden sobre el suelo, sin reclamar. Una mujer grita, el tipo enmascarado coloca el arma sobre la cabeza de esta. - o dejas de gritar, o te lo pasas mal. - le amenaza.

- Dame el dinero. - uno de los tres, se encontraba dialogando con otra cajera del lugar. - ¡que me lo des, joder! - grita. La cajera se asusta y tira todo el dinero hacia la bolsa del tipo. El dinero cae, el tipo enmascarado sigue avanzando hasta llegar a la caja de Sara.

- Ayúdame... - me susurra ella.

- Ayúdame tú. - le digo yo. De un momento a otro, ella no entiende nada. Está confundida y me lo hace notar. Vuelvo a mirarla, ha reconocidos mis ojos y saben perfectamente lo que voy a decirle. Y eso mismo hago, Ryan me alcanza un bonito revolver. Lo atrapo. Sara me mira. Está a punto de ponerse a llorar. - lo siento mucho, enserio. - me coloco una máscara también. Solo ella sabe quién soy.

Le apunto la cabeza, mientras Ryan se encarga de desvalijar cada espacio de las cajas fuertes. Pero aún falta la mayor. La que está justo detrás de las cajas menores.

- Dime la clave. - le digo aún estando tranquilo.

- Yo... yo no lo sé... te lo juro... - dice con dificultad. No miente. Su voz está temblando y sus ojos están a punto de llorar. Me quejo por dentro, ¡es ella quién debería saber las combinaciones! ¡nada debería estar fallando! La tiro contra el suelo y vuelvo a apuntarla sin temor alguno.

- ¿Quién sabe las combinaciones? - le pregunto gritando. Ella se asusta aún más, niega con la cabeza mientras sus lágrimas empiezan a caer descontroladamente. - ¡dime! - grito una vez más.

- Yo...

Una voz detrás de mí hace que voltee en el acto sin dejar de apuntarle a Sara. Es una mujer, está tendida sobre el suelo con las manos amarradas sobre la espalda. Levanta la mirada. No puede verme, estoy encubierto. Pero yo sí a ella. Es diferente. Me fijo en sus ojos. En su boca. En su piel. Trago saliva. Ella no está en mis planes... no la he estudiado y mucho menos. Algo falla, ¿es nueva? Mojo mis labios. Joder, es preciosa.

- Levántate. - le ordeno, pero tengo que ayudarla. Cojo su brazo bruscamente y ella se levanta con dificultad. La he tocado. Hago que se acerque a mí a propósito, empujándola con la fuerza de mis brazos. Ella no puede verme. Pero trata de buscar mis ojos. Los encuentra. Nos estamos mirando. Giro su cuerpo rápidamente y bajo la mirada para fijarme en su bonito culo envuelto en esa falda que todas las cajeras de ahí utilizan. La aprieto. Estoy oliendo su cabello. Frutas. Es delicioso. Me encanta. Sí, sí... me encanta. - ayúdame con esto, y no te pasará nada. - logro decirle. Ella cierra los ojos con fuerza, sus manos están temblando. Me doy cuenta que todos - Ryan, Chaz y Travis- me están mirando, todo depende de mí y de las combinaciones que ella sabe para abrir la caja fuerte.

Caminamos juntos, ella pegada a mi cuerpo y sin despegarse. Llegamos a la gran caja fuerte sin problemas. Ryan le grita a un par de personas que no dejan de llorar. Los demás se dedican a amenazar y a calcular el tiempo que tenemos para salir de ahí antes de que la policía llegue.

Entonces... se pone a llorar.

- No puedo... - susurra, baja la mirada y deja que sus lágrimas caigan. Está nerviosa.

Hazlo. Puedes. Haz que esta tarea sea sencilla para mí, no quiero hacerte daño. Cojo su mano derecha, junto a la mía se quedan unidas por un buen rato. Siento su calor. La coloco contra el resalte de la caja fuerte. Está temblando. Pero logra poner la combinación y el pestillo se desbloquea. La puerta se abre. Ryan y Chaz entran de inmediato, cogen lo que pueden y salen.

Hay una puerta trasera. Justo como lo estudié. Travis la abre y los demás salen a una velocidad máxima. Y yo... yo la suelto, la dejo ir, a pesar de que está llorando. La tumbo sobre el suelo. La miro una vez más... ella no puede verme... no puede saber quién soy... me está mirando... lo extraño es que ninguno de los dos imaginó que después de ese día, de ese momento, las cosas cambiarían para siempre.


Capítulo 2

Zayn, veinte. Ryan, veintidós. Travis, veintidós. Chaz, veintiuno. Eran colegas desde que tenían memoria. Vivían en la misma ciudad y habían pasado por cosas similares en sus vidas. Los cuatro con los mismos ideales. A pesar de la edad de cada uno, su especialidad siempre había sido robar. Robar de manera limpia y sin que nadie sospeche sobre ellos. Más que un talento, una habilidad grandísima. Los cuatro, pertenecientes a la mafia más grande del país. La mafia Tentación.

Ryan sacudió las bolsas de dinero. Los billetes cayeron agrupados en grandes paquetes sobre la madera maciza del tablero. Una sonrisa grande se instaló en Ryan. El robo había sido un completo éxito, justo como los cuatro lo habían planeado desde hace muchísimo tiempo.

- Esta... - Travis sacó una lata de cerveza de la nevera. - es porque pudimos contra esos imbéciles. Se los dije, no sería difícil. - tomó de su cerveza, dejándola por la mitad. Al terminar, se limpió con su propia piel.

- En tiempo récord, tío. - le codeó Chaz, que apareció detrás de los tres. - insuperables.

- El robo del siglo. - le siguió Ryan. - insuperables. - repitió susurrando, concentrado en ese montículo de billetes que figuraba en el tablero de su viejo departamento.

- ¿Has visto las noticias? - preguntó Zayn.

- No...seguramente todas las encabezamos nosotros. - se burló Ryan, a gusto. Los tres rieron, menos Zayn.

- Sí, imbécil. La encabezamos nosotros y la jodida cajera que me ha visto en el banco. - se quejó Zayn. Aquello le afectaba sobre manera, pues era la primera vez que había aceptado dejar ver su rostro por sus víctimas.

- Oh joder... no me digas... ¿está hablando?

- Más que eso, me está describiendo. - le explicó Zayn.

Enseguida, cogió las llaves de su viejo Mustang que adornaban su pantalón.

- Si no la quito del camino, va a joderme. - refunfuñó él. Travis se rió en su sitio. Su amigo era capaz de cualquier cosa, y eso le enorgullecía de alguna forma. Los tres lo vieron salir del añoso departamento de Ryan.

Explicar lo que era Zayn, era un completo misterio. Ni siquiera él mismo se conocía. Hace dos años había entrado a rehabilitación por voluntad propia. Era un tipo malo. Perdía el control muchas veces, sin necesidad de que alguien lo haya hecho enfadar. Era enérgico. Totalmente impulsivo. Frío. Calculador. Egocéntrico. A pesar de ser el menor de los tres, conocía perfectamente lo que era la vida y lo mal que esta jugaba a veces. Por eso, y por muchísimas cosas más, era quién era. Y nadie... nadie podía con él.

Encendió su auto. Empire State of my mind sonó de inmediato en los amplificadores. Pensó en muchas cosas. El auto avanzó. Joder, pobre Sara. Ni siquiera se imaginaba lo que le esperaba por a ver conocido a aquel tipo en la mañana. Pero se lo merecía. De esa forma lo veía él. Si se metían con él, se hundían. Qué lástima. Pensó de nuevo. Pero no se arrepentía, al contrario, se iba a divertir mucho esa noche. Tal vez ni siquiera matarla haría falta, tal vez Sara podía darle algo mejor a cambio. Ya lo vería. Seguramente no se negaría si metía su gran masculinidad entre sus piernas. Era solo cuestión de pensarlo un par de veces. Por suerte, había estudiado muy bien la vida de cada uno de los trabajadores de ese banco. Conocía sus nombres, sus casas, sus vidas, las personas que los rodeaban... todo... absolutamente. Lo único que no conocía... era a ella.

Y la recordó. Y no se detuvo. Al contrario. Siguió manejando al compás de la lluvia que empezaba a caer de pronto. Un recuerdo más. Un ligero recuerdo de ella, ¿Por qué no la conocía? ¿Acaso no los había estudiado perfectamente a todos? ¿Por qué ella no? se le había escapado de una manera increíble. Otra vez, mojó sus labios con delicadeza. Estaba buena... no podía negarlo, ni lo haría, no lo haría nunca... le había llamado mucho la atención. De tan solo recordar ese precioso culo que adornaba su cuerpo. Joder, le ponía muchísimo. Cerró los ojos y los volvió a abrir, tratando de no tensarse demasiado. Si lo hacía, tendría que parar a medio camino para hacer ciertas cosas... pensando en ella... y detuvo el auto. El primer semáforo de la calle se lo ordenaba. El parabrisas se llenó de varias gotas de aguas continuas. Zayn bajó su ventanilla un poco, necesitaba sentir el aire fresco que la lluvia le ofrecía. Y así lo hizo. Topándose de pronto, con la silueta de una mujer que estaba a punto de cruzar la pista. Encendió los faros de su auto. Y puedo divisarla... era ella...


Capítulo 3

- ¡Baja las luces! - gritó Megan. Golpeando el guardabarros delantero del auto de Zayn. Hoy, definitivamente no había sido su día.

- Joder, perdona...- se disculpó él, dentro de su auto. Bajo la luces. Megan cruzo la calle rápidamente, salpicando el agua de la lluvia con sus tacones. - ¡oye! - gritó él, para que ella pudiera escucharle. - ¿te llevo?

Megan trago saliva. Respiró hondo. Tenía el cuerpo completamente mojado, las pantorrillas cansadas, la cabeza hecha una mierda. Ella hecha una mierda.

Corrió hasta la puerta copiloto del auto de ese hombre que ni siquiera conocía. Pero a esas alturas, eso era lo último que le importaba. Entro. Una pierna. Luego la otra. Cerró la puerta. Se secó el cabello, echando la cabeza para atrás. Zayn miró de reojo. Así podía ver mejor las cosas... ella mojada, aquella blusa resplandecía su encantador sostén con esferas de colores. Le asentaba perfecto. Un ligero calentón invadió a Zayn de pronto.

- ¿A dónde te llevo? - le preguntó él. Apretó el acelerador de nuevo, el semáforo había vuelto a verde.

- No lo sé... - susurró ella. Tenía la voz debilitada. - no tengo donde ir. - confesó. Lo miró, a pesar de la oscuridad de la noche, tenía que admitir que era guapísimo.

- Eso es malo... - se burló él.

- Muy malo. - le siguió ella. Colocó sus dos manos sobre su rostro. Si le contara al menos una pequeña cosa de las que había vivido hoy... - ¿sabes? Hoy todo se ha vuelto una mierda.

- ¿Cómo te llamas?

- Megan Peterson. - le dijo ella, estiró su mano hasta él.

- Zayn Malik.- le respondió él, estrechando su mano. Tocándola. Tocándola como hace unas horas lo había hecho. - y... Megan, ¿Por qué todo es una mierda hoy? - se miraron. Ella sonrió.

- No creerías si te dijera que hoy han robado el lugar en donde trabajo, y que yo he sido cómplice de todo eso.

Zayn quedó observándola. ¿Qué decirle? Solo actuar normal... él no sabía nada. Él no había hecho nada.

- Vaya ¿enserio?

- Sí. Todo un lío. Mi jefe piensa que yo estoy involucrada con uno de esos tíos y... me ha despedido, ¿genial, no?

Zayn tragó saliva.

- Es un imbécil. No creo que tú tengas que ver.

- No tengo que ver. Es solo que... yo he abierto la caja fuerte... yo era la única que conocía las claves.

- ¿Mala suerte?

- La peor.

- No es tan malo... seguro te aceptaran en otro lugar...

- Es malo, me han quitado hasta el departamento en donde vivía.

A Zayn le dio cierto regocijo en el estómago. Joder, ¿era cierto? No se lo merecía en absoluto.

- Lo siento mucho...

- No tienes de qué, tú no tienes la culpa.

Un remordimiento más. Lo dejó pasar.

- Y... ¿Qué harás? - inquirió él.

- No lo sé. - volvió a decir ella. De una manera, su vida se había vuelto totalmente incierta en ese momento. No tenía trabajo. No tenía a donde ir y solo contaba con un poco de dinero, por la reciente mudanza.

- ¿Tienes donde dormir?

Megan abrió los ojos, pero no lo dio a notar. Apretó los labios y lo miró de reojo... que guapo era... mucho...sus brazos contra el timón le estremecían. Le hacían querer tocarlos. Acariciarlos. A él. A él completamente. Mientras mordía sus labios, negó con la cabeza.

- Te...¿te molesta si duermes en mi casa hoy? No tengo problema. - dijo sin demostrarle alguna emoción. Quería parecer frío.

- ¿Tú y yo...

- Dormiré en el diván, no te preocupes.

Megan rio. Broma de mal gusto, ella no quería eso. Tal vez... tal vez se estaba imaginando otro tipo de escena...

- Claro, si no tienes problema... por hoy puedo quedarme.


Capítulo 4

Y no pudo evitar mirarla. Se fijó instintivamente en sus senos. Juntos. Unidos por ese precioso sujetador. Relamió sus labios. Los estaba mirando y no podía dejar de hacerlo. ¿Y si ponía uno de ellos en su boca? Joder... la idea se le hacía muy apetecible. Ella se le hacía muy apetecible. Y esas piernas... ¡mierda! Un semáforo de nuevo. Detuvo el auto y miró como pudo aquellas deliciosas piernas, pero sin hacer ningún comentario al respecto. Al mismo tiempo, Megan  logró cruzarlas, subiendo aquella mini falda un poco más, dejando ver muy bien los muslos. Zayn tragó saliva. Lo estaba poniendo. Y lo siguiente que haría ella... lo terminaría tensando aún más. La vio acomodarse el cabello para atrás, sus senos se mecieron hacia adelante. Algo presiono los pantalones de Zayn. Una erección. Sí, lo estaba poniendo y no dudaba en pensar que ella tal vez lo hacía a propósito. De pronto, Megan abrió un botón de su delicada blusa. Joder, ¿Qué hacía? ¿Por qué lo hacía? Lo estaba desesperando demasiado. Muchísimo... perdería el control en menos de lo que esperaba si ella seguía con ese estúpido plan. ¿Jugaba con él? mejor que no supiera de lo que Zayn era capaz de hacer... si se lo proponía... si ella se lo pedía... la podría estar abriendo de piernas ahora mismo.

Megan desabotonó el segundo botón. Algo molestaba los interiores de su sujetador, pero no podía alcanzar a ver que era. La luz del semáforo dio en verde de nuevo. Zayn condujo rápido esta vez, ella pudo sentir la velocidad con la que corría. Se volteó a mirarlo, su pierna derecha apretaba con fuerza el acelerador. Y todo eso... no hacía más que excitarla aún más... había estado haciendo muchas cosas para llamar la atención de Zayn. Quería inquietarlo y no tenía idea de por qué. Quizá solo se debía a que era lo suficientemente guapo y había llamado su atención. Pero... ¿no se atrevería a nada más? Volvió a abotonarse.

Tiró su cabello para atrás esta vez, dejando que Zayn emanara todo el olor de su cuerpo en tan solo pequeños segundos. Y él se lo imaginó todo... joder, sí, sí, sí ¡Sí! le tenía muchas ganas... aún más después de a ver olfateado el delicioso perfume de su cuerpo. No dudó ni un segundo en lo que sentía, no veía el momento de llegar a su casa, verla dormir en su cama... y... aunque no pudiera follarla, él mismo se haría el favor de satisfacerse. Megan regresó el cabello. Una vez más, él tuvo la oportunidad de sentir su delicioso perfume... había sido todo.

- ¿Quieres parar de hacer eso? – detuvo el auto. Megan giró la cabeza.

- ¿El qué?

- Me estás provocando. – dijo con descaro.

- Pero qué...¿qué dices? – preguntó fingiendo estar indignada. Sabía perfectamente lo que había estado haciendo.

- Eso nena, me estás provocando. Y mucho... - le dijo. La miró a los ojos. Megan entreabrió los labios. Vaya, había logrado su cometido. - ¿crees que no me he dado cuenta?

Ella se mordió el labio, una auténtica manía que volvía loco hasta al más santo.

- Yo...yo no quería... - murmuró sin antes pensar en lo que diría.

- Ya... - Zayn cerró los ojos, apretó el timón de su auto con fuerza. El edificio de su departamento estaba justo en frente de él. Sus músculos se tensaron. Las fantasías se volvieron más fuertes. La había deseado desde que la había visto en aquel banco. La deseaba muchísimo. Toda su mente y su cuerpo se lo estaban ordenando. La quería en la cama, desnuda, mojada, gimiendo. La quería envuelta en llamas mientras la follaba con una fuerza brutal. Su erección crecía... y sus ganas mucho más. – no tienes que decir nada... - sus músculos se tensaron. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para soltar el timón y controlarse a sí mismo con ella a su costado. – es solo que... no lo sé... - mojó sus labios. – me encantas...

Megan tragó saliva.

- Acabas de conocerme...

Vaya, ese detalle se había ido de sus manos. Para Megan, era la primera vez que se veían. Pero no para él.

Las manos de Zayn tocaron las piernas de Megan. Subiendo desde su rodillas hasta el límite de sus muslos. Tocándola toda. Ella no hizo nada al respecto para detenerlo... al contrario, se dejó hacer por él.

- ¿Y qué? ¿no puedo decir que me encantas por eso? – murmuró él, con una voz ronca que hizo que Megan se diera cuenta del estado en el que se encontraba.

Una vez más, volvió a tocarla... de arriba hacia abajo... sin temor a nada. Sin límites. Pero sus manos esta vez llegaron más haya. Tocando así primero las caderas y siguiendo por su contorneada cintura. Llegó al punto donde tuvo que detenerse. La miró. Estaba tocando sus senos. Subió más, llegando hasta su cuello... caliente... caliente por él, se lo acarició y le apartó el cabello colocándolo tras su espalda, para esta vez aplastar su nuca con sus manos y atraer su rostro hacia él. Sus bocas estaban a centímetros de distancia. Sus alientos ya podían tocarse.

- No... - murmuró ella. Envuelta en una nube de lujuria. – no Zayn yo...

- ¿Tú? ... - la dejó hablar, observando la comisura de sus labios. Deseando tanto comerse esa boquita.

- Es que...

- ¿No quieres?

- Acabamos de conocernos... 

- Podemos conocernos mejor. – la besó en la boca. Megan cerró los ojos al sentir su acogedor aliento abrazar el suyo. Los labios de Zayn se movieron sobre los suyos, lento... lento...muy lento... un movimiento tan sensual que hasta la misma Megan se calentó aún más. Estaba jugando con sus ganas. El labio inferior de él quedó entre los dos labios de ella, mordiéndoselo... Zayn le abrazó la cintura con fuerza. Su respiración agitada hizo que Megan se tensara. Era demasiado como para poder sobrellevarlo. Demasiado, como para poder prohibírselo a sí misma. – déjame esta noche... por favor... - le rogó él.

Megan asintió casi al mismo tiempo. No podía negarse. No quería. No deseaba negarse. Zayn... era más que una simple tentación.


Capítulo 5

La estampó contra la pared de su habitación. Cerrando la puerta detrás. Megan soltó un gemido. Él había empezado a jugar con su cuello de una manera única. Pasó su lengua por él, al mismo tiempo que lo mordía ligeramente. Más abajo, sus manos se encargaban de desabotonar aquella blusa que Megan había tardado de quitarse cuando estaba en el auto de Zayn. Pero ahora, no tenía escapatoria. Quería verla desnuda. Sus ganas fueron mayores, arrancado con brutalidad aquella prenda. Los botones se desprendieron toscamente. Zayn se le separó... quería mirarla... quería observar sus senos redondos aún cubiertos por el sujetador. Se inclinó para pasar su lengua por le pecho descubierto de ella.

- Mnh... -murmuró Megan. Apretó la nuca de Zayn, invitándolo a que su lengua la tocara aún más intensamente. No podía controlarse, ya no había nada que la hiciera detenerse.

Las manos de Zayn se encargaron esta vez. Encontraron rápidamente el broche que ataba la falda de Megan, bajando a la misma vez su cremallera. Los ojos marrones de él observaron la fina línea de la bonita tanga de Megan. Se humedecieron, mojando sus labios carnosos y listos para comérsela esa noche. Le bajó la falda completamente. Ahora ella vestía un precioso conjunto de lencería. Joder. Se tensó más. Esto era tan fuerte. Solo viéndola estaba masturbándose mentalmente. Coño. ¿Por qué no la había follado antes? ¿Por qué no la había conocido antes? Había conocido a muchas mujeres... pero ella era diferente. Sus dedos tocaron las nalgas de ella, apretándoselas. Se pegó a ella. Cuerpo a cuerpo. Se tocaron. Se estaban sintiendo entre ellos. Zayn podía percibir cuan mojada estaba. Y ella... ella podía notar lo excitado que se encontraba al sentir esa grandísima erección pegándose a su vientre. Pasó a besarle el cuello, mezclando su acogedor aliento con el maravilloso perfume de Megan. Exquisita. A continuación, sus manos le tocaron la espalda suavemente, sus dedos se resbalaron entre su piel, poco a poco...llegando hasta el broche de su sujetador. Ella se separó escasos centímetros.

- Zayn... - murmuró. Un murmullo parecido a una queja. Zayn la miró a los ojos. - yo... - pero él la había besado de nuevo. Comiéndose suavemente.

- Lo disfrutarás, te lo prometo. - desabrochó el sujetador de Megan, pero ella aún no quitaba sus manos de este para que pudiera caer en paz. Se miraron de nuevo. - créeme... - le dijo él. Megan se mordió el labio. - solo déjame a mí, preciosa. Yo me encargo. - cogió sus manos y las separó de sus senos lentamente. Megan soltó... poco a poco, el sujetador cayó al suelo. Zayn tragó saliva. La vista se le nubló un poco más. Tenía la boca hecha agua. Quiso besar esos deliciosos senos ahora mismo. Mordérselos. Hacerla gritar. Que ese jodido miedo se le fuera. Estaba tratando con él. Con el maestro en sexo.

Volvió a pegarse a ella. Sus senos quedaron atrapados entre su torso. Megan le abrazó el cuello, mientras él colocaba sus manos en su cintura. Un beso más. Zayn introdujo su húmeda lengua en la dulce boca de ella.

Megan hizo lo mismo. Sus lenguas se juntaron. De pronto, las manos de Zayn bajaron un poco más...llegando hasta su culo de nuevo. Lo apretó fuertemente.

- Estás mojada... - le susurró. Ella asintió casi al unísono. Había perdido completamente la cordura por él. Necesitaba sentirlo dentro de ella ahora mismo. - lo estás... ¿cierto? - preguntó. Sus dedos bajaron por entre el abdomen de ella, hasta llegar al borde de sus braguitas, las estiró ligeramente e introdujo el dedo índice.

- Oh... - Megan le apretó la espalda, desesperada.

- ¿Qué? - le sonrió él. - ¿estoy haciendo algo malo? - dijo. Su dedo índice tocó el monte de venus de ella. Lo tocó una vez más. Acariciándoselo

Megan hizo la cabeza para atrás.

- Dios... - murmuró ella. Nunca había experimentado algo así con alguien. Jamás. Pero eso no había sido todo.

- Quiero que mires. - le susurró él. Megan hizo un gran esfuerzo por concentrarse en sus palabras. Sus miradas, llenas de lujuria y deseo, se encontraron. - baja la mirada, bonita... - y ella lo hizo. La bajó y se encontró con la escena más caliente que no había visto jamás.


Capítulo 6

Megan miró, apretándose los labios. El dedo de Zayn había ido más allá de los límites. Había entrado a ella de un momento a otro, sin perderse de nada. Tocando su clítoris y moviéndose en círculos.

- Ah... joder... - logró decir ella, sin desviar la mirada.

- ¿Te gusta? - preguntó él.

- Sí, sí, me encanta... sigue... más... - rogó. Y él no perdió mucho tiempo en cumplir su deseo. Hizo un poco más grande el hueco entre sus braguitas y su piel, y metió un dedo más.

Megan soltó un grito ahogado.

- ¡AH! - era muchísimo. Cada sensación se veía multiplicada por mil en su cuerpo. No lo resistiría. - voy a correrme...

Las palabras de Megan fueron directamente hasta el cerebro de Zayn. Si se iba a correr, tenía que ser en su grandísimo pe.ne junto a él. Le dedicó una última mirada a esa Megan, completamente excitada y envuelta en sudor... y sacó sus dedos de entre su coño. Ella gimió, quejándose.

- Tranquila, tengo algo mejor para ti. - le aseguró. La cogió de las manos y la invitó a acostarse en su cama. Ella lo hizo, se tumbó en ella boca abajo, y  se acomodó el cabello a un lado. Esperándolo. Y Zayn llegó. Su lengua le hizo el favor esta vez. Recorriendo la anatomía de Megan , desde los pies, llegando por sus deliciosos muslos, su deseable culo... uh... una mordida..., su lengua continuó por su espalda, por aquella curva que le unía el culo y así...lentamente...llegó a su cuello descubierto.

- Gírate. - le ordenó. Ella lo hizo de inmediato, embelesada por sus palabras y por el tono de estas. Quedó boca arriba, con Zayn encima. - haré que no te arrepientas de esto.

Desesperado, bajó sus pantalones y quedándose en boxers... le pidió una cosa más.

- Tócame. - susurró. Megan se mordió los labios.- tócame, quiero que sientas lo que yo estoy sintiendo ahora mismo... - ella bajó la mirada. El gran bulto en los pantalones de Zayn la hacían mojarse aún más. ¿Pondría su mano en esa enorme verga? Joder...

Lo hizo. Primero rozando sus dedos en la punta de su pe.ne. Zayn gimió ligeramente.

- Más, vamos... - le animó. Megan se apretó los labios, sus manos se abrieron y tocaron con más intensidad el miembro de Zayn. - eso es... - lo tocó más. Esta vez abriendo y cerrando sus manos a un ritmo enloquecedor. - oh...sí, nena...así, así es perfecto...

En cambio esta vez, fue Megan quién procedió en bajar el bóxer de Zayn. Este se quedó sorprendido, aunque no tanto, era lógico que quisiera sentirlo entre sus piernas. Metiéndosela duro, como tanto quería. Los finos labios de Megan  se abrieron en una perfecta "o" al observar el pe.ne de él. Dios mío... era increíblemente grande... ni siquiera pudo notar, debido a la sorpresa, que ahora tenía la tanga entre los tobillos.

- Gime fuerte, preciosa.

Y eso fue exactamente lo que hizo a continuación. Un grito. Zayn había invadido sus entrañas de una manera colosal. Sacó el pe.ne. Megan se relajó por un mínimo instante. Pero fue él quien logró romper esa tranquilidad. La bombeó con fuerza. Metiendo y sacando su pe.ne del delicioso coño de Megan. Lo apretó fuerte. Joder, no podía con tanto. Lo estaba acabando y apenas habían empezado. Nunca una mujer lo había cansado tan rápido.

- Más rápido... - logró murmurar ella, recobrando todas las últimas fuerzas que su cuerpo aún poseía. Las caderas de Zayn se movieron sobre ella. Cada vez más rápido. Más intenso. Se correría. Se correría con él...

- ¡Grita!

- ¡Ah! - gritó ella, sin necesidad de tener que ser ordenada a que lo hiciera. La estaba extasiando de una manera increíble. Un ligero movimiento más... Megan se había corrido.


Capítulo 7

- ¿Emily? -susurró Megan, contra su celular.

- ¿Dónde estás? - le preguntó su mejor amiga.

- No lo sé... - cerró los ojos. Nada. Absolutamente nada en el mundo haría que ella misma se perdonara por lo que había hecho anoche con ese hombre... que había conocido hace unas horas.

- ¿Cómo que...como qué no sabes? - le preguntó Emily, se levantó de la cama.

- Es que... joder, no lo sé... yo... no tenía donde dormir y...

- ¿Has dormido en un hotel?

- No. - volvió a cerrar los ojos con fuerza. - he dormido con alguien más.

Emily soltó un grito en el teléfono.

- ¡¿Qué, lo conozco?! - preguntó emocionada.

- Ni siquiera yo lo conozco.

- Nena... ¿Qué estás diciendo?

- ¡No lo sé! ¡no sé que estoy haciendo desde ayer! Simplemente acepté que me trajera a su casa... - explicó desesperada, pero aun manteniendo el volumen de su voz. Estaba encerrada en el baño personal de la habitación de Zayn y no quería despertarlo, simplemente porque no tenía idea de cómo le hablaría o que se dirían. - me dijo que no había problema y yo...

- Aceptaste. Claro, como siempre creyendo que no intentaría nada. Era obvio querida, te iba a follar.

- No me ayudas.

- ¿Y qué hago? Es la verdad. - se excusó la pelirroja . - pero y bueno... ¿Qué tal esta? ¿lo ha hecho bien?

- Estás loca. No tengo la menor idea de que decirle ahora... joder, me cago de la vergüenza.

- Ha tenido que ser un muy buen polvo eh... para que te sacara de tus casillas...

- Cállate.

- No puedo creer que te hayas tirado a un tío que no conocías. Eres mi ídolo.

- ¡Cálla...

La puerta del pequeño baño se abrió de repente. Megan apretó el celular entre sus manos, a la misma vez que juntaba sus labios con fuerza. Él apareció, entró, volvió a cerrar la puerta, y se sacó la ropa tranquilamente.

- ¡¿Es él?! - preguntó Emily por el celular.

- ¿Te interrumpo? - le preguntó Zayn, al notar que alguien más ocupaba su baño.

Megan negó con la cabeza.

- No, no... es tuyo. - sonrió tontamente. No sabía que coño le pasaba. Zayn asintió. Terminó de quitarse los pantalones. Una vez en boxers... la quedó mirando. Traía puesta una camiseta suya. Una de Los Beatles. Le quedaba ancha pero le cubría el principio de los muslos. Megan se ruborizó y colgó la llamada. - ¿Qué...qué haces?

- ¿Yo?

- Sí... no dejas de mirarme...

- Perdona, me gustan tus piernas. - dijo totalmente fresco.

Ella respiró por dentro. Ese idiota sabía cómo hacerle sentir cosas intensas dentro de ella.

- Gra...gracias...

Zayn volvió a asentir. Decía la verdad. Anoche no había dejado de mirarlas, de observar cada parte de ella...mientras dormía. Se rió por dentro... iba a hacer algo que la incomodaría muchísimo, pero no tenía por qué.

- Joder... - se quejó Megan, casi inaudible. Zayn había intentado bajarse el bóxer delante de ella.

- Necesito bañarme. No quiero que se moje.

- Estás loco... ¿Por qué no esperas a que me vaya?

- Me has visto desnudo anoche.

Se ruborizó de nuevo.

- Pero...

- ¿Pero... - se acercó a pasos lentos hacia su cuerpo. Megan fue disminuyendo la mirada. Se hacía más y más pequeña con él al frente.

- Es que...

- ¿Es que... - un pasó más. Estaba a punto de tocar su cuerpo con el suyo.

- Es diferente...

- Me ha gustado mucho. - susurró ahora, contra sus labios. Casi tocándoselos.

Megan sintió que moriría.

- A mí también... - susurró.

A punto de besarse de nuevo. Joder. ¿Qué pasaba? Zayn rozó sus labios lentamente. Ni siquiera un beso y ya la tenía jadeando. Se tocaron de nuevo. Abrazándole la cintura...

De pronto una llamada en el celular de Megan.

Zayn se apartó. El número de David Harrison estaba en el celular de Megan. Contestó de inmediato.

- ¿Señor Harrison? - dijo sorprendida por su llamada. Si su jefe la estaba llamando...era porque tal vez había una esperanza en recuperar su trabajo.

- ¿Se puede saber en dónde mierda está? - le preguntó fuertemente. Megan se quedó sin hablar por varios segundos. Zayn fingía no escuchar nada, mientras abría el grifo de la ducha, aún sin meterse en ella.

- Usted me ha quitado el departamento.

- ¿Dónde está?

- En un hotel. - mintió. Zayn se rió por dentro, sin darse a notar.

- Quiero que vengas ahora mismo al edificio ¿vale? La policía necesita testigos.

- ¿Testigos?

Zayn tragó saliva.

- Yo...yo no he visto nada, se lo juro...

- ¿No? ¿entonces porque has sido la única que ha abierto esa jodida caja fuerte?

- No he visto nada señor, se lo juro. Si supiera algo de ellos... ya se lo hubiera dicho.

Zayn apretó los puños. La conversación subía de nivel. Podía escuchar la voz de Megan entrecortarse. Se pondría a llorar.

- ¿Sabes? Puedo meterte a la asquerosa cárcel si a mí se me da la gana. - le amenazó. - si no vienes en media hora, vas a saber que no estoy mintiendo. - y cortó la llamada, dejando el alma de Megan  colgando en un hilo. Soltó un respiro y bajó el auricular de su rostro.

Zayn se volteó a mirarla. Lo había escuchado todo. Cada palabra.

- ¿Ha pasado algo? - le preguntó, fingiendo no saber nada.

Megan volvió suspirar, tapándose el rostro...completamente frustrada. Estaba harta de David Harrison. Harta de su maldito abuso. Se lo había quitado todo, el departamento, el trabajo...todo. Pero encima de todo eso, quería llevarla a prisión.

- Cree que yo sé algo sobre el robo... - le dijo indignada. Sus ojos se llenaron de lágrimas. No podía con tanto. - me ha dicho que si no voy en media hora... va a meterme a la cárcel. - una lágrima salió de sus ojos. Zayn endureció los pómulos. No sabía que parte de su interior le estaba ordenando esto... pero no quería verla llorar. Y si él lo hacía...si ese imbécil de David Harrison la hacía llorar, él lloraría el doble. Ya veríamos si seguiría jodiendo a Megan de tal manera, después de lo que pasaría esa misma noche.


Capítulo 8

Son las doce de la noche del mismo día.

Ese día, a David se le había hecho tardísimo. Había mucha faena en el banco después de aquel robo de más de cincuenta mil dólares. Lo habían dejado completamente liquidado y sin economía. Por eso y más, había despedido y embargado a varios de sus trabajadores. Entre ellos... Megan.

Bajo de su precioso Audi. Negro y polarizado. Lo cuidaba más que su propia vida. Cerró delicadamente las puertas de este y se aseguró de colocarle la seguridad por dentro. Caminó lentamente hasta las puertas de su moderno edificio. A pesar de la zona, New York no era seguro en ninguna parte después de las doce. Entonces camina, camina más... y siente que alguien camina detrás de él. Se voltea, no hay nada. Vuelve a caminar con más seguridad, y voltea tratando de hallar lo que había atrás de él, pero no hay nada de nuevo. Está a punto de llegar a las puertas de su edificio, cuando escucha el fuerte golpe de un bate de béisbol golpear una de las puertas de su Audi. Hay alguien ahí.

- ¡Joder! - se quejó David. Se puso las manos en la cabeza. - ¡¿pero que coño te pasa imbécil?! - gritó. Zayn detuvo el bate y lo hizo chocar contra el piso. Miró a David, es un cabrón. Y le tiene miedo. Eso le gusta.

Otro golpe más. Esta vez en el parabrisas. David abrió los ojos, están golpeando su jodido auto. Un tipo vestido de negro y con pasamontañas.

- ¡Basta! - corre hasta su auto desesperado.

- ¿Sabes que coño me pasa? - le preguntó Zayn, levantó el bate y golpeó una vez más el parabrisas del auto. Este reventó en pedazos sobre los asientos. - ¿quieres saberlo? - le preguntó gritando. Golpeó una vez más. David cerró los ojos con fuerza.

- ¿Quieres dinero? - le preguntó el rubio, sacó su billetera completamente desesperado.

- Devuélvele el jodido trabajo a Megan Peterson. - le dijo Zayn, apretando con fuerza el bate. - devuélveselo, o serás tú quién termine como tu jodido auto.

Golpeó una vez más. Las puertas del Audi quedaron abolladas por completo. Y de pronto, un golpe por detrás directo a las piernas de David. Este cayó al suelo de inmediato forzado por la inercia. Se quejó en el suelo... y cuando pudo abrir los ojos... él ya no estaba.

- Mnh...¿hola? ¿Zayn?

- ¿Cómo has conseguido mi número?

- No lo sé... de pronto lo tenía guardado en mi agenda... - sonrió ella. Él también se rió en el teléfono. A sido él mismo quién ha apuntado su número en la agenda de Megan mientras dormía, y él ha hecho lo mismo con el número de ella. - y...¿Qué haces? - le preguntó ella, mientras enrollaba el cable telefónico con su dedo índice.

- Nada...¿tú?

- Termino de ducharme.

- Eso suena bien... - le dijo. Una voz sensual. Megan se estremeció por completo.

- Tonto...

- ¿Te ha ido bien hoy?

- ¡Sí! - le dijo ella, contenta. - he recuperado mi trabajo...¿puedes creerlo? Me ha llamado la secretaria de David y me ha dicho que estoy de vuelta mañana. Y...¿adivina? También me han devuelto el departamento...

Ambos se quedan callados. Por la cabeza de Zayn, pasaron millones de escenas calientes que podía estar haciendo ahora mismo con ella. Escenas que quería practicar con ella y nada más que con ella. Se excitó de solo pensarlo. Lo que no sabía, era que Megan  no estaba pensando en algo diferente tampoco.

- Eso es genial. - le dijo. Esbozó una sonrisa al otro lado de la línea.

- ¿No quieres venir?

Zayn se alejó el teléfono unos segundos. Solo quería sonreír, sin que ella lo escuchara.

- Me encantaría.

- Entonces ven...

La voz de Megan  hizo que se caliente aún más. De solo imaginársela... mojada, con esas pequeñas gotitas de agua iluminándole el cuerpo, despeinada, desnuda... caliente... goteando por él... se le hizo agua la boca. Los músculos se le tensaron, y ni siquiera la tenía ahí para demostrárselo.

- Iba a ducharme...

- Oh... entonces tómate tú tiem...

- No, no... no lo dije por eso. Es solo que... no dejaré de pensar en ti mientras lo hago.

Megan se mordió un labio. Sintió como todo su cuerpo se estremecía completamente. Una fuerte oleada de deseo se paseó por su vientre.

- Ven ahora mismo... - le susurró ella. Había sido un pensamiento, que se había transportado desde su cabeza hasta sus labios.

- Quiero... te juro que quiero... pero tengo que hacer unas cosas antes. - ella cerró los ojos instintivamente. Se moría de ganas  por hacerlo con él una vez más. No tenía una pequeña idea de cuanto lo deseaba. - espérame...¿sí? no demoraré... - le dijo, mientras por otro lado... trazaba una línea más en el plano del banco de Washington, estudiándoselo totalmente. Tenía tarea, robarían ahí la próxima semana. Se colocó el celular entre el hombro y el oído. - me tendrás ahí en una hora nena... te lo prometo.


Capítulo 9

Megan le abrió la puerta, encontrándose con él, que traía su brazo pegado al marco de la puerta. Levantó la mirada.

- ¿Se me hizo tarde? - le preguntó mirándola sin exagerar mucho. Se había puesto una falda tejana pegada al culo que le hacía unas muy buenas caderas, junto con esa bonita camiseta a cuadros.

- Estás a tiempo. - le dijo ella, sonriéndole. - entra. - lo invitó a pasar y este hizo lo que ella le había pedido. Megan cerró la puerta. Y que intranquila estaba... sus manos sudaban frío, de solo tenerlo en su casa... le dio un vistazo para ver que hacía. Zayn observaba con detenimiento cada detalle de su departamento sin perderse de nada. Observó una columna de discos sobre la pequeña mesita que adornaba su sala.

- ¿Te gusta Ed Sheeran? - le preguntó al observar que era el primero en la lista. De pronto, se volteó a mirarla.

- Mucho... - le confesó ella. - todas sus canciones son únicas y... y perfectas... - paso a paso, Zayn logró colocarse tras ella, mientras Megan no dejaba buscar las palabras para describir lo que sentía por Sheeran. - cada vez que escucho una de ellas es como si...

- ¿Cómo si qué? - le susurró en el oído. Megan juntó sus labios con fuerza. No lo había sentido colocarse detrás de ella.

- Como si... estuviera narrando todo lo que siento... - susurró ahora. Su voz se había debilitado. El solo hecho de sentirlo hablar en su oído le estremecía completamente. Aún más...después de lo que haría. Le abrazó las caderas con sus fuertes brazos. Megan sintió que moría internamente.

- ¿Y qué sientes? - Megan sintió como el tibio aliento de Zayn chocaba contra su cuello.

- Que tú...

- ¿Qué yo qué nena? Dímelo... - le animó. Eran más fuertes aquellas emociones que estaba sintiendo, que lo que podía controlar. Joder, era la primera vez que tardaba tanto en follar con una mujer. En otras ocasiones, ya estaría siendo testigo de una buenísima cabalgada. Apretó sus dedos entre las caderas de Megan, haciendo que sus cuerpos se tocaran más intensamente.

- No lo sé...yo... solo... - un leve gemido salió de los labios de Megan. Aquello hizo que el miembro de Zayn cobrara vida. Se mojó los labios, mientras observaba como su víctima se excitaba cada vez más con sus palabras.

- ¿Querías verme, verdad?

- Sí... te...te...

- ¿Me deseas? - apretó una vez más su cuerpo ante el suyo. Megan gimió una vez más. Hecho la cabeza para atrás, acomodándose en el hombro de Zayn. Este se inclinó para besarle suavemente el cuello... poco a poco, su lengua mojó la piel de Megan. Un tacto sublime.

- Sí, te deseo...

- ¿Mucho?

- Muchísimo...

- Mnh... - murmuró él. - hueles tan bien... - dijo al terminar de besar su cuello. La observó. Sus ojos marrones se llenaron de lujuria de nuevo al verla completamente extasiada y con ganas de mucho más. Jodida diosa. Le encantaba todo lo que expresaba con cada gemido. - eso me gusta... - le susurró. Bajó sus manos y recorrió con los dedos sus caderas...hasta llegar a tocar sus nalgas con intensidad. Poco a poco, centímetro a centímetro, logró llegar a las piernas desnudas de Megan. Y no perdió el tiempo. Metió una de sus manos por entre sus piernas, logrando así tocar sus braguitas escondidas en esa falda tejana.

- Fóllame.

La tumbó sobre ese bonito sofá rojo que adornaba la pequeña sala del departamento de Megan. Juntaron sus cuerpos. Pegados. Unidos. Tocándose intensamente. Sintiendo cada uno, la excitación del otro.

La lengua de Zayn tocó la de Megan en medio de otro beso. Un beso que le excitó aún más. Su jodida erección saldría de los pantalones. Sentía como palpitaba dentro de ellos sin darle oportunidad a controlarse. Necesitaba follarla con brutalidad, sin importarle nada. Meterse en su coño y bombearla con todas las fuerzas de sus caderas.

Megan  le apretó la nuca... comiéndole la boca un poco más. Entre ese mismo instante, logró hacer que Zayn se colocara bajo su cuerpo y que ella pudiera ponerse sobre él. Zayn tragó saliva, al notar que el monte de venus de Megan chocaba con su erección. Se correría.

- ¿Tú me deseas? - le preguntó ansiosa. Él asintió raídamente, mientras bajaba la vista y observaba que era lo que Megan le haría.

- Te deseo... te deseo muchísimo... - admitió. Joder, primer error. Jamás había admitido con ninguna mujer cuanto podía llegar a desearla. Con ella fue diferente.

Megan se inclinó un poco para dar pase a sus manos, que desabrocharon los pantalones de Zayn y bajaron su cremallera. A continuación, un gran paquete adornaba el bóxer de Zayn. Lo tocó. Esta vez sin miedo alguno. Un gemido... Zayn levantó las caderas.

- Oh Dios... - logró gemir él. Megan lo tocaba, y él era capaz de correrse ahí mismo. Y pensó eso aún más, cuando Megan le estiró el borde del bóxer y los bajó suavemente. Tomándose su tiempo. Haciéndolo irritar y fatigar. Haciéndolo perder el control de lo que podía ser capaz. Se los bajó completamente. La polla erecta de Zayn la recibió amablemente.

Apartó sus braguitas e hizo que el pene de Zayn se metiera a ella sin previo aviso.

- Eso es... - elevó las caderas, metiendo aún más su dura polla. Megan hizo lo contrario, aplastándose aún más. - eso es... - indescriptible. A continuación, sentía que un espasmo le recorría el cuerpo de pies a cabeza. No podía controlarse. Era muchísimo. Cada sentimiento y sensación eran un remolino interior. Una lucha consigo mismo por no salirse por completo de control. Megan se inclinó un poco, moviendo sus caderas en círculos. Las manos de ambos se rozaron intencionalmente, y él hizo que el acto se completara al entrelazarlas con las de ella.

Megan soltó un gemido.

- Más... - murmuró. Zayn alzó un poco más las caderas, sintió como las pequeñas manos de Megan apretaban las suyas. - ¡oh! - gimió ella una vez más. No había nada que le excitara más que verla así. Cada faceta suya era fantástica. Nunca había disfrutado tanto follando a alguien como con ella. Asimilaba cada gemido, cada movimiento, cada gota de sudor, cada grito, cada apretón... todo...

Bajó las caderas, Megan soltó un respiro que estuvo acompañado con otro gran gemido que salió de sus labios. Zayn la había penetrado de nuevo y sin ningún aviso. Aquello le encantaba. Él... él le encantaba. Todo. Y entonces... pensaba...¿quién es él? mordía sus labios mientras Zayn continuaba acelerando el paso de sus embestidas. Y ella gemía...pero pensaba...¿de dónde ha salido? Y él continuaba. Le había atraído con la fuerza de sus manos hacia él, haciendo que se acueste sobre él. Sus senos chocaron con sus músculos. A la misma vez, sus rostros quedaron juntos...mirándose. Y un pensamiento más, una pregunta más: ¿Por qué ha aparecido justo ahora?

- ¿En qué piensas? - le preguntó él. Su voz estaba agitada, y su rostro dejaba caer la primera gota de sudor. Megan tragó saliva. No se había percatado, pero las manos de Zayn le abrazaban los muslos.

- En ti...

- ¿Por qué?

- ¿Quién eres?

Zayn soltó una sonrisa. A Megan se le hizo difícil aguantarse las ganas de besarlo. Era guapísimo.

- ¿Por qué me preguntas eso de pronto? - suavemente, acarició la piel de Megan sobre sus piernas. Ella se mojó los labios, y al hacerlo, recibió un pequeño beso de parte de él.

- Quiero saber de ti...

- No, no quieres...

- Quiero. - repitió.

- ¿Por qué? Así estamos muy bien. - volvió a besarle la boca, sin separarse de ella ni un solo centímetro.

- Porque necesito saber de ti. - le contestó ella.

- ¿Y es necesario?

- Mucho.

- Ya... - respiró hondo y pensó un poco en que decirle.- tengo cuatro hijos, uno de ellos me abandonó, pero los demás viven conmigo.

- ¿Qué? - Megan abrió los ojos, instintivamente quiso separarse de él. Pero Zayn la apretó aún más.

- Que tengo ganas de ti.

- No has dicho eso...

- Pero es verdad, justo ahora...tengo muchas ganas de hacerlo de nuevo... - se inclinó un poco para alcanzar su boca. Juntándola con la suya y humedeciendo su dulce aliento con el de ella. Movió los labios de Megan, comiéndoselos suavemente.

- no tengo cuatro hijos... - sonrió mientras la besaba.

- Eres un idiota, me has asustado.

- ¿Por decirte que me pones muchísimo?

Ella enrojeció de nuevo.

- No... por eso... no... por decirme que tenías cuatro hijos...

- ¿Entonces te parece normal que te diga que me provocas, verdad? Es tu culpa. Mírame, me has desnudado.

- ambos bajaron la mirada, el cuerpo de Zayn estaba desnudo de las caderas para abajo. Ella cerró los ojos y rio junto a él. Escondió su rostro en el cuello de Zayn. Este acomodó sutilmente su cabello tras la oreja, al hacerlo Megan se levantó para mirarlo.

- ¿tienes novio?

Su corazón palpitó con fuerza. La adrenalina golpeó todas sus emociones.

- ¿Crees que si lo tuviera estaría haciendo esto contigo?

- Tal vez...

- No soy como tú piensas.

- Es que esto ha sucedido tan rápido, no lo sé...

Y de pronto... su ánimo se vino por los suelos. ¿Qué estaba insinuando Zayn?

- ¿Piensas que soy una zorra, cierto?

- Yo no he...

- Tienes razón, lo soy. Soy una completa zorra por a verme acostado contigo sin antes a verte conocido.

Se colocó de pie, soltándose de los brazos de Zayn. Tuvo que voltearse, mientras este se subía los pantalones de nuevo.

- Oye... yo no...

- No tienes que decir nada.

- le interrumpió ella. Jamás en toda su vida se había sentido tan avergonzada como en ese momento. ¿Pero que había hecho? Se había acostado por segunda vez con un tipo que no conocía. Tenía todo el derecho en insinuarle que era una zorra. Aunque él... ni siquiera lo pensara.

- Déjame hablar. - le pidió Zayn. Pero ella seguía dándole la espalda.

- ¿Megan? - ella cerró los ojos. No quería escucharlo.

- Vete ¿sí? por favor...


Capítulo 10

Narra Zayn

Estoy en la esquina del banco central. La veo desde el retrovisor de mi Audi. La miro cruzando las piernas. Oh joder... es preciosa. Lo es siempre. En cada faceta. Hasta cuando se lo hago, hasta cuando está mojada. Ahora lo puedo comprobar perfectamente. Acomodo el retrovisor de nuevo, Megan se ha puesto de pie, trato de seguirle el paso. Está hablando con un tipo que probablemente le dobla la edad. La mira. Ella se voltea de pronto y busca algo en los cajones de su escritorio. El imbécil la está mirando. Observando su bonito culo tan disimuladamente como puede. Lo que no sabe, es que lo estoy viendo yo. Megan vuelve a voltearse, le sonríe, el tipo también lo hace

- sabe disimular muy bien, debo admitir

- le entrega unos folios y se sienta de nuevo. ¿Por qué coño no se ha ido todavía? ¿Qué quiere con ella? ¿Acaso me ha mentido cuando me dijo que no tenía novio? Joder. Vaya tío. Quiere tirársela, lo veo en sus sucios ojos.

Y quiero bajar del auto. Enfrentármelo y no sé por qué. Detesto la idea de saber que la tiene más cerca que yo. No puedo quitarle la vista. Es pre...¿ya lo he dicho, verdad? De pronto alguien entra en mi auto con brutalidad.

- ¿Qué coño haces aquí?

- me preguntó Ryan, acomodándose las Ray ban. Trae un ridículo pasamontañas. Ni siquiera parece él. Y yo entiendo por qué, estamos al frente del banco al que hemos robado hace menos de dos días.

- Vine un rato. ¿Tú?

- ¿Para qué? ¿eres imbécil? la policías está buscándonos y tú te apareces justo en el lugar en donde nos tienen marcados. Si he venido aquí es porque reconocí tu auto en la otra esquina del banco.

- Relájate. - le digo sin quitar la vista de mi retrovisor. En él está Megan , cruzando otra vez las piernas... que excelente manía.

- Si quieres follar, vete a un jodido burdel. Pero no aquí.

- me dijo al observar lo que miraba. Él también se quedó un buen rato mirando.

- Déjame ¿vale? Ya estoy lo suficientemente grande.

- ¿A qué has venido?

- Que coño te importa

- no fue una pregunta, sino todo lo contrario.

- Vámonos.

- Quiero quedarme un rato más.

- ¡Vámonos, joder!

- grita una vez más. Golpeo el timón. Y volteo a mirarlo, me ha hecho cabrear muchísimo. Enciendo el contacto del auto y avanzo un poco con este. Megan ya no está más en mi retrovisor.

- ¿sabías que la rubia esa... la cajera...está viva?

- me miró. Joder, con todo esto... se me ha olvidado ese pequeño detalle.

- Lo soluciono hoy ¿vale?

- ¿Dónde has estado estos días?

- ¿Tienes que estar metido siempre en mi vida?

Ryan  niega con la cabeza, saca un cigarrillo del bolsillo de su pantalón y lo enciende.

¿Y qué le importa? No debería meterse en mi vida más de lo que le está permitido. Solo por que pertenecemos a Tentación no significa que deba saberse hasta la hora en la que follo. Y con quién... sobre todo... con quién... con ella... bonita... preciosa... aunque hayamos terminado mal anoche no significa que hoy nos la pasaremos mal de nuevo. Ya lo verá por sí misma. Conmigo, no le quedaran más ganas de continuar con esa manía de cruzar y cerrar las piernas. Conmigo no


Capítulo 11

Se secó el cabello con la toalla de manos. Liberó su cabello y lo alborotó en su cabeza. Solo traía unas braguitas negras que la hacían ver  jodidamente sexy. Buscó esa blusa transparente que tanto le gustaba para ponerse esa noche. Revolvió su ropa, en busca de ella...

- ¿Vas a salir? - la voz de Zayn la hizo saltar en su sitio. Se volteó de inmediato y se cubrió los senos con sus brazos. Tragó saliva. Zayn la miraba sin abstenerse de nada. Sin remordimiento. Sin vergüenza. Sin miedo.

- ¿Qué...qué haces aquí? - le dijo estupefacta. Observó las puertas de cristal, que daban a su balcón, abiertas.

- Perdón por no entrar por la puerta, supuse que no me abrirías.

Ella asintió sin saber que decirle. Cuando pudo reaccionar, se percató de que estaba semidesnuda antes sus ojos. Zayn le dedicó una bonita sonrisa.

- Tenía miedo... - le susurró, acercándosele peligrosamente. Megan mordió ligeramente su labio inferior, sin dejar de cubrirse los senos. Mientras él se acercaba, empezaba a ponerse aún más nerviosa... y a inquietarse mucho más. - no sabía si este balcón daba a tu departamento...

- No quiero que vuelvas a entrar por ahí...

- Lo que tú me pidas. - a centímetros de ella, mojó sus labios y miró los de ella como el punto que deseaba besar ahora mismo. Se estaba excitando muchísimo con solo verla así. Moría por quitar esas manos de ella misma. Por quitárselas a base de besos. De mordidas. - ¿sigues enfadada?

- Lo estoy ahora. No me gusta que entres así... sin avisar...

- Perdona. - le dijo él. Bajó la mirada, estar tan cerca a ella le inducía a mirar sus bonitos senos aún escondidos. - quería verte...

- ¿Justo ahora? - Megan le miró los labios. Joder. Que poderoso podía llegar a ser.

- Sí, justo ahora. - se miraron. Ambos comiéndose los labios con la mirada. - no he dejado de pensar en ti en todo el día. - colocó sus dos manos sobre las de ella. Megan soltó un leve gemido, casi inaudible, que hizo que Zayn se tensara aún más. - ¿puedo... - bajó lentamente las manos de Megan y al mismo ritmo, se inclinó para besar suavemente uno de sus senos. Hizo lo mismo con sus pezones erectos.

- Zayn, detente...por favor...

Pero él hizo lo contario. Casi como siempre, rompiendo las reglas. Terminó de pasar su lengua por el cuello de ella. Haciéndola gemir esta vez más fuerte. Al concluir, le miró la boca una vez más. Y más y más... sin probarla todavía... quería que ella fuera quién lo hiciera, que ella se abalanzara ante sus labios y se los comiera. Y así lo hizo. Sus ganas fueron más fuertes que su propio autocontrol. Se abalanzó ante Zayn y unió sus labios con los de él. Este los abrió ligeramente, invitándole a que metiera su lengua en su dulce boca. Pero él lo hizo primero, sin aguantarse, mientras abajo sus manos apretaban el cuerpo de Megan contra el suyo. Piel con piel. Moría por desnudarla completamente. Aunque de esa manera, ya era más que suficiente. Le apretó la espalda, bajando sus manos por sus nalgas... se las tocó, Megan se le separó un poco al sentirlas, pero no logró conseguir la fuerza suficiente como para irse, al contrario... sus pequeñas manos se metieron bajo la camiseta de Zayn, tocándole los bíceps. El tibio tacto de su piel la hizo estremecer. Era muchísimo. ¿Qué les estaba pasando? De un momento a otro...el hecho de verse... se había convertido en una necesidad.

De pronto, la puerta principal del departamento de Megan los interrumpió.

Megan abrió los ojos.

- Max... - susurró ella, apretándose los labios. Se separó de Zayn y buscó algo de ropa entre sus cajones.

- ¿Quién es Max? - logró preguntarle Zayn. Mientras la miraba cambiarse. ¿Cómo haría para que la erección se le bajara?... si cada vez subía más y más...

- Es un amigo. - le contestó ella, colocándose una camisa a cuadros. Lo primero que había encontrado.

- ¿Y por qué...

- Voy a salir con él.

Zayn endureció los pómulos, sin darse mucho a notar. Megan intentó arreglarse un poco frente al espejo. ¿Por qué se arreglaba tanto para ese tipo? Pensó él.

- ¿Es tu novio?

- Te dije que era un amigo.

- Perfecto. - salió de la habitación de ella y caminó por el pequeño pasillo hasta llegar a la puerta principal. Megan entreabrió los labios y no tuvo otra opción que salir como estaba hacia el exterior.

- ¡Zayn! - gritó, cabreada. Pero este ya había abierto la puerta.


Capítulo 12

- Lo siento... ¿te parece si lo dejamos para otro día? Creo que estás ocupada... - le dijo Max, al verla solamente con esa camiseta a cuadros puesta y sin nada abajo más que braguitas.

- No. - se negó ella. - no es lo que tú piensas. - le dijo, Zayn se volteó a mirarla, frunciendo el ceño. - él es... él es solo un amigo.

- Igual pienso que deberíamos dejarlo para otro día. No te preocupes, todo está bien. - le sonrió él. Zayn soltó una risa tonta, burlándose de él.

- Todo está mejor que bien... - susurró Zayn, alejándose y burlándose de nuevo. Pero esta vez dejando salir sus pensamientos hacia el exterior.

- ¿Perdona? - le contestó Max. A Megan  le entró un escalofrío. Cerró los ojos con fuerza al notar que Max había entrado a su departamento al escuchar las últimas palabras de Zayn.

- Que todo estaba mejor que bien antes de que tú llegaras. - le sonrió al observar que se había acercado a él. Quería discutir, pero se había metido con la persona equivocada.

- Zayn... por favor... - logró decir ella.

- Es la verdad, bonita. - contestó Zayn.

- ¿Es tu novio? - inquirió Max.

- No... - se excusó Megan. Pero no encontró más que decir.

- Antes que tú llegaras, ella y yo...

- Basta. - Megan se interpuso entre ambos. Se volteó para mirarlo a él. A ese idiota que no había dejado de armar problemas nunca. A Zayn. - vete.

Zayn la miró desafiante. A la misma vez, moría por comerse esa boquita. Le ponía tanto cuando se enfadaba.

- Me voy yo. - inquirió Max. Salió de aquel departamento sin decir nada más, cerrando la puerta con fuerza. Sin siquiera despedirse de Megan, que moría de la vergüenza en ese entonces.

Se hizo un silencio entre los dos. Zayn la observó cubrirse el rostro, apunto de insultarlo de la peor manera. Cabreada y sexy. ¿Qué mejor combinación?

- Dijiste que no era tu...

- Vete. Vete ahora mismo Zayn, lo digo enserio.

- ¿Vas a enfadarte conmigo por esto?

- No importa ¿sabes? Quiero acabar con...con esto... ni siquiera sé que es pero... no lo sé... solo déjame. - se volteó. No tenía ganas de mirarlo. ¿Cómo podía ser tan impulsivo? ¿Por qué no podía controlarse al menos un poco?

Zayn apretó los ojos sin poder evitar arrepentirse por cómo se había comportado. Es que... no podía controlarlo. Era así. Era su jodida personalidad. No podía manejar algo que estaba impregnado a él.

- Yo sí sé que es. - le contestó él, acercándosele por detrás. Al tenerla tan cerca, por dentro...empezaba a desesperarse por tocarla de nuevo.

Megan se volteó. Los ojos de ambos se encontraron. Ella los cerró lentamente...negando con la cabeza.

- ¿Quién eres? - le preguntó de nuevo. No supo por qué, pero pasó suavemente sus dedos por las mejillas de Zayn. Acariciándoselas. Este tragó saliva. Nunca nadie había hecho esto antes. Moría de ganas por cerrar los ojos y dejar que lo tocara.

- Tengo una mejor manera de explicártelo. - sus manos apretaron las caderas de Megan. A la misma vez, sus bocas volvieron a juntarse.

Megan se separó. Zayn aceptó que lo hiciera... no se interpuso... pero necesitaba seguir besándola. Joder. Esto era tan fuerte que apenas y podía asimilarlo. De pronto, Megan lo besó esta vez. En esta ocasión siendo ella quién lo dominaba. Lo estampó contra la pared más cercana. El mismo Zayn se sorprendió de que lo hiciera. Al tenerlo encerrado entre su cuerpo y la fría pared, lo besó de nuevo. Un beso más intenso. Lleno de sentimientos y una lujuria inmensa, avanzando a un nivel extraordinario.

- Max es solo un amigo. - tuvo que separársele un poco para poder hablarle. Zayn asintió. De alguna manera, eso le aliviaba muchísimo. No era que le importase... o tal vez sí... lo que sea que fuera... sentía un alivio en su interior. Se dedicó a quitarle el primer botón de su camiseta a cuadros. Primero uno, luego otro... y el último, y uno más... hasta dejar su camiseta completamente abierta. Megan bajó la mirada.

- Que travieso...

- Traviesa tú. - alcanzó sus labios y se los besó. Se fijó en sus ojos al besarla. Cerrados se asemejaba a un ángel. Un ángel que le ponía muchísimo. Era la primera vez que se fijaba en los ojos de una mujer cuando la besaba.

Megan separó sus labios, y esta vez lo estampó contra el cuello de Zayn. Eso... había sido demasiado. Estaba tocando su punto débil.

- Joder, no hagas esto...

Megan besó una vez más su cuello. Su respiración chocó contra la piel de Zayn. Este sintió que moriría.

- Basta gatita...- gimió Zayn. Sabía que si seguía haciéndolo, se descontrolaría. Era capaz de acabar con todo esto. De tumbarla. De follarla sin previo aviso. De abrirle las piernas y hacerla gritar.

- ¿Me has dicho gatita? - enarcó una ceja, y pasó sus dedos por los labios de Zayn. Este no hizo más que besárselos.

- Sí, gatita. - un beso más. La erección de Zayn ya no podía esconderse ni un segundo más. Tuvo que hacer algo para demostrárselo. Para enseñarle como lo tenía. Apretó su cuerpo un poco, tanto... que Megan soltó un gemido. - cuando cierras los ojos para besarme, te pareces a una.

Megan soltó una pequeña sonrisa.

- Quiero verte mañana... - le dijo ella.

- Yo también.

- Entonces...¿sí?

- Sí. Sí. Sí. - le afirmó él, besándola tres veces. - pero ahora quiero terminar con algo... - se inclinó para morderle el cuello. Megan se estremeció por completo. Si tan solo tuviera una idea de lo mojada que estaba...

- Mañana... - le susurró ella. Algo parecido a un gemido.

- ¿Por qué? - le preguntó Zayn.

- Te prometo que mañana. - mordió su labio ligeramente.

Y él... él se contuvo. Guardó todas las ganas que tenía por comérsela. Se tragó todas las palabras que tenía

para decirle. Aún no sabía si podría hacer que esa erección se le bajara, pero debía lograrlo. ¿Ella tenía acaso una idea de cómo se encontraba? ¿o es que era todo un plan para matarlo? Necesitaba saciarse cuanto antes.

- Vas a pagarme por esto mañana.


Capítulo 13

Zayn estacionó su auto. Acostumbraba ir al mismo bar casi siempre con los demás los viernes.

- ¡Mira quién ha llegado! - gritó Travis. Todos se voltearon a mirarlo. Era el único faltante.

- Hasta que llegas. - se quejó Ryan.

- ¿Dónde coño estás metiéndote estos días? - protestó Chaz.

Zayn se limitó a no responder. No quería que nada le arruinarla la noche.

- Ya...tíos... no jodan al pobre Zayn. - puso una mano tras su hombro. - te quiero presentar a alguien. - lo hizo voltearse. - no tienes que agradecerme. - una morena le dedicó una sonrisa.

- Joder... te he dicho que no me gusta que...

- Ya, ya... ¿por hoy, vale? Celébralo Zayn. Ya no eres un niño.

- ¿De qué burdel la has sacado? - le preguntó frío. - te he dicho mil veces que no me gusta que me traigas a tus amigas.

- Joder. Lo he hecho por ti. Mírala. - le dijo. Zayn apartó la mirada, pero poco a poco... la volvió hacia a ella. Tenía que admitir que tenía unos senos increíbles. Y ese vestido negro la hacía ver espectacular. - ¿es linda, no?

Zayn se separó, haciendo caer la mano de Travis de su hombro.

- Te dejo ¿vale? Depende de ti, ahí está la puerta por si quieres irte. - lo miró despectivo. Sabía que no se negaría. Se apartó de él, desapareciendo junto a los demás en otra mesa del bar. Las mujeres de ellos aparecerían en unos minutos.

Y ella se acercó a pasos lentos. Zayn tragó saliva. Con esas ganas que traía de follar... ¿Por qué no?

- Soy Ángela. - le dijo ella. Zayn asintió. Se fijó de nuevo en sus senos. En uno de ellos, sobresalía un tatuaje en forma de anillo.

- Zayn. - se presentó cortante. Ella soltó una risa al darse cuenta de lo que Zayn miraba sin discreción.

Se le acercó un poco más, susurrándole algo al oído que hizo que el miembro de Zayn cobrara vida. Los centímetros se hicieron cortos. Zayn endureció los pómulos. La erección volvió. Tenía las mismas ganas de hace un rato. Aquello que no había completado con Megan, lo completaría esa noche con otra.


Capítulo 14

La luz en su ventana le avisaba que había amanecido. Aunque no le hacía falta, su despertador ya le había avisado hace más de quince minutos que debía despertarse. Se sentó sobre el borde su cama y estiró los brazos. Cuando de pronto, un mensaje en su celular.

Lo cogió de inmediato y abrió el mensaje.

De: Zayn

"Text: Buenos días gatita. Tienes una deuda conmigo, no lo olvides"

Y sonrió. Mientras sentía ese alboroto en su estómago que solamente le permitía sonreír y sonreír más. Se tiró sobre la cama de nuevo, con el celular en la mano y colocándoselo sobre el pecho... casi sobre su corazón...que era el que sonaba justo en ese momento con fuerza. ¿Pero quién era ese tipo? ¿Por qué había aparecido justo ahora? ¿y por qué... por qué le empezaba a gustar tanto? Se mordió los labios mientras pensaba ella misma una respuesta. Sin encontrarla...pensó mejor en responderle el mensaje.

"¿Hoy a las ocho, te parece? No olvido la deuda, tonto."

Zayn

Mientras manejo, mi celular suena en mi bolsillo. Dejo una mano tras el volante y con la otra saco el móvil. Un mensaje. Lo leo. Es ella. Veo su nombre en la pantalla, así que detengo el auto en el aparcamiento para evitar problemas. Chaz me ha visto desde la esquina, donde quedé en recogerlo para llevarlo a casa de su padre, por lo que corre para alcanzarme.

De :Megan.

Text: "¿Hoy a las ocho, te parece? No olvido la deuda, tonto."

¿Me ha llamado tonto? Me rió y frunzo el ceño mientras le escribo otro mensaje.

"A las ocho será gatita. Te veo"

Y me rió de nuevo. La he llamado de esa forma de nuevo. Suena bien. Le asienta. Le cae como anillo al dedo. "Gatita". Me gusta. Le envió el mensaje mientras me quedo pensativo observando su nombre en la pantalla del móvil. Cada letra me gusta. Cada letra combina con el olor de su cuerpo. Cada letra combina con el dulce sabor de su boca.

- Llegas tarde. - Chaz entra al auto, mientras yo guardo de inmediato el móvil en mi bolsillo.

- Da lo mismo. - le respondo. Enciendo el motor de nuevo.

- Joder, perdona. Es que habrás estado muy ocupado con Ángela. - Chaz se ríe. Y no se equivoca. Saco el embrague y pongo en marcha el auto antes de responderle.

- Sí ¿y?

- Y nada, que bien que por fin te diviertas. Te hacía falta ¿sabes?

- Sí... eso dicen.

El móvil vuelve a sonar. Probablemente sea Megan respondiéndome el mensaje. Lo saco rápidamente del bolsillo de mis pantalones y lo leo en voz baja.

- ¿Es ella? - me sonríe Chaz. Endurezco los pómulos y niego con la cabeza. - joder... no me digas...¿hay alguien más?

- ¿Te interesa saber? - le respondo con frialdad, escondiendo el móvil una vez más.

- No sé. Ya sabes... si está buena, al menos me gustaría conocerla.

Volteo a mirarlo despectivo. El comentario no le ayuda en lo absoluto. Al menos a mí solo me ha cabreado más.

- Es la cajera ¿eh? No pongas cara de culo Zayn, que todos aquí sabemos de ella.

Trago saliva sin darme a notar y sigo conduciendo con normalidad. Detengo el auto, el semáforo está en rojo. Abro un poco más la ventanilla de mi asiento y saco el brazo dejando reposar el codo en el borde. A continuación saco un cigarrillo de la caja que conservo en mi cazadora. Lo enciendo. El semáforo está verde ahora y avanzo, fumándome el jodido sermón.

- ¿Por qué coño tienen que estar metidos siempre en mi vida? - le pregunto sin siquiera mirarlo. Inhalo y exhalo el humo con facilidad.

- No es contigo, sabes perfectamente cómo funciona esto.

- Sí, sí, sí. Lo sé joder, lo sé. Sé que tienes que estar enterado de con quién follo y con quién no por la putísima Tentación. Pero estoy harto. Harto de que sepan cada paso que doy, ¿me has oído? No se sorprendan si algún día de estos termino yéndome.

Chaz me mira y se ríe solo.

- ¿Quién es la chica?

- No te importa ¿vale?

- ¿Es por ella que vas a dejar esto?

Dejo salir el humo al exterior.

- Que no. Ella no es nada. Puedes tirártela si quieres, no va a joderme.

Me lo pienso dos veces...

- Vale. - responde Chaz, completamente convencido. - pero preséntamela.

- Trabaja en el banco central.

- Vaya... te has ido de las manos...¿no crees? - volteo a mirarlo y me rió en su cara. - estás jugando con fuego. - me mira serio.

- Y esa es la mejor parte. - le respondo.

- Sabes que puede reconocerte...¿verdad?

- Lo sé... - pienso en ella. En todo lo que hemos pasado desde que nos conocemos. Y en la deuda. En sus besos. En sus manos. - Y no sabes cuánto me estoy divirtiendo.


Capítulo 15

Ese es. Es el departamento de Zayn. Se sabe su número, el 303. Ha ido ahí para sorprenderlo y ser ella quién lo visite esta vez. Tocó un par de veces la puerta del departamento, y en otro abrieron la puerta. Era un tipo de más de treinta, un par de tatuajes en los brazos y sin camisa, cogiendo una bolsa de basura que había tirado a su espalda. Miró a Megan, comiéndosela con la mirada...

- ¿Qué haces por aquí guapa? - le dijo al cerrar la puerta de su departamento. Megan tragó saliva y trató de ignorarlo. - ¿te perdiste? - se rio solo, fijándose en la bonita falda que Megan traía debido al uniforme de su trabajo. - no quieres... - se le acercó un poco, Megan apartó la mirada sin discreción. - ¿compañía?

- ¿Quieres algo con ella, Joe? -Zayn abrió la puerta de su departamento. - aléjate ¿vale?

Joe soltó una risa ahogada, sin dejar de mirar a Megan como el plato favorito. Le asintió a Zayn y siguió su camino. De pronto se fijó en Megan. ¿Pero qué demonios hacía ahí? ¿Qué no sabía que terreno estaba pisando? No podía llegar así, de un momento a otro sin avisar. Joder... pero que inocente era...y eso lo podía percibir totalmente al mirarle los ojos... era preciosa. Inocente. Pura. ¿Cómo? ¿Cómo es que había llegado a estar entre los brazos de ese hombre? Él fuego, ella agua... distintos...

- ¿Qué haces aquí? - le preguntó él. Y parte de su enfado ahora, era por ella. Por la descabellada idea de aparecerse ahí sin antes avisarle.

- Quise venir a verte, salí antes así que...

- ¿Por qué no me avisaste?

- No pensé que te molestaría.

- Me molesta.- le dijo frío. Megan sintió una oleada fina de inquietud en su interior. - no me gusta que aparezcas sin antes a verme a visado.

Ella puso los ojos en blanco.

- ¿Por qué? - le retó, levantando una ceja. Zayn endureció los pómulos. Que dulce e insoportable podía ser cuando se lo proponía. - tú apareces en mi casa sin decírmelo antes, pero yo no puedo...

- Porque no. Y no quiero que vuelvas a hacerlo. Han podido hacerte de todo ahí afuera, este lugar es peligroso.

- No importa... - se le acercó lentamente. Las distancias se acortaron. Ahora estaban juntos y Megan podía percibir su olor una vez más. Jugueteó con los bordes de su camiseta y levantó la mirada para así poder encontrarse con los bonitos ojos de Zayn.

- Sí importa.

- ¿Estás molesto?

- No quiero que vuelvas a venir  a mi casa de esa forma.

Ella volvió a blanquear los ojos, esta vez rendida. ¿Pero qué le pasaba a Zayn?

- Si es por el tema de tu calle, yo sé defenderme muy bien sola.

Zayn se rió por dentro.

- Es por otra cosa.

- Tus amigos ¿cierto? Vale... no quieres que te vean conmigo.

- ¿Te has puesto a pensar en lo que dices? Se les caería la polla si me ven junto a ti. No se lo creerían.

A Megan se le subieron los colores. Sintió la mirada de Zayn por toda su anatomía al bajar la mirada.

- ¿Entonces...

- No me gusta que vengas, solo...solo eso.

- Vale, entonces tú tampoco te aparezcas por mi ventana nunca más.

- Tú no entiendes mis razones.

- ¿Enserio? - ella se rió sarcásticamente. - pues no quiero saberlas. - cerró los ojos con fuerza y al abrirlos se encontró con los de Zayn. Estúpido Zayn. Lograba sacarla de quicio rapidísimo. - no me aparezco más por tu casa. Y perdóname, seguro has estado follando con otra tía antes de que llegara. No quise interrumpirles. - Megan trató de irse, caminando en dirección a las escaleras.

- Oye... - Zayn la jaló del brazo. No quería que las cosas terminasen mal una vez más. - ¿molesta otra vez?

- Suéltame. - soltó su brazo de entre sus dedos. - ya tengo suficiente con todo lo que me has dicho.

Zayn respiró hondo, sin saber qué hacer con ella ¿Pero qué se hacía en este tipo de situaciones? ¿se iba tras ella? ¿o la dejaba ir? Joder, que poca experiencia tenía en estas cosas. La observó caminar hasta las escaleras y bajar de ellas rápidamente tratando de huir de su alcance. Al notar que se había ido, golpeó una de las paredes más cercanas que tenía a su alrededor. Y otra más. Y la siguiente. Megan haría que poco a poco perdiera la cabeza. La estaba perdiendo. La había perdido. Soltó aire por la nariz, refunfuñando por dentro. Detestaba que cada cosa que hiciera le afectara de una manera grandísima. Le jo.día que cada cosa que Megan demostrara, él la podía sentir el doble. Odiaba con todo su ser sentirse de esa forma. ¿Qué era esto? ¿Y por qué no sentía que se acababa? ¿Y por qué sentía que estaba creciendo cada vez más y más dentro de él? cerró los ojos con fuerza. Ahora que lo recordaba... la estaba dejando ir sola por las calles más peligrosas de New York, aquellas donde él vivía. Se adentró a su departamento para sacar las llaves de su Mustang y así poder alcanzarla.


Capítulo 16

Megan cerró la puerta de su departamento con fuerza. Tiró las llaves de este muy lejos. Se quitó los tacones y caminó descalza para luego tirarse de espaldas a la cama. Cerró los ojos. Y Zayn estaba ahí. En su cabeza. Rondando como siempre en estos últimos tres días. Respiró hondo, exhalando aire.

- Te odio. - susurró en medio de la noche. Alcanzó una almohada con las manos y la estrujó lo más que pudo. - te odio... - susurró de nuevo. Aunque por dentro, estuviera sintiendo otras cosas... y no exactamente lo que acababa de decir.

El móvil empezó a sonar dentro de su bolso. Al observar y percatarse que no era Zayn, contestó.

- Hola Max. - le saludó cerrando los ojos y tirándose en la cama de nuevo.

- ¿Mal día?

- No tienes idea...

- Podemos solucionarlo. - sonrió al otro lado de la línea. Megan abrió los ojos. - si tu novio te deja, claro.

- ¿Mi...qué? - puso los ojos en blanco. Otra vez. Una imagen de Zayn ocupando su mente. - claro que no... no es mi novio. - se puso de pie y empezó a caminar descalza por toda la habitación.

- Eso me dijo él.

- Es un idiota. - respondió después de varios segundos. Observó desde la puerta de su habitación, las ventanas de su balcón...

- Pienso lo mismo.

Ella se rió en el teléfono al mismo tiempo que negaba con la cabeza.

- Entonces... ¿paso por ti?

- Sí, ven si qui... - de pronto, un ruido proveniente de su balcón. Megan agudizó el oído y corrió hasta las ventanas abiertas de este.

- ¿Megan? - preguntó Max, aún en línea.

- Hola. - le saludó Zayn, desde su balcón. Megan entreabrió los labios. ¿Pero qué creía? ¿Qué todo lo iba a arreglar de esa forma? Lo ignoró y siguió hablando con Max desde el móvil, dándole la espalda.

- Ven, te espero. - continuó Megan.

- Vale, iré por ti ahora mismo. - una sonrisa se formó en los labios de Max, al mismo tiempo que cortaba la llamada. Megan tiró el celular hasta su cama.

- ¿Te vas? - Zayn cruzó los brazos, aún sin adentrarse a la habitación.

- Sí. - le respondió ella. Caminó hasta su armario y empezó a buscar lo que se pondría en un momento para salir con Max.

- ¿Y vas a dejarme aquí?

- No sé para qué has venido.

- No iba a dejarte ir sola.

- Por última vez, sé cuidarme sola. - se volteó. Zayn le dedicó una bonita sonrisa. Ella blanqueó los ojos y volvió a darle la espalda. Y él no perdió el tiempo. Se fijó en su precioso culo. En sus largas piernas. En su caderas. En su cintura. En su fina espalda. En ese bonito cabello que le llegaba hasta más allá de los hombros. Se mojó los labios y aprovechó en buscar un cigarrillo en el bolsillo interior de su cazadora.

- ¿No vas a darme las gracias? - encendió el cigarrillo y guardó el cilindro de gas y la cajetilla en su bolsillo de nuevo.

- ¿Por qué? No te debo nada.

- Me debes la vida, gatita.

- Y deja de decirme así.

- Vale, vale... como digas gatita.

Megan se volteó de nuevo. Lo miró mal, y peor... al darse cuenta que fumaba en su habitación.

- ¿Qué haces?

- ¿Fumo? - le respondió él, alzando los hombros.

- No se fuma en mi habitación.

- Estoy en tu balcón. - le sonrió e inhaló humo para luego dejarlo salir poco a poco.

Megan caminó a pasos firmes hasta Zayn. Frente a frente. Se dio cuenta que era pequeña a su lado y sin tacones. Que frío hacía en el pequeño balcón. Y cuando estuvo a punto de hablarle... Zayn soltó un poco del humo que quedaba en su garganta hacia afuera.

- ¡Idiota! - le gritó tosiendo. Se tapó la nariz con las manos. - vete ahora mismo.

- Vámonos juntos. - dejó caer el cigarrillo al suelo y rodeó la cintura de Megan con los brazos.

- Suéltame... - susurró ella. Tratando de demostrar seriedad, pero cuando menos lo notó... soltó una pequeña risita que hizo que Zayn sonriera también.

- Quiero irme contigo. A donde tú quieras, solo para que me perdones.

- Acabo de quedar con alguien... - trató de empujarlo, pero los fuertes brazos de Zayn la apretaron fuerte hacia él de nuevo. Se unieron. Juntos. Los centímetros se adherían gracias a sus respiraciones. - además tú te has portado muy mal conmigo. - lo miró a los ojos tiernamente. Zayn tragó saliva. Jamás había visto a una mujer haciendo ese tipo de miradas. De esas que le derretían el corazón y le hacían vulnerable en el punto máximo.

- Tenía miedo de que te hicieran algo. Temía por ti, ¿es eso malo? Si estoy en la calle y veo a una chica como tú pasar... no dudaría en follarte. - trató de alcanzarle los labios con la boca. Pero ella se hizo para atrás.

- No me ayudas.

- Escápate conmigo gatita. - le volvió a pedir. Megan sintió que moriría. Que cada palabra, cada letra que salía de sus labios le hacían ser más y más débil. - será solo por una noche.


Capítulo 17

Locked out of heaven de Bruno Mars sonaba en los amplificadores. Y Zayn apretó una vez más el acelerador. Iba a más de ciento cincuenta kilómetros por hora en una carretera de cien.

Megan ha sacado mitad de cuerpo hacia afuera en el Sunroof {Techo corredizo}. Tiene el cabello desordenado. El corazón latiendo a mil. El pulso ido. Los ojos cerrados. Los brazos levantados. La adrenalina en la garganta. Se rio. Y Zayn sonrió al escucharla reírse. Este levantó la mirada, encontrándose con un poco de las caderas y piernas de Megan. Le besó una. Ella de inmediato bajó la mirada. Había sentido ese beso en todo el cuerpo. Poco a poco bajó y se acomodó en su lugar de nuevo, justo en el asiento copiloto del Mustang de Zayn.

- Te dije que no te arrepentirías. - le dijo él al mirarla y encontrarse con una bonita sonrisa en los labios de ella.

- No me arrepiento. - le contestó ella. El brazo de Zayn reposaba en la palanca de cambios del auto. Megan se inclinó un poco para enredar sus brazos en este. Abrazándoselo. Zayn tragó saliva. La miró de reojo. Su corazón latía muy rápido. Una adrenalina más intensa. Más de lo que había vivido. Diferente. Joder, ¿pero qué sentía? ¿o cómo se llamaba lo que sentía?

Megan levantó la mirada lentamente. Posó sus ojos en el semblante de Zayn. Siempre tan duro. Tan frío.

- ¿A dónde vas a llevarme?

- Creo que no llegaremos... - contestó él.

- ¿Por qué no?

- No lo sé. - dijo pensando bien su respuesta, y sintió una vez más los ojos de Megan en todo él. Estremeciéndolo. - si no dejas de mirarme así, voy a tener que parar aquí mismo y hacer que cumplas nuestro trato. - bajó la mirada y juntó la suya con la de Megan. Se miraron. Un largo tiempo. Ambos deseando saber el pensamiento del otro.

Y Megan no hizo más que solo elevar la temperatura. Bajó una de sus manos y acarició lentamente los bíceps de Zayn por encima de su camiseta. Y más... y mucho más...hasta llegar a una de sus piernas. Poco a poco recorrió esta con la delicadeza de sus dedos. Subiendo y bajando inocentemente y encendiendo aún más ese fuego que Zayn tenía guardado para ella. Quería hacerlo. Quería ponerlo. Tensarlo. Que se desesperara por tenerla entre sus brazos de nuevo. Que se lo pidiera.

Zayn cerró los ojos unos segundos. Los volvió a abrir y trató de concentrarse en la carretera. Pero no pudo. Y aunque hubiera luchado con todas las fuerzas de su ser, no lo habría logrado. Megan se había inclinado para besarle el cuello. Y su lengua tocaba su piel lentamente. Y él estaba duro. Durísimo.

- Joder nena... no voy a llegar... - le susurró y movió ligeramente todo su cuerpo. Megan le respondió en susurros inaudibles. - ¿tienes una idea de cómo estoy?

- ¿Me deseas? - preguntó ella. Ya convertida en esa Megan irreconocible que solo deseaba que Zayn se metiera entre sus piernas.

- Te deseo muchísimo. - volvió la mirada hacia ella. - te deseo gatita...te deseo... - repitió. Y al tenerla cerca procedió a comerle la boca rápidamente. Megan soltó un gemido. Aquello había sido suficiente para Zayn. Había llegado al tope de su cordura. Necesitaba abrirle las piernas. Comérsela ya. Comérsela ahora. Dobló en un camino descampado de la carretera y condujo hasta perderse en ese enorme desierto. La misma Megan volteó a observar a donde es que Zayn se la estaba llevando. Habían perdido el camino. El camino y la cordura...

- ¿A dónde vas a llevarme? - le preguntó ella, al notar que había detenido el auto en medio de la nada. Zayn volteó. A pesar de la oscuridad, podía notar lo jodidamente sexy que se veía con lo que traía puesto. Esa bonita chompa de los Beatles y esos shorts...joder...deseó tanto quitárselos con los dientes... -¿Zayn?


Capítulo 18

Su lengua chocó con la de Megan. Sorprendiéndola. Tocó sus caderas lentamente a la misma vez que se acomodaba sobre ella en los asientos traseros de su Mustang.

- Quiero hacerlo aquí... - le susurró él. Enredó sus piernas con las de Megan para que el espacio no se hiciera tan reducido. Su aliento tocó la piel de ella. Lento. Suave. Delicioso. Megan le apretó la espalda. - me da tanto morbo saber que voy a hacértelo aquí, en mi auto. - le sonrió. Ella enarcó una ceja.

- Seguro lo has hecho aquí con todas. - bufó.

- Contigo. Eres todas.

- Mentiroso.

- Te lo juro. Mi auto es sagrado. Si voy a hacerlo, tiene que ser una mujer como tú.

Megan tragó saliva. Las palabras de Zayn no hacían más que calentarla más y más. Sintió los dedos de él pasearse por su abdomen. Cerró los ojos sigilosamente. Y soltó un gemido. La erección de Zayn creció más, chocando así con el vientre de ella. No podía evitarlo. Estaban tan juntos que apenas había espacio para poder hablarse. Desabrochó y bajó la cremallera de los shorts de ella.

- Ento... entonces... - Megan soltó un gemido. - s...soy...¿la primera? - logró decirle.

- Y vas a tener que recompensarme por eso. - la besó de nuevo. Esta vez apretando su cuerpo contra el suyo. Su erección chocó contra el sexo húmedo de Megan. Al mismo tiempo que su lengua se abría paso en la boca de ella. - vas a sentir mi lengua... en otro lado...

Ella se dejó hacer por él. Cerró los ojos. Estaba en sus manos lo que pasara luego. Y sintió sus dedos una vez más tocándole las braguitas y bajándoselas.

- Quiero que te sientes, gatita. - le pidió él. Megan asintió de inmediato, completamente hipnotizada por él. Tomó asiento normalmente en los asientos traseros... - abre las piernas... - le susurró él. Y ella las separó lentamente. A Zayn se le nubló la vista esta vez. Joder. No había nada que superara ese sentimiento. Esas ganas inmensas por tocar su húmedo coño con la lengua. Esas ganas por escucharla gemir. Retorcerse del placer. Por esas ganas de escucharla pedir más... y oírla gritar su nombre desesperada. De verla transpirar por la agonía. De verla despeinada y jadeante... y saber... que todo eso ha sido gracias a él. - lo bueno de estar aquí... - comentó él. Cogió los muslos de Megan con las dos manos y se incorporó poco a poco. - es que estamos solos, y nadie... - levantó la mirada. Megan tragó saliva. - nadie escucha lo que hacemos.

Megan cerró los ojos fuertemente. La respiración de Zayn chocaba con su clítoris. La estaba inspeccionando. Y aunque ella había creído que eso había sido todo... se había equivocado. La lengua de Zayn se introdujo en su dulce coño con desesperación. Ella hizo la cabeza para atrás y levantó las caderas con ganas de que Zayn aumentara su ritmo. Este le cargó los muslos y los colocó sobre sus hombros.

Una vez más. Su lengua tocaba ese pequeño y generoso punto débil.

- ¡Ah...! - gritó sin miedo a ser escuchada. - ¡más, MÁS! - le ordenó. Apretó la nuca de Zayn, despeinándole el cabello. Él mordió suavemente uno de sus labios vaginales. - Dios mío... - jadeó ella.

- Esto es exquisito. - le dijo él. Probando sus deliciosos jugos. Megan había llegado a correrse antes de que él lo haya previsto. Se entretuvo besándole el monte de Venus completamente depilado. Era deliciosa... relamió sus labios probando una vez mas el elixir de ella. Despacio, fue soltando sus muslos.

- No te vayas...

- No me voy...

- ¿Entonces por qué has dejado de...

- Me gusta ver la cara que pones cuando quieres más. - sonrió en medio de muchísima lujuria. Megan puso los ojos en blanco.

- Ven... - le llamó ella. - házmelo. Soy tuya Zayn. Solo tuya.

Y esas palabras hicieron que su erección subiera de nivel.

- Me tienes tan duro, nena...

- Lo puedo ver. - Megan bajó la mirada, observando ese enorme bulto que yacía en los pantalones de Zayn.

- Todo esto es tuyo. - le aseguró él.

- Mío y de much...

- No, no. - se acostó sobre ella de nuevo. - solo tuyo. - hablaba demasiado enserio para ser Zayn Malik . Ni siquiera él mismo podía tragarse o creerse lo que acababa de decir. Se le hacía difícil hacer conciencia de sus propias palabras.

Buscó una pequeña cajita dentro de los bolsillos de su pantalón. Encontró el preservativo y se bajó los pantalones y al mismo tiempo el bóxer. Megan observó todo desde su sitio. Sus labios eran mordidos por sus propios dientes. Sus ojos se habían nublado. Y solo podía verlo a él. Sentirlo a él. Quererlo a él. Necesitarlo a él. Entreabrió los labios... el tamaño de aquella polla le sorprendía más cada vez. Deseó muchísimo ser ella misma quién le pusiera ese preservativo...

Y poco a poco...volvieron a estar juntos de nuevo...volvieron a tocarse... a enloquecerse con el tacto de la piel del otro.

- Me gustan tanto esto...

- ¿El qué? - logró preguntar Megan.

- Cuando nuestros cuerpos... - bajó la mirada. Tenía el pene a la misma altura que Megan tenía el vientre. - se juntan.

Y la besó una vez más. Mordiéndole un labio. Juntando el sabor de lo que su lengua había probado hace unos minutos, con el caliente aliento de Megan. Esta levantó las caderas y a Zayn solo le faltó moverlas un poco para volver a penetrarla de nuevo. Ella se apartó... soltó un leve gemido casi inaudible... aquello había sido suave. El pene de Zayn salió de ella y entró con brutalidad una vez más. Esta vez Megan no aguantó las ganas de gritar. Y lo hizo. Y apretó la espalda de Zayn. Y le pidió más. Y el ritmo aumentaba. Un poco más. Y más. La caderas de Zayn se movían en círculos, de un lado para otro, de arriba hacia abajo. Y Megan que apretaba sus nalgas y hacía que la bombeara aún más intensamente. Y Zayn... que había dejado de moverse... se estaba corriendo... y le hubiera encantado correrse en ella. Mojarla. Mojarla de él y de todo lo que sentía cada vez que se metía en su precioso cuerpo. Cada vez que lo apretaba tanto entre sus entrañas. Entre su coño. Nunca se había corrido de esa forma...y tan rápido.

Era maravilloso. Cada sentimiento. Cada cosa. Todo... se estaba volviendo estúpidamente especial.


Capítulo 19

- Me gusta este. - acarició el tatuaje que zayn traía en el pecho. Este apretó su cintura un poco más, pegándola a él.

- ¿No te gustaría hacerte uno?

- ¿Qué? Claro que no.

- Has dicho que te gusta este.

- Pero no en mí. - puso los ojos en blanco. Había contado la cantidad de tatuajes que tenía hace un par de minutos. Veinte  exactos.

- Te caería uno aquí. - la mano de Zayn le tocó un muslo. Megan se ruborizó de inmediato. Un sentimiento que se combinó rápidamente con las inmensas ganas de besarlo. - no... no, por aquí... - sus dedos subieron un poco más, llegando a tocar una de sus nalgas. - justo aquí. - tocó suavemente el borde de sus caderas. - te haría mucho más sexy.

- ¿Gracias?

- ¿Te lo harás cuando volvamos?

- ¡No! tengo miedo...

- ¿Qué es miedo? - le preguntó él. Megan enarcó una ceja. - si no es ahora... en diez años no lo sentirás igual. - ella subió sus ojos hacia los de él. Ambos se miraron. Pero ninguno sabía de qué manera demostrarse lo que sentían en ese momento.

- Lo pensaré... - dijo ella mordiéndose un labio.

- Así me gusta.

El silencio se abrió entre los dos. Ambos deseando saber que canción era la que seguía en los amplificadores del auto de Zayn. Won't go home without you de Maroon five sonó de repente.

- ¿Te gusta Maroon five? - le preguntó ella. Aquello le había sorprendido muchísimo viniendo de un hombre como él.

- Sí. - contestó Zayn, tratando de recordar la letra de la canción. Y no iba a decirle la verdad, detestaba esa banda. Pero por alguna razón, Megan la amaba. Él lo había descubierto la primera vez que habían follado juntos y esa misma noche, revisándole el celular para apuntar su número en su agenda, había descubierto que aquella era su canción favorita.

- No lo puedo creer... ¿enserio?

- Sí. - volvió a mentir. - y esa es mi canción favorita.

Megan entreabrió los labios.

- Bromeas. ¡La mía también!

Zayn se rió por dentro. Le hacía tanta ilusión verla sonreír de esa manera. Sabía lo que seguramente ella estaría pensando de él en ese momento. Que era perfecto. Que estaba hecho a su medida. Algo como: "¿por qué no apareció antes?" Y se preguntaba... ¿Por qué estaba haciendo todo esto? ¿Por qué había tratado de llamar su atención desde la primera vez? ¿Por qué estaba empezando a acostumbrarse a ser otro que no era? ¿por qué había cambiado por ella? ¿Por qué se le hacía tan desesperante ser perfecto para una mujer? ¿por qué para Megan?

- It's not over tonight... - cantó él. ¡Vaya suerte! Se había aprendido el coro y era justo la parte que tocaba de la canción. - just give me one more chance to make it right... - Megan soltó una risita graciosa al verlo bailar de una forma rara y chasqueando los dedos. Fue incorporándose de pronto, y se dio cuenta de la bonita voz que tenía Zayn. - I may not make it throught the night...

- I won't go home without you... - continuó Megan. Y Zayn se acercó a ella. Le comió la boca despacio. Besándola con delicadeza. Y sus cuerpos se tocaban, dentro de un Mustang del 2011, bajo un cielo lleno de estrellas... perdidos en medio de la nada. Solo los dos. Sin importar más. Nadie a su alrededor. Aunque ella no supiera nada. Aunque no tuviera idea de con quién estaba compartiendo esos besos. Y se tocaron una vez más. Y Megan que se volvía a reír de los cantos de Zayn. Y Zayn que le apretaba las caderas. Y Zayn, que ya no era consiente de cada paso que estaba dando. Y hasta donde estaba llegando. Y de quién... se estaba enamorando.


Capítulo 20

- ¿Megan? ¿me estás escuchando? - le preguntó Emily. Pero Megan vivía en otra dimensión. En otro mundo. Encerrada entre sus propios pensamientos. Encerrada en él. En Zayn. Que no podía salir de su cabeza.

- Sí...sí, perdona... - sonrió tontamente.

- Claro nena. - Emily puso los ojos en blanco y tomó de su malteada. - ¿ya vas a hablarme de él?

- De...de...¿quién? - Megan apretó los hombros.

Zayn trazó otra línea. Razonó un poco. Si entraban por la puerta trasera de aquel banco, probablemente serían capturados por las cámaras de seguridad de ese espacio. Se colocó las manos tras su cabeza. Pensó más... ¿y si Ryan o Chaz se encargaban de esas cámaras una de estas noches? Las desaparecían y al siguiente día no tendrían problema en entrar. ¿Y los sensores de seguridad? ¡joder! no había tenido tiempo de ir a inspeccionar la zona. Tragó saliva. No tenía cabeza para nada. Alguien más ocupaba su mente. Sus pensamientos. Sus razones. Su tiempo. Su vida.

Ryan seguía dando vueltas y vueltas en aquella habitación del departamento de Zayn.

- ¿Sabes qué día es, verdad? - miró a Zayn. Este intentó no prestarle atención para no tensarse más. - menos de una semana para el siguiente banco, y tú no tienes absolutamente nada hecho.

- He estado ocupado.

- ¿Con quién? ¿con la zorra de la cajera?

- Háblame de él, vamos, soy tu mejor amiga. - le pidió Emily. Conocía a Megan muy bien como para ser engañada por ella misma.

- Juro que no sé de qué hablas.

- Haz faltado al trabajo nena y el pobre de Max me llamó asustado anoche al darse cuenta que no estabas en tu casa. - miró a Megan fijamente, sin dejar que ningún detalle de su mirada se le escapara. - te fugaz toda una noche... pero no quieres decirme con quién...

Y no pudo más. Sus ganas por contarle la verdad eran infinitas. Moría por contarle cada detalle de lo que había pasado con él. Deseaba contarle quién era él...aunque ni siquiera ella misma lo sabía muy bien.

Se tapó el rostro, avergonzada...

- Se llama Zayn.

- Tú no eres mi jefe.

- ¿Y ella lo es?

- Megan no tiene nada que ver, joder. Nada. Y no es mi problema que eso no entre en tu pequeña cabeza. - se puso de pie y encendió otro cigarrillo. El quinto que fumaba aquella tarde.

- ¿Megan? Vaya... te has aprendido hasta su nombre. Pero qué bonito. ¿Y qué más? - se rio sarcástico. - ¿también le envías flores y esas cosas?

Zayn dejó salir el humo de su garganta. Se enredó entre el olor del humo y aquel infinito odio que sentía por seguir siendo parte de esa mafia. Se pegó contra la ventana que daba hacia los pisos inferiores. Y fumó... sin decirle nada todavía.

- No seas tan imbécil. - continuó Ryan. Quería herirlo. Hacerlo entrar en razón de cualquier manera. - date cuenta de una jodida vez en lo que te estás convirtiendo por una zorra, que te da lo que cualquier ramera puede darte.

Zayn dejó caer el cigarrillo al suelo y empujó a Ryan con fuerza hacia el suelo.

- Y no sé... es...es guapísimo... - hizo la cabeza para atrás y pensó en las palabras exactas para describirlo. - es tan dulce... y tan tonto a veces... y todo ha pasado tan rápido desde que nos conocemos.

- Espera, ¿es guapo?

- Sí. - Megan sonrió.

- ¿Y dices que tiene un Mustang?

- ¡Sí! - volvió a decir ella, y esta vez riéndose.

- ¡¿Y dices que lo han hecho en el Mustang?! - gritó Emily, haciendo que Megan se tapara el rostro con las manos de nuevo. - joder, lo siento... - dijo haciéndose chiquita en su asiento.

- Solo faltó que te escuche él mismo.

- Perdona... pero ¿y? - estrechó los hombros. - ¿Qué tal...folla?

- No voy a decirte. - Megan blanqueó los ojos y se inclinó un poco para que sus labios chocaran con el borde de su caña. Tomó de su bebida.

- ¿Por qué no?

- Porque si te digo vas a ir a buscarlo.

- Eres tonta ¿cierto?

- Es un maestro. - admitió Megan. Sintiendo que los colores se le subían al rostro de pronto. - y... tal vez... no lo sé siento que... - soltó aire y trató de relajarse. - creo que tal vez me gusta.

- No la vuelvas a llamar de esa forma. - le dijo Zayn, de forma tranquila.

Ryan asintió desde el suelo. Sonriendo y tragándose toda la molestia. Aunque a veces no lo pareciera, Zayn era su mejor amigo, su colega, el tío con el que había vivido y moriría. Se puso de pie.

Repitiéndose una vez más, que aquel imbécil que lo había derribado era su mejor amigo.

- Esto...¿esto va en serio? - se limpió la ropa y lo miró a los ojos. Zayn trató de esquivarlo. - ¿de verdad te gusta?

- Que haya salido un par de veces con ella no significa nada. Voy a ponerme al día en esto y todo volverá a...

- No, no. Tú no pasas de follar, pero no te aprendes los nombres. ¿Qué tiene esa mujer?

Zayn le dio la espalda. ¿Qué tiene esa mujer? ¿Qué tenía Megan? Esa era la misma pregunta que él se hacía. Colocó sus manos en el borde de la ventana y pensó... pensó en ella... ¿Qué era lo que tenía ella? O mejor dicho... ¿Qué no tiene? Respiró hondo y trató de concentrarse.

- No lo sé... - susurró. - solo sé que me gusta. Y me gusta cada vez más.


Capítulo 21

De: Zayn.

Text: ¿Qué haces?

Megan leyó el mensaje y sonrió de inmediato al notar de quién provenía.

De: Megan.

Text: Tomo un baño, que acabas de interrumpir.

Le contestó y dejó el celular en los bordes de la bañera de nuevo. Hizo la cabeza para atrás y trató de relajarse. Cuando de pronto, el móvil empezó a sonar de nuevo de la misma manera que lo hacía cuando se trataba de un mensaje de texto. Así que interrumpió toda la concentración que necesitaba para relajarse, y estiró un brazo para poder mirar el nuevo mensaje de Zayn. Y es que al saber que era él quién le contestaba, poco le importaba terminar de bañarse antes que responderle.

De: Zayn.

Text: Mnh... eso suena bien... ¿me haces espacio?

Megan enarcó una ceja al terminar de leer las últimas palabras.

- Mala idea esa de dejar las ventanas abiertas, nena. - Zayn abrió la puerta del baño. Al ver a Megan metida en esa bañera... le provocó desnudarse de una vez por todas y meterse con ella.

- Joder Zayn, me has asustado. - cerró los ojos y los volvió a abrir para mirarlo molesta. - Voy a tener que clausurar esa ventana. - puso los ojos en blanco. - ¿qué haces aquí?

- Quería verte.

Cerró la puerta del baño y se adentró un poco más.

- Bueno una llamada diciéndome que vendrías no me hubiera caído mal...

- Te dije que vendría, te envíe un mensaje.

- Me lo enviaste cuando estabas aquí adentro, guapo. - ambos se miraron. No lo habían hecho desde ayer por la noche. Esos segundos eran tan sublimes. Megan se quedó envuelta en sus ojos caramelo que le fascinaban.

- Perdona por interrumpirte. - se disculpé él. - seguro querías relajarte... - se mojó los labios y la vio tirar su cabeza para atrás y cerrar los ojos mientras movía sus piernas entre el agua espumeante. Se quedó sin aliento. Sin siquiera poder moverse. Jodida diosa. Era tan bonita. Y sabía cómo ponerlo. - pero seguro... yo podría hacer un mejor trabajo...

Entonces Megan abrió los ojos, encontrándose con un Zayn sin camisa.

- ¿Qué haces?

- Voy a meterme contigo, gatita. - se quitó los pantalones tan rápido, que hasta la misma Megan se sorprendió. Ni siquiera cuando estaban a punto de hacerlo se los quitaba tan rápido. Los zapatos quedaron fuera, y ahora... solo quedaba el bóxer.

- Zayn no...

- ¿No quieres?

- Sí... sí quiero. - bajó la mirada, encontrándose con la enorme polla de Zayn que rebosaba entre el bóxer. Lo deseaba muchísimo, pero nunca dejaría de ser tan tímida a veces.

- Entonces déjame que sea yo quién haga que te relajes.

Aquella frase hizo que ambos se encendieran aún más. Lo siguiente que Megan observó, fue como Zayn se quitaba el bóxer y lo llevaba hasta abajo, quitándoselo con los pies. Tragó saliva. Estaba desnudo ante sus ojos, la diferencia es que ahora estaba casi un noventa por ciento consiente. Contrajo las piernas para que Zayn pudiera colocar sus pies ahí. Poco a poco fue acoplándose y acomodándose en la parte contraria de la bañera, quedando frente a frente con Megan.

- Hola. - le saludó él. Y estiró los pies, a diferencia de Megan que los había contraído para no tener ningún contacto con él, Zayn quería hacer lo contrario. Lo hizo, y rozó disimuladamente con las caderas de Megan.

- Hola. - le respondió ella.

- Soñé contigo.

- ¿Sueños húmedos?

- Sí, algo así... - no pudo evitar reírse por el comentario de Megan.

- fue un muy buen sueño, te lo juro.

- ¿Y qué pasaba? - preguntó Megan.

- ¿Enserio quieres saberlo?

- Ajá...

- Te hacía cosas muy malas.

Una oleada de deseo invadió el vientre de Megan.

- ¿Cómo qué? - se atrevió a preguntar ella. Zayn volvió a mojarse los labios. Aquella pregunta le hizo tensarse más de lo normal. Estaba erecto. Listo... listo para ella.

- No lo sé... soñé que bailabas para mí... - bajó la mirada y sonrió al notar lo que le había dicho a Megan.

- ¿De verdad?

Zayn asintió.

- De verdad... - afirmó. Ella se mordió un labio, y para hacer que él no se contuviera más, sacó uno de sus brazos a la superficie y lo llenó de espuma... para luego limpiársela con el agua. Y aunque aquello, había hecho que Zayn se excitara aún más, Megan decidió hacer lo mismo con sus senos.

- ¿Sabes lo que haces, cierto?

- Solo estoy tomando un baño, es tu culpa que veas cosas que no quieres.

- Pero sí quiero. - le dijo con una voz ronca que hizo que algo ahí abajo arropara el sexo de Megan. - ¿quieres que te cuente más sobre lo que soñé?

- Ajá... - canturreó ella.

- Ven aquí entonces.

La llamó con las manos. Megan se colocó de rodillas y caminó con ellas lentamente hacia el otro extremo de la bañera, justo en donde estaba Zayn. Sintiendo como la mirada de este la comía. La sentía de una manera insuperable. Y le gustaba... al llegar, se desató el cabello y colocó sus dos brazos sobre los hombros de este. Zayn la cogió fuerte de las caderas.

- Me gustas. - le susurró él. Megan abrió un poco más los ojos... era la primera vez que se lo decía. Y sentía que todo su cuerpo se había vuelto inmune ante el mundo entero. Que era él quien solamente importaba. Él, sus palabras, la manera en la que la tocaba, la manera en la que le hablaba, la manera en la que lo hacían... su corazón empezó a latir rápidamente al recordar las palabras de Zayn.

- Tú también me gustas Zayn... - admitió ella. Zayn le acarició las caderas. Por su cabeza pasaban uno y miles de pensamientos adversarios. Tratando de corregir internamente lo que le había dicho. Pero no podía. Su corazón había explotado de una manera única. Estaba latiendo tan fuerte que apenas podía escuchar sus propias palabras. Megan le gustaba. Le gustaba más que como un simple lío de un día. Le gustaba más que como para una noche llena de sexo y sin lograr aprenderse su nombre. Y al escucharla decirle lo mismo... todo él...de pies a cabeza... se había puesto a su disposición. Era feliz. Feliz. Con todas las letras y en mayúscula.


Capítulo 22

- Ayer soñé que te lo decía de la misma forma que hoy...

- apretó sus manos contorneando las caderas de Megan. Las empujó ante él incluyendo su cuerpo entero. Al tenerla cerca, pasó su lengua por uno de sus senos. Ella se hizo para atrás.

- ¿Y yo te respondía lo mismo?

- No...La lengua de Zayn halló uno de los pezones de Megan, tocándoselo y moviéndolo con su lengua y labios.

- ¿Por...por qué... no? - logró preguntar ella.

- Una historia larga. - resumió Zayn. - siéntate...

- la miró pícaro haciendo que se sonroje.

- ¿Ahí?

- Justo aquí... entre mis piernas... Megan tragó saliva. Suavemente fue olvidándose de la tensión e intento sentarse poco a poco.

- Oh...

- gimoteó cuando su clítoris tocó el monumental glande de Zayn.

- ¿Qué? ¿ha crecido?

- Siempre crece más... - sonrió ella. Zayn no pudo evitar sonreír con ella. Observó su rostro. ¿Por qué era tan hermosa? Joder, eso de alguna manera le llegaba muchísimo. Solamente de pensar que la podía haber conocido antes y haber tenido la oportunidad de ser otro... y no el hombre que era ahora.

- Parece que le gustas cada día más...

Al notar que Megan había sonreído, se dio cuenta de lo que le había dicho. Joder, y así es como metes la pata con una mujer. Diciéndole más de lo que tenías planeado decirle. Megan apretó con las rodillas la cintura de Zayn, sentándose finalmente en su abdomen.

- Eres muy mala. - se quejó. - tenía muchísimas ganas de folla...

- Si me cuentas tu sueño antes. - lo miró, dedicándole una bonita sonrisa.

- Vas a correrte con solo escucharlo...

- Vaya...

- Solo digo la verdad. - le acomodó el cabello tras la oreja. - acércate. - le pidió Zayn. Megan acercó su oreja a los labios de Zayn. Cerró los ojos y se dejó llevar. - pervertida...

- Tonto...

- ¿De verdad quieres oír?

- Sí...

- ¿Por qué? - sus dedos bajaron por la espalda de Megan, hasta llegar a una de sus nalgas. - ¿te gusta que te hable sucio?

Ella gimió un poco, asintiendo con la cabeza.

- Eso es... - movió un poco más sus dedos, llegando con dificultad al vientre de Megan, que chocaba con su abdomen. Bajó un poco... y tocó exteriormente la feminidad de ella. - soñé que te corrías en mi boca... - Megan cerró los ojos. Aquellas palabras se hicieron una imagen en su cabeza, y no pudo evitar gemir suavemente. - soñé que te quitabas la ropa en mis propios ojos... y hacías que me mojara con solo mirarte... - y Megan volvió a gemir. La imagen seguía avanzando. Se lo estaba imaginando todo. Y lo podía sentir el doble al tener los dedos de Zayn tocándole el monte de Venus. Decidió hacer algo mejor... y metió uno de sus dedos dentro de su coño. Zayn entreabrió los labios y bajó la mirada. Trató de apartar la espuma y pudo fijarse en lo que Megan se hacía a sí misma. - soñé que pasaba mi lengua por todo tu cuerpo, sin límites... y que me comía tu delicioso coño suavemente... mientras tu... - ella hizo la cabeza para atrás, dándose placer a ella misma con los dedos. - tú me mordías fuertemente, llenándote de semen...

- ¡Ah! - gritó ella.

- Y eso se puede hacer realidad gatita. - le besó el cuello. - háblame sucio, hazlo... sé que quieres hacerlo...

- Házmelo Zayn, fóllame... Joder... necesito que estés entre mis piernas ahora mismo...

Y las palabras se hicieron órdenes. Zayn alzó el cuerpo de Megan  de las caderas y al hacerlo bajar, hizo que su dulce coño se comiera su polla totalmente.

- ¡Sí! - volvió a gritar Megan. Apretó fuertemente el cuello de Zayn. - rápido, quiero más... más...

Zayn alzó las caderas un poco más, metiéndose en ella. Mientras Megan completaba la faena, sentándose aún más entre las piernas de este. Empezó a saltar ligeramente sobre su vientre.

- ¡Ah, sí, Dios! - hizo la cabeza para atrás, provocando que Zayn le besara el cuello. Estaba tan tenso... y todo esto se lo estaba demostrando.

Empezó a mover su polla en círculos entre las entrañas de Megan. Y ella estrujó su cuello una vez más. Apretándoselo. Gimiendo en su propio oído y haciendo que Zayn quisiera darle más y más cada vez. Algo le mojaba la polla en ese momento, y no era solamente el agua... Megan se estaba corriendo sobre su pene. De pronto sus cuerpos se juntaron. Tocándose entre ellos. Unidos. Siendo uno solo. Cada uno sintió el latido del otro. Cada uno reposó el rostro en el hombro del otro. Y no dejaban de estar unidos. Y no dejaban de hacer el amor desde que se habían conocido. ¿Pero en qué momento uno le diría al otro lo que en verdad sentía? Estaba más que demostrado, pero no era suficiente como para un par de tercos como los dos.

Zayn le acarició la espalda lentamente... el ritmo de sus embestidas había disminuido lentamente... y los gemidos de Megan habían desaparecido también. Pero algo en ellos, apenas estaba comenzando.


Capítulo 23

Y estoy de nuevo aquí. Fumando un Derby y mirando por el retrovisor cada paso que ella da. Me acomodo las Ray Ban. Y exhalo todo el humo que tengo en la garganta. Si Megan me ve fumando, me mata. Sonrío al recordar su sonrisa. Y lo bonita que se ve cuándo se cabrea. Otra canción pasa. Es de Maroon five. Joder, Megan está en todos lados. Como en las novelas o películas. La diferencia es que eso a mí no me molesta. Me gusta todo esto. Me gusta verla. Me gusta hacerla sonrojar. Intimidarla y a la misma vez verla convertida en esa Megan salvaje que sabe hacerlo de una manera alucinante. Y la recuerdo. Al mismo tiempo miro en el retrovisor, da justamente a su oficina, la diviso... está cruzando las piernas y hablando con alguien por teléfono. Bonita vista. Tratándose de ella... y me mantengo tranquilo. Mirándola sin perderme de nada... mojo mis labios... de pronto, alguien se acerca a su escritorio.

- ¿Puedo hablar contigo? - le preguntó Max. Megan subió la mirada y se encontró con sus ojos. De alguna manera, llenos de rencor.

- Tengo que colgar... - dijo Megan contra el teléfono. - te llamo después para que me pases las cifras que te pedí. - asintió y colgó el teléfono. Joder, vaya lío en el que se ha metido con Max. - Max yo... lo sien...

- No digas nada, ¿vale? Solo quiero arreglar las cosas contigo.

- ¿Qué no diga nada? - Megan se puso de pie, para acercársele y hacer que la conversación sea algo más privada. - Estás loco, me he portado muy mal contigo y...

- Te has portado como una zorra.

Megan se ha puesto de pie. Está hablando con el mismo tipo. Parece ser el mismo que le ha venido jodiendo desde que la conozco. El tal Max. Ese que me tiene reventando los huevos. Me quito las Ray Ban y me fijo sigilosamente en el semblante de Megan. Está sorprendida.

- Max lo siento... yo no...

- ¿Tú qué? ¿eh? Dijiste que saldrías conmigo y ni siquiera apareces al siguiente día. ¿Con quién te has revolcado esta vez? ¿con el mismo tipo que encontré en tu departamento?

Ella entreabrió los labios.

- Todos aquí deberían saber el tipo de mujer que eres antes de acercarse a ti, Megan Peterson.

- Si no salí contigo, fue porque tenía otras cosas que hacer.

- ¿Foll.ar?

- No es tu problema.

- Foll.ar es todo lo que hacen las perras.

Una bofetada volteó el rostro de Max hacia un costado.

Abro más los ojos. Se están gritando y los de las oficinas siguientes se han volteado a mirar. Ahora ella, que le a dado una bofetada en el rostro. Cojo el móvil y marco su número rápidamente.

- Eres un imbécil... - le dijo ella. Sus ojos se habían envuelto en lágrimas. De pronto su celular empezó a sonar sobre el vidrio de su escritorio.

- Y tú, la zorra más grande que jamás debí conocer. - le volvió a decir, esta vez yéndose de su oficina. Megan tomó asiento, cerró los ojos... varias lágrimas se le vinieron sin autorización. Tomó aire... y contestó la llamada.

- ¿Hola? - contestó con la voz debilitada.

- ¿Te ha hecho algo? - le pregunto al verla aguantándose las lágrimas. - respóndeme.

- ¿Pero... cómo...

- Respóndeme ahora mismo Megan. ¿Qué te hizo ese imbécil? - dije esta vez sin contenerme los gritos.

- No importa ¿vale?... estoy bien...

Me lo pienso dos veces. Aquello ha sonado como la mentira más grande del mundo. Endurezco la mandíbula. Y tiro el cigarrillo por la ventanilla.

- ¿Qué te dijo? - le pregunto tratando de parecer tranquilo para ella.

- Nada importante Zayn, ya te lo he dicho... - se limpió las lágrimas e intentó buscar con la mirada a Zayn en algún lugar de todo el pasillo de oficinas.

- ¿No vas a decirme? - y necesito saberlo. Necesito saberlo para decírselo cuando este golpeándolo tan fuerte a ver si tiene las agallas de decirlo de nuevo. Cuando de repente, lo veo salir del edificio del banco central. Se sube a un Mazda del dos mil diez y arranca completamente cabreado. Enciendo mi auto.

- ¿Zayn?... - murmuró Megan, al otro lado de la línea. Escuchó el motor de su auto y cerró los ojos con fuerza. Ya estaba teniendo una pequeña idea de lo que pasaría en unos minutos...

- ¿Qué? - le pregunto antes de irme.

- Por favor... no vayas a hacer nada malo...

Pero él, ya había colgado.


Capítulo 24

Aparco el Mustang justo al lado del auto de Max. Este se ha metido a una tienda de licores, una que yo ya conocía muy bien. A diferencia de él, me quedo en mi auto esperándolo. Esperándolo como una carnada fría. Enciendo un cigarrillo, uno de los que reposan en mi cazadora. Se hace tarde. Veo como el sol empieza a nublarse ahí arriba. Pero no me quejo. Hay bonita vista. Entonces me concentro en relajarme completamente. Y lo veo salir de la tienda de licores con una bolsa en los brazos... bajo del auto, lo cierro y camino en dirección opuesta a él... chocándole.

-Fíjate, Joder. - se queja. Me bajo un poco las Ray Ban y logro mirarlo. Aún no me ha reconocido. Pero me mira fijamente como si intentara recordarme.

- ¿tú no eres...

Y antes de que pudiera terminar aquella oración, lo empujo abriendo las puertas de la tienda de licores y lo hago entrar bruscamente a ella. Se resbala y cae al suelo. Por detrás, Travis cierra las puertas de la tienda que él mismo administra. Por fin sirve de algo.

-Hola, nenita. - le saludo sonriendo y tiro el cigarrillo sobre él. Max me mira desde el suelo. Las botellas de licor se le han caído al suelo y están tiradas por todas partes. - ¿me recuerdas?

-¿Qué coño quieres? - intenta ponerse de pie, pero vuelve a resbalar.

-¿Qué coño quieres tú? - me le acerco. Odio que me hable de esa manera. Odio que se atreva a insultarme cuando el único que puede tener el control en ese momento soy yo. Trago saliva. - ¿eh? ¿acaso no me escuchas? - pateo fuertemente contra uno de los estantes de licor y estos caen de inmediato encima de Max. - te he preguntado algo, ¿qué coño quieres con Megan?

Travis, que vigila que nadie más entre a aquella tienda justo ahora, se detiene y voltea, mientras Max sonríe. Me mira con rencor y de pies a cabeza.

-¿Todo esto es por ella? - ríe. - ¿estás defendiéndola?

-Tómalo como mejor te parezca. Mientras no te duela mucho.

-¿Eres su novio, cierto?

-Sí. Su novio. - le miento. Pero aquello me ha sonado a verdad dentro de mí.

- su novio, pedazo de imbécil. El novio que va a partirte la cara si no dejas de hablarle como se te da la jodida gana. - pateo una vez más, dándole en la pierna. Max gime y se revuelca en el piso. Pero logra fortalecerse y vuelve a encararme.

-No me sorprende ¿sabes? Cuando me acosté con ella, supe desde un principio que le gustaban los tíos como...

Lo tumbo contra el piso de nuevo. Esta vez siendo yo, y como casi siempre, el que tiene el control. Volteo su rostro con los puños. Me fortalece. Y siento como va doliéndole más y más. Y no tengo control. Algo dentro de mí odia con intensidad que se haya atrevido a decir eso sobre ella. Un golpe más. Su boca está ensangrentada y tiene los pómulos hinchados. Pero no me detengo. Aquello me ha dolido en el fondo del alma. Y sigo... solo ella podría hacerme parar... ella, pero no está aquí. ¿Y si es verdad? ¿Y si lo han hecho juntos? La piel se me eriza de solo imaginármelo. Mis puños revientan su rostro. Puedo sentir su sangre en las manos...

-¡Basta! - grita Travis, colocando sus manos en mis brazos. Hace que me detenga y yo le esquivo colocándome de pie. Golpeo más y más. - ¡lo vas a matar! - grita de nuevo. - ¡y te va a joder, entiéndelo!

Suelto aire. Me relajo. Pero no sirve. Solo quiero ver a Megan. Besarla. Acariciarla tanto y como pueda.

-Que se largue. - le digo a Travis. - ¡Que se largue! - grito esta vez. Si volteo a mirarlo, voy a irme sobre él de nuevo.

Escucho varios pasos. Seguro es Max que intenta huir, y al sentir que se va... le detengo con la voz.

-Max. - le digo sin mirarlo. - vuelves a hablarle de esa manera, y termino contigo ¿vale?

Lo escucho salir. Me da igual si me ha tomado enserio o no. Sé perfectamente lo que digo. Y jamás he hablado tan enserio como ahora. Me tranquilizo. Volteo a observar a Travis.

-¿Qué te pasa? ¿tengo cara bonita, o qué? - le pregunto riendo.

-Ese cabrón va a denunciarte ¿lo sabías? Te va a Joder y nos va a Joder a todos Zayn. Va a Joder Tentación, y entonces de verdad no te quedaran ganas de seguir con esto.

-¿Te vas a cabrear por esto? Tío, es una tontería. A Max se le pasa mañana o pasado.

-¿Pero a ti cuando se te va pasar el lío que tienes con la cajera?

Desvío la mirada.

-¿Ella sabe a lo que te dedicas? - me pregunta ahora. Sigo sin mirarlo. Y esa es la pregunta más difícil que me ha tocado escuchar. - tal vez sea momento de que lo sepa...


Capítulo 25

Toco un par de veces la puerta de su departamento. Es la primera vez que entro y utilizo la puerta de la manera adecuada, tal vez de la manera a la que ella le gustaría. Vuelvo a tocar, nadie ha abierto todavía. ¿Estará? Claro que sí... son más de las ocho...

Entonces, siento que sigilosamente me abre la puerta. Y siento además, como quita los miles de seguros que esta traía.

-Hola... - le saludo. Pero Megan no responde. - tenía muchas ganas de verte... - cuanto me cuesta decir este tipo de cosas. Pero con ella, solo fluyen.

-¿Qué haces aquí? - me pregunta fría.

-Te lo dije... tenía muchas ganas de verte. - abro un poco más la puerta de su departamento con las manos para poder entrar y la abrazo a ella, haciendo que sus pies dejen de tocar el suelo. Acomodo mis manos en sus caderas y le beso la nariz rápidamente. La puerta se cierra sola. - ¿estás bien?

-Me han quitado el trabajo. - susurra. Su mandíbula empieza a temblar. Y reconozco muy bien el matiz de sus ojos. Pocos días... y me he convertido un experto en ella...

-Joder, ¿por qué?

-No lo sé. - sus manos cogen mis brazos y hacen que los baje de sus caderas. Me abstengo. Lo hago. Le hago caso siempre y ahora no será la excepción. - mi jefe fue golpeado brutalmente por alguien que quería que yo recuperara el trabajo cuando no lo tenía. - me mira. Está buscando respuestas y está logrando colocarme nervioso. - hoy... después de días de recuperación, por fin pudo caminar y venir a decirme que nunca más trabajaré en ese jodido banco. - cierra los ojos y deja escapar algunas lágrimas. - ¿por qué Zayn?

-Te puedo explicar lo que pasó...

-Max está en el hospital. - continua. Me tiene atrapado. Trago saliva y veo como una lágrima le adorna las mejillas. Y ahí va otra. - ¿se puede saber quién te ha dicho que puedes meterte en mi vida de esta forma?

-Quería defenderte, eso es todo.

-¿Golpeándolos? - grita. Endurezco la mandíbula y evito que su mirada me debilite más.

-Yo no quería...

-¿Tú no querías qué? ¿Meterme en esto? ¿Joderme más de lo que ya estaba sin ti?

Me quedo callado. Aquello ha dolido más que un golpe en la mandíbula. Más de lo que yo he podido dar en años. Y ella lo maneja en palabras que golpean fuerte... más fuerte que yo.

-Las cosas no son así ¿vale?

-¿Y cómo van las cosas contigo Zayn? - busca mis ojos y yo hago que se encuentren con los suyos. Nos miramos. Quiero besarla. Quiero quitarla ese enojo a base de caricias. Me pone. Me encanta. Es preciosa. - ¿Quién eres y por qué quieres manejar mi vida de esta forma?

-Yo no quiero manejarte.

-Estás haciendo que todo se salga de control.

-Dijiste que necesitabas ese trabajo...yo solo...

-¿Tú qué? - grita de nuevo.

De sus ojos empiezan a brotar innumerables lágrimas. No sabe cómo mirarme. No sabe si quiera si puede hacerlo. Se tapa el rostro y camina de un lado para otro.

-Y ahora tengo que conseguir un abogado ¿sabes? Me han denunciado.

Abro los ojos. ¿De qué otra manera puedo arruinar más la vida de alguien que en verdad ha empezado a importarme? ¿De qué otra manera no puedo dejar de ser un problema para todos? Es ir. Aparecer. Y dejar una pequeña huella en cada persona que conozco.

Está de espaldas. La escucho llorar. A la misma vez mis propias manos no pueden controlarse más y se ponen sobre sus hombros. Quiero tocarla. Quiero embriagarme en el perfume de su piel. Acaricio sus hombros y acerco mi boca a su oído...

-Perdóname.

¿Cuántas veces he dicho la misma palabra?

-Eso no va a solucionar las cosas Zayn... - me dice sin parar de llorar. Mis labios tocan su cuello lentamente. Mi piel se eriza y la de ella también. Puedo sentirlo. Abro un poco más la boca y aprieto su cuello suavemente con ambos labios.

-Me has vuelto loco...

-¿Tienes una idea de en cuantos problemas me estás metiendo?

-Yo no quería, te lo juro.

-¿Por qué? ¿por qué haces estas cosas?

-Viene en mí. No puedo controlarlo... - admito. Jamás nadie ha escuchado decir esas palabras de mi boca. Bueno, ahora sí hay alguien. - no puedo controlarme cuando alguien hace algo injusto contigo.

-¿Y tengo que seguir soportando lo mismo cada vez que no puedas controlarte?

-Soy así Megan. - susurro en su oído. Ella cierra los ojos y deja caer algunas lágrimas.

-¿Cómo sé que no podrías hacerme lo mismo a mí?

-Eso es imposible...

La volteo de repente. Se aprieta los labios y contiene las lágrimas. Me quedo sin aliento al notar que ha accedido a acariciar mi rostro con sus manos. Me despeina un poco. Me gusta. Me gusta muchísimo...


Capítulo 26

-No quiero que vuelvas a hacerlo ¿vale? Prométemelo. - me susurra.

-Te lo juro. - alcanzo una de sus manos con mis labios. Acabo de jurar la primera cosa en mi vida. Y mi corazón late fuerte. Abrazo un poco más sus caderas con mis brazos y la cargo un poco más. Observo sus ojos, ese bonito color Azul le asienta perfecto. Y miro sus labios. Rosados. Míos. Los he comido más de una vez. Y quiero hacerlo ahora. Tumbarla y comérmela sin ningún temor. Hacer eso... eso que llaman: "hacer el amor". Saber que se siente, aunque probablemente ya lo he hecho con ella. Aunque probablemente ella haya sido la primera en hacerme sentir aquello.

Mis labios se acercan a los suyos e intento besarla.

-Tienes que irte... - me dice sonriéndome ligeramente. - yo... solo quiero pensar las cosas ¿sí?

Me lo pienso dos veces. Es lo mínimo que merezco.

-Sí... - asiento con la cabeza y despego mis brazos de ella. Se me hace difícil. Tanto, que se me queda un vacío en el cuerpo. Intento irme y avanzar hasta la puerta. Pero algo no me deja. Algo me obstruye y me dice que no puedo hacerlo sin antes habérselo dicho. Hay adrenalina. Hay mucha. Mis manos sudan y mi corazón se sale. Volteo y al mirarla, es aún peor. Siento que jamás he dicho esto con tanta sinceridad. Que jamás... se lo he dicho a alguien. Trago saliva. Me está mirando y no sabe por qué no me he ido todavía.

-¿Estás bien? - me pregunta. Tal vez ha visto mi aspecto. Debo lucir tan ridículo.

-Quiero decirte algo. - le digo y respiro hondo. Megan enarca una ceja.

-¿Qué cosa? - me pregunta inocente.

-Yo... - suelto el aire. Vamos, ¿por qué coño esto tiene que ser tan difícil? - yo... yo te quiero. - muerdo mi labio y siento que el corazón se me sale. Abro más los ojos. ¿Qué cosa acabo de decirle? Mi piel se eriza y trato de parecer frío ante mis últimas palabras. Pero no lo logro. Estoy más nervioso que nunca en mi puta vida.

-¿Qué? - me pregunta divertida.

-Que te quiero. Te quiero para mí... te necesito para mí... - aquello me ha costado menos. Y me besa. Se acerca a mi tanto que apenas y puedo seguir respirando. Su labio inferior toca el superior mío. Abro la boca. Su lengua entra. Moja la mía. Mis ojos se abren un poco y puedo mirarla besándome. Aprieto sus caderas. Qué bonita es esta puta sensación.

-Te quiero Zayn. - me responde en medio del beso. La aprieto un poco más. Sí...sí... me muero por hacerle el amor. Por desnudarla. Por contar los lunares de su cuerpo. ¿Por qué alguien no me dijo que existían este tipo de sentimientos? ¿era por ella, verdad? Seguramente querían que me la encuentre en el camino.

Y bajo mis manos, tocando sin discreción sus bonitas nalgas. Me ponen. Y ella hace lo mismo. Toca mi trasero sin piedad alguna y aprieta aún más nuestros cuerpos.

-¿Quieres estar conmigo? - una nueva pregunta atraviesa nuestras miradas. Cuando reacciono, no sé muy bien si ha entendido mi pregunta. Ni siquiera yo sé si he entendido lo que he dicho. Joder, ¿Cómo se preguntan estas cosas?

-¿Estar... juntos? - Megan abre más los ojos.

-Juntos...sí...sí, juntos. - le respondo. Y pienso un poco más. Lo tengo. Es aquí donde formulo por primera vez esta pregunta. - quieres...¿Quieres ser mi novia, gatita?

Y sonríe. No se ha creído la pregunta. Pero me besa de nuevo. Me besa y hace que nuestros alientos se unan por última vez en esa noche.

-Sí. - me dice. Aprieta mis labios de nuevo. - quiero ser tuya... tu novia, tu todo...

Y entonces... es ahí, justo en ese momento... donde hay una sola pregunta que ronda tu cabeza y no tiene respuesta. Las demás, se han ido muy lejos. Solo hay una. Te la formulas. Y aunque nadie puede escucharte... piensas... ¿habrá alguien en otro lugar que te haga sentir lo mismo? Y al final de la pregunta, obtienes la respuesta. Estas cosas, solo se viven una vez.


Capítulo 27

Zayn soltó humo.

- ¿Tienes uno? - le preguntó Ryan, sentando frente a él. Zayn negó con la cabeza mirando hacia el horizonte. Su cabeza y sus pensamientos estaban en otra dimensión.

Una camarera se acercó a ellos. Una grande. Rubia y guapa.

- ¿Les sirvo algo? - preguntó. Ryan jaló del pañuelo que esta traía enredado a la cintura, y la volteó para él.

- La otra noche no terminamos. - le sonrió. Zayn bajó la cabeza y negó con esta mientras reía.

- Será para otra noche Ryan, ahora no puedo. - le dijo la rubia solo para sus oídos. Lo miró despectiva. - ¿van a tomar algo o...

- Una cerveza para mí. Hazme el descuento, que me lo debes. - le dijo Ryan. - ¿tú? - le preguntó a Zayn.

- Nada gracias.

La rubia no pudo evitar mirar a Zayn totalmente sorprendida. Estaba diferente... ¿o la diferente era ella? Rápidamente apuntó lo pedido en una libreta y caminó de regreso al bar.

- ¿Por qué no pediste nada? Yo te iba a invitar.

- Siempre termino pagando yo.

- Como quieras. - la rubia regresó con la cerveza de Ryan y la colocó sobre la mesa.

- ¿Qué quieres? - le preguntó Zayn. Exhaló el humo a un costado.

- Travis me dijo lo que pasó hoy. - Ryan tomó de la botella, relamió sus labios y limpió la comisura de estos. Parecía tranquilo. - estuvo bien...¿no?

- Tenía que arreglar algunas cuentas. Tú ya me conoces.

- Sí, sí... está bien. - tomó de nuevo. Zayn esperó a que terminara de hablar. - ¿Qué te pasa Zayn? - le preguntó acercándosele. Sus ojos azules intercedieron los marrones de Zayn. - olvida Tentación ¿vale? No es por eso... pero...¿Qué te pasa a ti? Joder... - negó con la cabeza y juntó su espalda a la butaca. - ¿Dónde coño está mi mejor amigo?

- ¿Crees que estoy haciendo las cosas mal?

- Te has alejado, es todo.

- No toda la vida íbamos a ser los cuatro niños que jugaban juntos, Ryan. - el cigarrillo se consumió por completo y aprovechó a tirarlo. - entiéndelo.

- Entonces es verdad... - lo miró a los ojos de nuevo. - te has enamorado de la cajera.

Zayn tragó saliva. Su cabeza volvió a llenarse de imágenes de Megan. Su corazón latía cada vez que la recordaba. Latía fuerte y temía que los demás escucharan aquello.

- Tal vez. - susurró.

- ¿Y tan mal gusto tiene ella?

- Parece que sí.

- Joder, ¿crees que tenga una amiga?

Zayn sonrió y bajó la mirada. Puso ambas manos sobre la mesa y jugó con sus dedos. Varios segundos de silencio se abrieron entre los dos.

- El único problema es que ella no sabe nada... nada de mí. - le confesó.

- ¿Y qué tendría que saber? - preguntó Ryan. - ella no tiene por qué enterarse sobre nosotros.

Varios segundos se volvieron a abrir entre los dos. La música de ambiente se escuchaba en aquel bar en el que los dos acostumbraban visitar casi siempre. La gente pasaba. Un hombre entraba, y otro salía.

- He pensado en irme. - Zayn levantó la mirada. Ryan tragó saliva y trató de asimilar y sobre todo entender lo que este le acababa de decir.

- ¿Irte...

- No quiero seguir en Tentación.

Ryan soltó aire por la boca y  desvió la mirada. Posó sus manos sobre la cabeza y no quiso mirarlo más. No quiso ni siquiera hablarle. Tentación era más que una simple mafia. Era más que una simple unión. Zayn sabía por qué. Ryan sabía por qué. Travis sabía por qué. Chaz sabía por qué.

Y se puso de pie, dejando a su mejor amigo... o ahora... un simple conocido, sentado en aquella mesa de bar. Esa frase, había terminado la noche.


Capítulo 28

- ¿Crees que me acepten? - le preguntó Megan.

- ¿Viste la cara que puso cuando vio tu curriculum? Ya estás dentro.

- Joder, no era la mejor que había ido.

- Ten fé.

Ambas entraron al departamento de Megan después de que esta haya abierto la puerta. La cerró y se quitó el abrigo que traía puesto.

- Ponte cómoda, iré a dejar esto. - señaló el abrigo y caminó hasta el pasillo de habitaciones. Emily se sentó sobre el diván.

Entró a la primera puerta del pasillo. Su habitación. Encendió las luces y tiró el abrigo sobre la cama.

- ¿Tienes visita? - le preguntó Zayn desde el balcón. Tiró el cigarrillo sobre el suelo y exhaló el humo hacia el exterior.

Megan dio un pequeño saltito y entreabrió los labios suavemente.

- ¿Qué haces aquí?

- Hola bonita. - le saludó él, con una sonrisa preciosa en los labios. Caminó desde el pequeño balcón hasta donde ella se encontraba. Colocó ambas manos sobre sus caderas y la besó en la boca suavemente. Las manos de Megan intentaron palpar la puerta de su habitación por detrás. Cuando lo hizo, la cerró rápidamente sin dejar de besarlo. - ¿me extrañaste?

- ¿Tienes que entrar siempre por mi ventana? - le preguntó en medio del beso.

- Se me da mejor por ahí.

- Estás loco.

- Loco por ti.

Ella se ruborizó completamente.

- Loco... muy...muy loco por ti... - introdujo su lengua suavemente a la boca de Megan, que no estaba preparada para recibirlo. Así que chocó con su sonrisa.

- Zayn...

- ¿Mnh? - apretó aún más sus caderas con las manos y continuó besándola más y más intensamente. Sin detenerse. Estaba desesperado. Hace dos días que no se veían, Megan había tenido que arreglar el tema de su trabajo y conseguir otro en ese lapso.

- Tengo visita...

- ¿Quién? - le preguntó. Y se detuvo, al menos por un segundo.

- Una amiga... - le susurró ella. Sus manos se entrelazaron atrás de la nuca de Zayn.

- ¿Y es importante?

- Bueno...

- Es que te he extrañado muchísimo.

Megan tragó saliva y mordió su labio inferior sin darse cuenta. No podía con un hombre así. Tan tierno. Tan estúpidamente pervertido. Tan él.

- Yo también, mi amor. - le rodeó las mejillas con las manos y se comió sus labios a besos pequeños. Cortitos. Suaves. Aquellos que hacían que a Zayn solo le aumentaran las ganas.

- Entonces... no hay mucho que pensar... - la cargó de las caderas e hizo que sus pies dejaran de tocar el piso. Los labios de Zayn besaron lo más cercano que tenía ahora, los senos de ella.

- ¡Bájame! - gritó ella, pero no le molestaba. Al contrario. Su cuerpo había entrado en calor. Zayn rió fuertemente. No la bajaría. Podría tenerla toda la vida ahí y no se cansaría. - Zayn por fa...

Emily abrió de pronto la puerta de la habitación de Megan. Cuando lo hizo, sus ojos se abrieron, enrojeció y desvió la mirada.

Zayn dejó caer a Megan sobre el suelo lentamente. Esta también enrojeció. El único que parecía pasarle de puta madre ahí, era Zayn.

- Emily él es...

- Zayn. - se presentó solo. Se acercó y apretó las manos con Emily. - Zayn Malik.

- Hola... - por varios segundos, quedó hipnotizada con el color de sus ojos. Marrones. Marrones perfectos. Claros y con un toque de miel. Con un toque dulce que provocaban mirarlos toda la noche. Precioso. Deseables. - yo... tengo que irme... - le sonrió a Megan.

- ¿Segura? - pregunto esta. La verdad no tenía muchas ganas de saberlo.

- Sí. - afirmó Emily. - no te preocupes, tomaré un taxi. - sonrió y aprovechó que Zayn había bajado la mirada. Un "me lo cuentas todo" inaudible salió de los labios de Emily, Megan asintió y sonrió a la misma vez. - adiós Zayn. - sonrió también. Este solo levantó una mano y se despidió. Segundos después, Emily había desaparecido de aquel departamento.

Megan se volteó a mirarlo.

- ¿Por qué me miras así? - le preguntó al percatarse de que observaba sus ojos fijamente.

- ¿Qué tenías con Max?

Megan enarcó una ceja. No se esperaba esa pregunta.

- Nada.

- ¿En serio?

- ¿No confías en mí?

- Sí... sí es solo que... es bueno preguntar.

- ¿A sí?

- Sí. - afirmó él. Desvió la mirada de los ojos de Megan. No quería que notara sus celos. - ahora eres mi chica. - se acercó a sus labios y se quedó ahí... sin besárselos todavía. - mía. - dijo fuertemente.

- Tuya. - susurró ella. Que había abrazado su espalda sutilmente.

- ¿Sabes? - también abrazó su espalda, pero también dejó caer sus manos hasta el último centímetro de esta... rozando parte de sus nalgas. - quería invitarte a cenar...

- ¿En serio? - Megan abrió los ojos.

- Sí. A donde tú quieras.

-Megan lo besó en la boca. Haciendo que Zayn sufriera de una erección rápida. Joder... que ganas de hacer el amor tenía esa noche. Que ganas le tenía a ella. Apretó un poco más su cuerpo, Megan soltó un gemido inocente. Pero Zayn lo pensó de otra manera. Quería escucharla gemir de otra manera y... por otra cosa. Ese pensamiento solo hizo que su erección creciera. - y después... cuando volvamos, tal vez... - la besó de nuevo. - tú y yo...

- Sí, sí... - susurró ella. Un tanto agitada. Zayn tragó saliva. La escuchó jadear al sentir como la apretaba fuertemente contra su cuerpo.

- O tal vez mejor ahora mismo... - cargó su cuerpo de nuevo y caminó rápidamente hasta la cama de Megan. Tumbándola sobre ella y colocándose encima. De inmediato, sus labios bajaron a besarle los senos. Ella elevó las caderas inocentemente, chocando con la inmensa erección de Zayn. Gimió. Esta vez con ganas. Y por él. Justo como quería.

- Mejor... Zayn... - le llamó, este levantó la mirada. - cuando volvamos ¿sí? - le pidió. Aunque no estaba segura de lo que decía. Ella misma deseaba con toda el alma quedarse y hacérselo suavemente.

Zayn tragó saliva. Soltó aire y bajó la mirada para relajarse... tenía una bonita vista haya abajo... los senos de Megan lo ponían muchísimo.

- Cuando volvamos, voy a comerte toda, gatita.


Capítulo 29

Y después de varias copas. Risas. Besos. Caricias y más... ambos entraron al departamento de Megan. Ella rio alto al notar que Zayn venía mordiéndole el hombro.

- ¡Suéltame! - le dijo sin para de reír. - ¡Zayn! - volvió a decir.

- Te dije que cuando volviéramos te comería... - le dijo él. Cerró la puerta del departamento por detrás. - y ahora no habrá nadie que me impide hacerlo... - la cogió de las manos y la tiró sobre el diván. Su cuerpo se colocó sobre el de ella. Besándole la boca desesperadamente. Comiéndosela como un delicioso bocado. Su aliento a champagne tocaba el de Megan.

- Oh... - gimió ella. Las manos de Zayn habían accedido a tocarle los muslos de arriba hacia abajo. Y aunque los Jeans cubrían sus piernas, la sensación era única. - Zayn... - le interrumpió. Él levantó la mirada. - espérame... - le susurró. Este tragó saliva y observó cómo Megan se escabullía debajo de él y lograba irse. Se sentó sobre el diván y esperó a que regresara.

El tiempo se hizo lento. Se quitó la camiseta y la dejó a un costado. Joder. Estaba pensando seriamente en empezar a...

- ¿Qué vas a hacer? - le preguntó ella. Regresando de su habitación. La diferencia, era que ahora solo traía puesto un bonito conjunto de lencería. La vista de Zayn se nubló por completo. Su cerebro dejó de pensar por varios segundos y se dedicó a imaginarse todo lo que le haría cuando ella estuviera cerca. De qué manera la follaría. De que  manera la haría gritar. De qué manera la tocaría. Se tensó. Se tensó muchísimo. - no se permiten autosatisfacciones en mi casa. - le sonrió. Zayn endureció los pómulos y se enrojeció ligeramente.

- Si no vienes aquí, voy a hacerlo.

- ¿Tienes muchas ganas?

- Voy a correrme por solo verte caminar así... por todo el departamento...

Volvió a tragar saliva y la divisó caminando semidesnuda muy cerca de él. Quería cogerla. Hacérselo. Sus ganas infinitas...

- ¿Por qué no vienes? - le preguntó él. - no estaba bromeando... te necesito Megan.

- ¿Y qué pasa si no voy? - le retó justo en frente de él. Pero a varios centímetros prudentes que no permitían que Zayn la alcance.

- Me voy a parar y te voy a hacer gritar, en el lugar que estés...

- ¿Te vas a parar? - enarcó una ceja y caminó lentamente hasta donde Zayn estaba sentado. Se acomodó el cabello tras la espalda. Sus grandes y redondos senos quedaron en bandeja pero aún cubiertos por aquel sujetador.

- Megan ven aquí, por favor preciosa... voy a hacerlo... si no vienes...

- Hazlo. - ambos se miraron. Y Zayn, tal vez comprendió lo que su querida novia quería verlo hacer. - quiero verte... - se mordió un labio.

- ¿Me quieres ver...

- Sí. Quiero verte. - una mirada caliente tocó a Zayn. Estaba a punto de perder el control. Pasó sus ojos por toda la anatomía de Megan. Sus senos. Sus caderas. Su cintura. Su sexo. Sus piernas. Su culo. Todo... todo era tremendamente exquisito y deseaba comérselo. Comérsela toda.

- No va a ser lo mismo... - le advirtió.

- Ya lo sé... - se mojó los labios. - dime que tengo que hacer para verte...

- Quítate la ropa.

Megan entreabrió los labios.

- No... no... - se retractó Zayn. - quiero ser yo quien te la quite. - ella lo pensó un poco. Muchos segundos interminables. Terminó por asentir y se acercó lentamente a donde Zayn estaba sentado. Se puso de espaldas. Zayn no pudo evitar besar una de sus nalgas haciendo que Megan se estremeciera completamente. Para luego tocar su cuerpo. Cada centímetro de su piel. Poco a poco hasta llegar al broche del sujetador. Lo desató. Los senos de Megan quedaron libres y el sujetador cayó al suelo lentamente. - eso es... - susurró Zayn. Bajó la mirada y miró su erección en los pantalones. Podía notarse el gran tamaño que tenía ahora. Tan potente... que sentía lo tenso que tenía el pe.ne ahora. Subió la mirada. Un sensacional culo lo esperaba. Envuelto en unas braguitas. Se inclinó y abrió la boca. Sus dientes quedaron enganchados en uno de los extremos de aquellas braguitas.

- Ah... Dios mío... - gimió ella. Aquella era muchísimo. No sabría si podría aguantar el hecho de ver como Zayn se masturbaba y sin ella poder hacer nada por ello. Pero se lo había pedido, y no había vuelta atrás.

Poco a poco los dientes de Zayn bajaron las braguitas de Megan.

- ¿Terminaste? - le preguntó ella. Zayn asintió, pero ella no pudo notarlo. Y no quería que lo hiciera. Quería que estuviera otro buen rato ahí parada frente a él y completamente desnuda. Podía oler su húmedo sexo desde esa distancia. Maldita tortura la que lo haría vivir.

- No puedo Megan, te necesito a ti... - le susurró. Con la mirada en su erección. Tragó saliva. Las pequeñas manos de Megan le cogieron el mentón e hicieron que su mirada subiera hacia ella. Se besaron. Zayn se quedó sin aliento.

- Hazlo... - le rogó ella. - sé que lo necesitas mucho Zayn... - abrió la boca y sacó su húmeda lengua para pasearla sobre los labios de Zayn. Y este detuvo el beso. Era demasiado para una persona normal. Era demasiado para él. Miró una vez más a Megan desnuda frente a él y se desabrochó el pantalón bajándose la cremallera rápidamente. Sus pantalones quedaron en la rodilla, al igual que el bóxer. Fijó la mirada en Megan. En su delicioso culo. Subió por sus senos. Fijándose en sus pezones erectos. Y por último... en su exquisito sexo. Su mano se abrió y se apretó la polla fuertemente, soltando un leve gemido. Apretó y soltó su miembro rápidamente. Elevó las caderas. No podía dejar de gemir. Se estaba imaginando a Megan dentro de su cabeza. Imaginando que era ella quién lo apretaba de esa manera. Abrió un poco los ojos y se encontró con ella... mirándolo todo desde la misma distancia. Mordía sus labios tan inocentemente. Era preciosa y sensual. Aunque ahora... después de lo que le había pedido a Zayn, ya no era tan inocente como en otras ocasiones.

- Joder... - se sobó el pe.ne más y más rápido. No pararía. No podía parar. Y estaba seguro de que estaba a punto de correrse. Lo sentía venir. Y como siempre, no se equivocaba. - voy a co...

Megan lo tumbó sobre el diván y se posicionó sobre sus caderas. Zayn soltó su miembro. Soltó un gemido aliviador al sentir que ahora era el cálido coño de Megan lo que le abrazaba el pe.ne. Elevó un poco las caderas para meterse un poco más en ella.

- ¡AH! ¡Dios, Zayn! - gritó fuertemente. Hizo la cabeza para atrás y posó sus manos sobre los músculos de Zayn. Moviéndose encima de él. Moviéndose fuerte y con brutalidad. Con desesperación.

- Me encanta... Joder... esto...esto es increíble... - dijo él entre gemidos. Apretó más las caderas de Megan, con la necesidad de meter toda su dura polla hasta el último centímetro. Megan gritó una vez más. Fuerte. - eso es... sigue, sigue... - la animó. Aunque la misma Megan no sabía si podía seguir. Sus fuerzas se habían debilitado. Era mucho. Pero no podía parar. Pero no podía detenerse. Y siguió... y Zayn se corrió dentro de ella causándole el mejor de los placeres. Haciéndola gemir levemente. La besó en la boca al tenerla cerca.


Capítulo 30

- ¿Y si grabamos películas porno y las vendemos?

- Estás loco.

Zayn le besó un hombro desnudo.

- Eso dicen... - sonrió. Megan traía los ojos cerrados. - te juro que te he extrañado muchísimo estos dos días, gatita.

- Y yo también a ti... - se volteó y giró su cuerpo para quedar cara a cara con Zayn.

- ¿Cómo te fue?

- Pues aún estoy viendo si me aceptan en uno de los bancos en los que mi ex jefe no se quejó de mí...

- Yo... yo lo siento mucho...

- Ya pasó. - acarició una de sus mejillas sutilmente. - gracias por defenderme.

- Eres mi chica... tengo que defenderte. - se acercó a su boca y la besó lentamente.

- Oye...

- Dime.

- ¿Qué te pareció Emily? - le preguntó de repente. - es que... le hablé mucho de ti y... bueno, había querido conocerte desde hace mucho.

- Pues es... linda... - le confesó.

- Hombres.

- ¿Qué quieres que te diga?

- Nada. Al menos yo le habló a mis amigas de ti.

Zayn tragó saliva.

- Yo también lo he hecho. - la miró a los ojos. Joder. ¿Por qué las cosas tenían que ser así? ¿Por qué no podía ser como en cualquier otra historia? ¿Por qué no podía ir y presentarle a sus amigos sin que estos intenten algo con ella?

- ¿En serio? - ella lo miró ilusionada.

- Sí... - una vez más la miró a los ojos. Adoraba su tierna inocencia. Adoraba lo tierna que era. Como ninguna otra mujer. Le gusta muchísimo. Le ponía y a la vez le daba un arranca de dulzura cada vez que la veía.

- Te preguntó lo de Emily por qué... veras, ella va a cumplir años mañana y... me pidió que...

- ¿Mañana?

- Sí, sí mañana. - repitió Megan. - me pidió que te invitara. Ya sabes, si podías venir conmigo a la reunión que hará y... esas cosas... - le dijo ligeramente nerviosa.

¿Y cómo decirle? ¿Cómo decirle que mañana iba a robar otro banco? ¿Cómo decirle que tenía compromisos con la mafia que había abandonado solo con palabras pero no oficialmente?

- ¿Vendrías conmigo? - le preguntó Megan. Su voz tocó su corazón. Sus ojos tocaron su cuerpo. Era precisa la manera en la que lo dominaba. Una dominación literal. Pero podía hacerlo hacer las cosas que quisiera con aquella mirada. Su corazón se estremeció por dentro. Mierda ¿Qué iba a hacer?

- Sí, iré contigo. - y ella lo besó en la boca. Suave. Un beso pequeño.

Y aunque no lo supiera, esa era la última vez que además haría cosas a sus espaldas. La última vez que fingiría ser quien de alguna manera no era. La última vez que Megan tendría una imagen buena de él. La última. Después de ese día, las cosas cambiarían mucho, y probablemente para siempre.


Capítulo 31

Noche del Jueves.

-Esta va a ser la última vez que participo en esto. - dijo Zayn. Mientras, Travis y Chaz alistaban los pasamontañas y recargaban algunas armas. Ryan, que fumaba desde la ventana, se volteó a mirarlo.

-¿Han oído? Zayn se larga de Tentación. - dijo irritado pero a la misma vez sonriéndole irónicamente. - se larga y lo deja todo.

Zayn fingió no haber escuchado nada. Observó una vez más el mapa que había memorizado y que él mismo había diseñado sobre el banco que robarían esa misma noche. Atrás, las paredes de su departamento yacían llenas de varias fotos. Fotos de los trabajadores del banco. Del tipo de seguridad. De su reemplazo. De los horarios de este. De los horarios de todos. De los nombres de algunos. De los importantes. Direcciones. Números. Calles. Códigos. Todo lo que adornaba aquella pared, había sido memorizado por Zayn

-¿Por qué haces esto? - preguntó Chaz, levantando la vista. Colocó la ametralladora sobre su hombro y apuntó directo al suelo.

-Yo no tengo porque darles explicaciones.

-Sabes que no puedes irte Zayn. Es inútil. - intervino Travis. - nadie puede... lo sabes perfectamente...

-Exacto. Lo sabe. - rió Ryan, de repente. - sabe perfectamente que nadie puede irse de Tentación, pero él aun así insiste... ¿y saben por qué? - levantó una ceja y dejó caer el cigarrillo por la ventana. - por la bonita cajera.

-Cállate la maldita boca... - susurró Zayn. Últimamente había aprendido a manejar sus impulsos. Probablemente era algo que había aprendido gracias a Megan. De otra manera, Ryan ya estaría derribado.

-¿Miento? - dijo subiendo los hombros. - dime que es mentira.

-Me voy a largar de esta maldita mafia. No por ella, sino por mí.

Ryan sonrió una vez más. Los demás se dedicaron a no intervenir.

-Esa zorra está causando demasiados problemas... - le dijo este otra vez. - no te sorprendas que uno de estos días, no amanezca viva por todo lo que está causando.

Y había sido todo. Perdió el control y se puso de pie rápidamente con la intención de golpearlo hasta que se tragara todas y cada una de sus palabras. Travis logró detenerlo, con todas las fuerzas de sus brazos y cuerpo, se interpuso entre Zayn y Ryan. Pero aun así, Zayn no pensaba en detenerse.

-La tocas, y te juro que te mato. - le apuntó con el arma que guardaba entre sus pantalones.

-Mátame. Hazlo si esa zorra lo vale.

-Lo vale más que tú.

Ryan dejó salir aire... bajó la mirada y volvió a subirla rápidamente. Aunque Travis estaba entre los dos, podía sentir todo el rencor que Zayn estaba sintiendo por él en ese momento.

-Escúchate imbécil. - le pidió. - Estás perdiendo la cabeza por una mujer que se va avergonzar de ti...cuando se entere de esto... - extendió los brazos y señaló con la mirada todo lo que Zayn había planeado para el siguiente robo. - tú eres esto. - le dijo. - tú eres esta jodida mafia. Ella... ella no quiere esto ¿o sí? ella no está enamorada de esto... - Zayn endureció la mandíbula y desvió la mirada, sin dejar de apuntarle directo a la cabeza. - ella está enamorada de un Zayn que nunca existió.

Megan terminó de alisarse el cabello. Miró la hora en el celular y a la misma vez buscó el número de Zayn entre sus contactos... pensó en él. En las cosas que habían pasado últimamente. En las cosas que se había atrevido hacer con él. Sonrió y se sonrojó al mismo tiempo. Era muchísimo, en tan solo una semana. Pero era más fuerte y poderoso que cualquier cosa que le hubiera pasado. Le gustaba. Le gusta más y más cada día... lo quería para ella. Cada cosa. Cada faceta que tenía. Cada vez que la llamaba "gatita" tan particularmente. No se arrepentía de nada. Probablemente, era una de las mejores cosas que le había pasado en la vida.

-Este no es tu problema - Zayn bajó el arma y trató de tranquilizarse. Caminó hacia el escritorio, donde se encontraba el mapa, de nuevo.

-Se supone que soy tu mejor amigo y debo decirte las cosas. - le aclaró. - ¿de verdad crees que Megan va a aceptarte cuando le cuentes la verdad? ¿de verdad crees que no va a empezar a sentir miedo?

Zayn les dio la espalda. Cerró los ojos. Cada palabra le dolía en el corazón. Entraba de una manera única, rompiendo su alma. Quebrando su esperanza. Endureció la mandíbula y se abrazó la cabeza. ¿Por qué no podía ser un tipo normal? ¿Por qué no podía estar en esa reunión con Megan justo ahora? ¿Por qué era lo que era? ¿Por qué? Se odiaba. Sentía rencor por sí mismo. Por primera vez sentía repugnancia hacia él. Hacia lo que era.

-Chaz. - llamó Zayn. Bajó sus brazos y volteó. - quiero que estaciones el auto en la puerta número tres. Las cámaras están desactivadas y el tipo de seguridad es mayor de cincuenta años. Porta un arma, pero tiene bajo calibre. - le señaló el camino en el mapa del escritorio. Estaba evadiendo el tema, no quería que se metan más en su vida. - No habrá problemas con él si le disparas o tan solo si intentas correr. Si te dispara, dispárale dos veces en el brazo derecho, es su punto débil.

Megan marcó su número. Esperó ansiosa a que contestara. Quería oír su voz. Le hacía muchísima ilusión presentarles a todos sus amigos esta noche. Marcó dos veces. Pero la contestadora respondía lo mismo. Su celular se encontraba actualmente apagado. Miró la hora. Más de las ocho. Joder...

-La primera cajera. - señaló el dibujo. - su nombre es María. Tiene dos hijos. El primero tiene dos años y el segundo diez. Solo he logrado averiguar el nombre del segundo, James. Dile el nombre de este y dile que lo tienes secuestrado. Si no te cree, finge marcar su número y finge hablar con él hasta que te dé el dinero. Ella tiene las claves de la caja fuerte mayor. Si la tienes a ella, el robo está hecho.

Y la hora se pasa. Ahora son más de las ocho y media... ¿Dónde estás Zayn? Aprieta su celular con las manos y mira la hora de nuevo.

-El tiempo calculado es de quince minutos. - les dijo Zayn. - dos minutos para llegar, tres para la espera, cinco para el robo y cinco para salir de ahí y volver hasta aquí. Si hay tiempo de más, la policía llegará.

Nueve de la noche. Y  Zayn, que no llega. Su corazón latía muy rápido, pero no sabía por qué. Había algo que no le dejaba en paz. Algo que le avisaba que esta noche sería muy larga. Una mala vibra. Mordió ligeramente su labio inferior... ¿Por qué no contestas? Se preguntó. ¿Y si algo le ha pasado a Zayn? Ni siquiera una llamada o un mensaje, esto era demasiado raro. Cerró los ojos con fuerza y se dedicó a tranquilizarse. Algo no estaba bien. Algo no iba a estar bien. Así que cogió el celular con fuerza y se puso de pie. Abrió la puerta de su departamento y salió... decidida a buscarlo.

Preparó el auto. Las armas. Los pasamontañas y los datos que había reservado para aquel robo. Dejó la puerta de su departamento sin ninguna llave. Si las cosas salían mal, y alguno de sus colegas era perseguido por la policía, tendría donde refugiarse sin necesidad de alguna llave en su departamento. Había planeado este robo menos que los anteriores. Y aun así ganaría mucho dinero esa noche, pero perdería algo más valioso que eso.


Capítulo 32

El tráfico le había hecho tardarse muchísimo, pero por fin estaba en el edificio de Zayn. Se acomodó el vestido negro sin hombros, le hacía una figura única. Su única razón esa noche era sorprender a Zayn. Siempre... desde estos últimos días había sido así...

Subió las escaleras. Piso tres, departamento 303. Se peinó el cabello con las manos y respiró hondo. Su mano se hizo puño y se movió sobre la puerta de Zayn. Tocó un par de veces más. Y una más. Vamos, tenía que ser paciente. Miró a su alrededor esperando pacientemente a que alguien abriera. Pero nadie lo hizo. Frustrada, tocó una última vez más, aumentando su fuerza y logrando así darse cuenta de que la puerta se encontraba abierta. Esta se abrió ligeramente. Megan abrió los ojos.

-¿Zayn? - preguntó. Pero nadie respondía.

Ahora ella misma fue quién abrió un poco más la puerta y se asomó. - ¿estás... - sus labios se entreabrieron y sus ojos observaron lo que adentro era el departamento de Zayn. Abrió la puerta completamente y entró lentamente. Paso por paso. Y sus labios iban abriéndose poco a poco. Miró a su alrededor. - ¿Zayn? - gritó. - ¿estás aquí? - su mirada se perdió entre tantas fotos colgadas en la pared. Muchísimas personas. Y varias direcciones que adornaban aquellas fotos. Datos. Se acercó a pasos lentos, y logró tropezar con un arma que yacía en el suelo y varios cigarrillos consumidos. Levantó la mirada. Un inmenso mapa estaba en frente de ella puesto en un escritorio.

Y no quiso acercarse más, se dio media vuelta. Todo esto era una jodida pesadilla. No era cierto nada de lo que estaba viendo. Por supuesto que no. Marcó una vez más el número de Zayn. Y no contestaba. Frustrada intentó marcar su número de nuevo. Su corazón latía muy fuerte. Estaba empezando a sudar frío. Tragó saliva. Y no contestó. De pronto varios momentos se le vinieron a la cabeza... Zayn, que no quería que ella fuera a su casa sin antes avisarle. La manera en la se había cabreado por ello. La manera en la que no le había sabido explicar por qué. Ella. Que le había preguntado muchas veces: "¿Quién eres?" y él, que nunca le había dado una respuesta exacta. Y sus impulsos. Cuando discutió con Max por primera vez. Cuando le confesó que había golpeado a David. Cuando golpeó a Max. La manera en la que podía ser violento, pero con ella podía ser diferente...

Dejó caer lentamente el móvil... sus ojos se habían llenado de lágrimas. Se acercó de nuevo a aquel escritorio, esta vez sin miedo y con ganas de descubrir la verdad. Leyó lo que este decía. "Robo número 16". Cerró los ojos con fuerza y dejó caer sus lágrimas. Un sollozo se escuchó en todo el departamento. Y su cabeza dibujó varios recuerdos de los dos. Leyó más. Miró la lista de bancos robados... uno de ellos, el banco central. Su corazón se estrujó. Tuvo miedo de seguir leyendo más y más. Se había quedado sin aliento por varios segundos. Su respiración empezaba a hacerse entrecortada. El maquillaje se había corrido. Y en ese momento, nada importaba. Sus ojos no podían detenerse. Y ella no podía detenerse. Leyó un poco más... la maldita letra de Zayn había diseñado todo el mapa.

-Dios mío... - susurró sin fuerzas. Y se sintió sucia. Sucia por dentro. Por fuera. Se tapó el rostro. Muchísimos recuerdos se le vinieron ahora. Y lloraba. Y no podía creer que todo esto había sido una jodida mentira. Se había burlado de ella. Y lo imaginó riéndose de su maldita inocencia. Lo imaginó burlándose de su confianza. Sentía asco de sí misma. Asco de él.

De pronto. Las voces de cuatro hombres se escucharon en el pasillo del edificio. Uno de ellos empujó la puerta de Zayn con los dedos y logró abrirla un poco más.

Megan dio media vuelta, al escucharlos. Y los ojos de Zayn chocaron con los de ella. Se miraron. Zayn entreabrió los labios. Su mundo se derrumbó. Su vida se vino abajo. Ya no había nada que lo sostuviera a la tierra en ese momento. La mirada de Megan solo demostraba una cosa, la había perdido.


Capítulo 33

-Váyanse. - les ordenó Zayn. Bajó la mirada e intentó no desesperarse mucho por ella.

-No, yo me voy  de aquí... - susurró Megan, entre lágrimas. Intentó irse, pero Zayn le interrumpió el paso hacia la puerta cogiéndola de la muñeca. - ¡suéltame! - le gritó y soltó su muñeca rápidamente al sentir el contacto de su piel contra la suya. Ya nada era lo mismo. Nunca volvería a verlo con los mismos ojos.

Zayn tragó saliva. Endureció los puños. El pulso le iba muy rápido. Atrás, Travis, Chaz y Ryan observaron la escena. Al observar la mirada de Zayn, los tres decidieron irse. Aunque ninguno conocía muy bien la historia de los dos, aquello había hecho que al menos Ryan se diera cuenta de cuán importante era Megan para Zayn. Y este caminó en dirección a Megan. Estaba desesperado por explicárselo todo de una vez y que ella pudiera perdonarlo. Lo único que no deseaba era...

-Te odio. - Zayn soltó aire. Aquello había dolido muchísimo. Trató de llenarse de valor para mirarla a los ojos. - te odio. - le repitió.

-Dame una oportunidad de explicártelo todo por favor...

-¿Qué vas a explicarme? - le preguntó levantando los hombros y dejándolos caer de nuevo. - ya lo sé todo Zayn. Te llamas así ¿verdad? - lo miró a los ojos. Llena de rabia. De ira. Le dio la espalda. No era lo suficientemente fuerte como para que este la viera llorar de esa manera.

-Megan yo... - susurró. Sus sollozos se escuchaban en todo el departamento. Y viéndola ahí... de espaldas, solo llenaba su corazón de ganas por consolarla. La quería muchísimo. Más de lo que él mismo se había limitado. - no quería engañarte... te lo juro... solo...solo quería...

-¿Querías qué? - gritó ella, volviéndolo a mirar. - ¡te odio! - le dijo sin parar de llorar. Y él, al tenerla cerca, jaló sus brazos hacia su cuerpo e hizo que esta la abrazara a la fuerza. El cuerpo de Megan se resistió. Trató de despegarse de él con todas sus fuerzas. Golpeando levemente su pecho con sus pequeñas manos. Pero poco a poco... se hizo débil, más de lo que era y estaba, y fue cayendo en sus brazos lentamente. Sin dejar el llanto. No podía con esto. Zayn besó suavemente su cabeza. Sintió como las manos de ella se debilitaban poco a poco haciendo que sus brazos bajaran la resistencia. Parecía una pluma. Tan débil. Y en los brazos de él. Una pluma en los brazos del fuego.

-Shh... - le susurró Zayn. Cerró los ojos y la abrazó fuerte. Se hundió entre su cabello y su olor. - perdóname bonita... por favor...

-Suéltame... - le rogó ella, entre sollozos. - suéltame, te lo pido. - volvió a pedirle. Zayn soltó lentamente su cuerpo. Había algo que le cubría ligeramente la vista y se la obstruía ligeramente.

La dejó libre.

-¿En serio ibas a fijarte en mí? - le preguntó con la voz en un hilo. Tenía los músculos tensos. Todo en él, dependía de ella. De cómo reaccionara. De si podría o no perdonarlo. Esa persona. Esa mujer, se había convertido en lo más importante.

Megan  levantó la mirada. - ¿en serio te habrías subido al auto de un maldito ladrón como yo? - ambos se miraron. Sosteniendo cada uno la mirada del otro. - ¿en serio habrías aceptado ser la novia de un tipo como yo?

Ella mordió sus labios. Trató de desviar la mirada de sus ojos desesperadamente.

-Sí, te engañé. Te engañé porque sabía perfectamente que si te decía la verdad... jamás te habrías fijado en mí. - le confesó.

-Tú no eres ninguna víctima Zayn. - contestó Megan.

-Te quiero gatita...

-Tú no quieres a nadie. - Megan tragó saliva. Dentro de ella, aquella frase también le había herido. - me das... me das tanto asco... - lo miró a los ojos. Zayn se quedó sin aliento. - no quiero seguir así... yo... no puedo... - negó lentamente con la cabeza y sin darse cuenta, se encontraba llorando de nuevo. Su corazón se volvió pequeño. Ella se volvió pequeña. Tan débil. - no podemos... seguir...

-Puedo arreglar todo esto. - insistió él. Y no podía creerse que estuviera diciendo eso ahora mismo. No podía creerse que estuviera luchando por algo, por primera vez. - te juro que voy a cambiar, que voy a ser otro. - ella volvió a negar con la cabeza. Sus miradas volvieron a cruzarse. Aunque él no lo aceptara, todo estaba perdido. - Megan... - le rogó susurrando. - por favor... te juro que voy a ser otro, voy a cambiar gatita... te lo juro... - Megan sintió que moría por dentro. Aquello superaba sus límites. Deseaba tanto besarlo. Aunque supiera que estaba mal. Deseaba tanto abrazarlo. Aunque supiera que no era lo correcto. - por favor no me dejes... - le susurró. Una lágrima había empezado a correr por su mejilla. Y otra lo venía acompañando. Y él... él no lloraba...

Ambos se quedaron en silencio por varios segundos. Segundos en los que ella no dejó de llorar. Y en los que él... lloró por primera vez...

-Lo siento. - susurró Megan. - tengo... - soltó aire. - tengo que irme... - levantó la mirada, encontrándose con un Zayn destrozado. - y por favor... no quiero que me busques ¿vale? Se acabó Zayn. - le dijo fría. Quería desaparecer por sí misma todo lo que un día había empezado a sentir por él. - si... si apareces por mi casa... te juro que voy a llamar a la policía. - le dijo desesperada. - no quiero verte, no quiero verte nunca más. - y aquello había sido lo último que le había dicho. Respiró una vez más e intentó esquivarlo para salir de ahí. Abrió la puerta. Y no quiso voltear a verlo por última vez. Al contrario. Salió de su departamento completamente decidida y sin dejar rastros. Mientras el mundo de Zayn, terminaba de hundirse cada vez más y más.


Capítulo 34

'Subo a unirme contigo, pedirte perdón, no sabes lo preciosa que eres. Tenía que encontrarte, decirte que te necesito, decirte que te has separado de mí [...] Nadie dijo que sería fácil, es una gran lastima el separarnos así. Nadie dijo que sería fácil, nadie dijo jamás que sería así de duro. Oh... llévame de vuelta al principio.' - The Scientist/Coldplay.

Ahora no sabe cómo es que ha tenido fuerzas para llegar a casa de nuevo. No le apetece irse a ninguna fiesta. Luego le explicará a Emily porque es que no ha podido ir a su reunión. Eso ya no tiene importancia. No ahora, que parece que todo se ha puesto de cabeza. Que todo parece ponerse en su contra.

Cerró la puerta de su departamento, pegándose a ella. Lentamente intentó darse fuerzas a sí misma. ¿Pero cómo? ¿Cómo es que han pasado estas cosas? ¿Por qué le ha metido de esa manera? ¿Por qué? No lo va a perdonar. Esto no se lo va a perdonar nunca. Ya muchas veces se han burlado de ella. Muchas veces le han mentido. Cerró los ojos y dejó escapar muchas lágrimas reprimidas. Sintió que le faltaba el aire. Qué no podía más. Qué no puede... le duele el corazón, el alma, le duele él...

Zayn levantó la mirada. Encontrándose con muchísimas fotos pegadas en su pared. El robo había sido un éxito más. Nunca fallaba. Siempre infalible. Tragó saliva y endureció los pómulos. Ya nada de eso le importaba. Todo eso podía irse al mismísimo infierno y estaría bien. Apretó los puños y pensó en ella. En               Megan . Su Megan. Lo único que necesitaba y había perdido. Así que se abalanzó hacia aquella pared y arrancó todas y cada una de las fotos y datos que tenía pegados. Los rompió cada uno. Mientras lloraba y recordaba cada segundo que había pasado con ella. Desesperado corrió hasta el escritorio. Cogió aquel mapa y los despedazó sin importarle absolutamente nada. Subió la mirada. Su vida era un desastre. Él lo era. Su mundo estaba en el suelo, no había nada que lo sostuviera ahora.

Y recordó... cuantas veces había besado sus labios. Cuantas veces había sentido su aliento pegado al suyo. Su piel, en contacto con la suya. Las veces en las que habían hecho el amor...

Su cuerpo cayó de a pocos pegado a esa puerta. Lentamente hundida en muchos recuerdos. Sus lágrimas eran lo único que podía acompañarla en ese momento. Sus lágrimas y muchas palabras que rondaban en su cabeza justo en ese momento. Cubrió su rostro. Y lloró. Lloró más. Mucho más. Más de lo que uno podría llorar por una simple persona o por una simple relación concluida. Lloró más de lo que una simple chica lloraría por un noviazgo de una semana. Lloró mucho. Lloró por lo que Zayn significa ahora en su vida. Lloró por el hecho de que lo sentía en el alma, justo pegado a su corazón, doliéndole muchísimo, hiriéndola, quebrándola, haciéndola débil, porque estaba enamorada de él y nada... nada haría que eso cambiara...

- ¿Megan? - un par de golpes se escucharon en la puerta. Ella apretó los ojos con fuerza y se abrazó las rodillas con los brazos.

- ¡Vete! - gritó ella, a la defensiva. - vete, por favor... - rogó a quién quiera que estuviera tras su puerta.

- Soy Max, por favor abre. - le pidió él desde el otro lado.

- No puedo ahora... por favor Max, por favor te lo pido solo vete... - le pidió entre sollozos. No podía controlarse. No podía detener todo lo que estaba sintiendo en ese momento.

- Quiero ayudarte... - le dijo él, pegando su oído a la puerta de ella. - Megan, no voy a hacerte daño... solo déjame ayudarte.

Ella tragó saliva. Juntó esas pequeñas fuerzas que tenía y logró colocarse de pie. Respiró hondo y se limpió las lágrimas. Pero ni siquiera así pudo fingir su estado.

- ¿Qué? - le preguntó y abrió ligeramente la puerta de su departamento. La luz del pasillo hizo notar sus lágrimas. Pudo divisar el rostro de Max, adornado por un gran moretón que le cubría los pómulos y algunas cicatrices en la nariz y en las mejillas. Obra de Zayn.

- ¿Estás bien?

- Estoy cansada, solo déjame.

- Yo... Megan, sobre lo que pasó con nosotros...

- Max. - le interrumpió ella. La verdad, es que con todo esto, hasta se había olvidado de aquello. - ya pasó. Olvídalo y por favor... vete ¿vale?

- Te escuché llorar desde el pasillo Megan...

Ella negó la cabeza. Mordió su labio inferior e intentó no llorar frente a él.

- Estoy bien. - susurró. Y sentía que si seguía hablando su voz terminaría por quebrarse. Bajó la mirada y la sostuvo por varios segundos. Pensando en muchas cosas. Pensando en ese imbécil que le había hecho sufrir. Pensando en Zayn. En Zayn. En él y solo en él. Cuando levantó la mirada, sus lágrimas habían cubierto sus mejillas de nuevo.

- ¿Puedo pasar? - le preguntó Max amablemente. Le dedicó una bonita sonrisa al notar que ella había estirado su mano, haciéndolo pasar.

Una vez adentro los dos, Megan cerró la puerta.

- ¿Por qué no estás en la fies...

- ¿Qué te ha hecho? - inquirió Max, directamente. Megan abrió un poco más los ojos, cayendo en cuenta de que Max sabía perfectamente porque lloraba.

- ¿Quién?

- Zayn. Tu lindo y nada salvaje... novio.

Ella respiró dificultosamente. Quiso mirar a Max y decirle que se equivocaba. Quiso con todas sus fuerzas decírselo, pero en aquella ocasión, no sería la verdad. Bajó la mirada y jugó con sus manos un largo tiempo...

- Terminamos. - le dijo sin subir la mirada.

- ¿Por qué?

Otro sollozo. Joder. Le dolía. Le dolía muchísimo cada palabra. Levantó la mirada y se abalanzó ante Max. Muchas lágrimas. Y él, que acariciaba su cabello lentamente pidiéndole que no llorase por un tipo como Zayn. Que no valía la pena. Que ella era mucho mejor y que él no tenía ni una puta idea de lo que se estaba perdiendo. Y de lo que había perdido. Y más palabras. Pero Megan no escuchaba nada. No lo hacía... porque de alguna manera necesitaba desahogarse. Contar todo. Hablar. Decir. Ser ella quién le contara a alguien más lo que le estaba pasando. Pero jamás pensó, que sería Max la persona equivocado.

- Zayn me engañó... - le dijo ella, aun abrazándolo. Las palabras salieron solas. Viajaron desde su atormentada mente hasta sus finos labios. - Max, Zayn... Zayn fue quién robó el banco hace unas semanas... - un silencio muy grande. Megan soltó otro sollozo. Su inocencia era grandísima. No sabía que pecado estaba cometiendo esa noche por solo tratar de desahogarse. - Zayn es un ladrón.


Capítulo 35

Un paso más. Estoy aquí. Han pasado tres días. Pero necesito verte. Necesito hablarte, y aunque me odies, necesito escucharte. Las ventanas están cerradas. Me conoce lo suficiente como para saber que entraría por ahí. Así que intento abrirlas por afuera, parado en su balcón. No me importa absolutamente nada. Hoy he venido por ti gatita, a recuperarte. Y lo hago. Abro las ventanas por fuera y las expando. Puedo olfatear el dulce olor de su habitación. Dulce y frutas. A ella. A mujer. Me fascina. Me encanta. Me hace desearla muchísimo más. Me hace preguntarme... ¿Cómo es que he sobrevivido estos tres días sin ella? Entro un poco más, las luces están apagadas. Cuando volteo a divisar su cama, las luces se encienden de repente... y está ella, mirándome completamente sorprendida puesta de pie en la puerta de su habitación.

Nos quedamos callados. Ninguno sabe que decir. Jodidos nervios. Pero está preciosa. Me sigue mirando desconcertada con esos ojos que me ponen tanto. Y esa boca. Esa boquita que he comido muchísima veces no hacen más que tensarme. Y no es raro. Han pasado tres días desde que no le ha visto si quiera. Desde que me he tratado de alejar. Pero sigo aquí, sin poder hacerlo.

- ¿Podemos... podemos hablar? — le pregunto y bajo la mirada. Megan retrocede un par de pasos más.

- No puedo... lo siento. — se niega ella. Me doy cuenta de que esto va a ser mucho más difícil de lo que creía. — te dije que...

- Quiero hablar contigo, por favor. — le ruego. Mis ojos miran los suyos. Y no puedo evitar mirar sus labios fijamente. Me gustan tanto.

- Yo no. — vuelve a negar y cierra los ojos con fuerza para volverlos a abrir después de un segundo. — quiero que te vallas de aquí ahora mismo. — me dice fría. Pero conozco muy bien esa actitud. Solo trata de evadirme.

- ¿Por qué? — la reto.

- Porque tengo aquí el número de la policía y...

- Llámala.

- ¿Qué...

- Llámala, no me interesa. — me acerco a pasos firmes hasta su cuerpo. Está temblando, así que sube un poco más la mirada para encontrarse con mi rostro y mis infinitas ganas por comerme sus labios. Niega con la cabeza y vuelve a retroceder.

- Tú mismo te estás buscando esto...

- Estoy aquí porque quiero hablar contigo, y lo voy a hacer, así esté encerrado en una jodida celda.

- ¿Por qué haces esto? — me pregunta. Sus ojos empiezan a brillar.

- No sé de qué otra manera demostrarte que me importas. — me acercó un poco más a ella.

Megan vuelve a retroceder, chocando con la puerta de su habitación.

- ¿Lo dices ahora después de haberte burlado de mí?

- Yo nunca me burlé de ti. — levanto la voz y Megan hace lo mismo.

- Siempre lo hiciste.

- ¿Te parece que estaría aquí si no sintiera algo por ti? — le pregunto. Me jode muchísimo que no sepa cuánto me gusta. Cuanto y que es lo que siento por ella.

- ¿Y te parece que voy a creerte después de que me has engañado todo el tiempo?

- ¡Yo no te engañé! - grito esta vez. Megan mira mis ojos. Por fin lo ha hecho. Eso aumenta mis posibilidades. Mojo mis labios y me acercó un poco... solo un poco más a ella.

Megan no puede retroceder más y se da cuenta. Voltea y vuelve la vista hacia mí. — estoy enamorado de ti, Megan. No mentí nunca sobre eso.

- Pero...

- Tenían que pasar estos tres días para darme cuenta de lo que realmente siento por ti. — susurro. Estoy tan cerca a ella que puede escucharme con facilidad. Lentamente, mis manos cogen su cintura y se acomodan en ella. Megan suelta un gemido en desacuerdo. Pero no le prestó atención.

Nos miramos. Ya podemos sentir el aliento del otro. Suavemente, las manos de Megan tocan mis brazos acoplándose a ellos. Sus manos me ponen. Su piel, su olor, su cabello, todo hace que me excite de una manera descomunal. Trago saliva.

- Te necesito. — le susurro. Megan tiembla, pero a la misma vez, acaricia mis brazos. — te amo Megan.

Levanta la mirada y abre lentamente sus labios. Yo mojo los míos. Siento que necesito besarla. Saciar el enorme deseo que tengo por hacerlo.

- Yo no... - me dice ella. Me trago sus palabras.

- ¿No?

- No Zayn, no siento nada por ti.

- ¿Entonces porque no has llamado a la policía todavía?

Nos miramos de nuevo. Sabe que tengo razón y baja la mirada al sentirse atrapada por mis palabras.

- ¿Crees que esto es sencillo para mí? — me pregunta.

- Voy a cambiar mi amor. — mi piel se eriza. Es la primera vez que llamo a alguien de esa manera.

- No me llames así...

- Perdona.

- Quiero la verdad. — me mira a los ojos. Sé perfectamente que está hablando muy enserio. Así que asumo sus palabras con seriedad. - ¿Cuántos... cuantos bancos has robado?

Me lo pienso y trato de recordar.

- Cuatro. — respondo. Y siento que jamás había sido tan sincero con alguien. Megan suspira. Estoy nervioso.

- ¿Has... has matado a alguien? — muerde sus labios.

- Nunca. — le digo la verdad. — pero me han entrenado para eso.

Volvemos a mirarnos. Tiene más dudas.

- ¿Te han entrenado?

Asiento con la cabeza.

- No pienso mentirte de nuevo. Te lo juro. — coloco una de mis manos tras la curva que une su espalda de su bonito culo. La atraigo hacia mí. Megan suelta otro leve gemido.

- Zayn no...

- Te he extrañado...

- Suéltame. — me susurra. Lo curioso es que no hace nada para soltarse de mí. Lentamente levanto la mirada y me encuentro con sus labios a pocos centímetros de los míos. Y se los beso. Megan no mueve los suyos, pero yo se los abro con ayuda de los míos y los mueve suavemente sobre mi boca. Pero no dura mucho. Ella empieza a mover sus labios más rápido también. Y me gusta. E introduzco mi lengua, moviéndola con la suya. Ahora es ella quién está apretando mi cuerpo hacia el suyo. Puedo sentirla. Puedo sentir su energía sobre mí. Mis labios bajan poco a poco sobre su cuello. Una mordida. Quiero comérmela toda. De pies a cabeza. Mi boca se humedece de solo pensarlo de esa forma. Y continúo. Mientras mis manos se pasean por todas sus caderas, su espalda, hasta llegar a sus nalgas. Provocativas y excitantes. Me tenso más. Adoro tocarla. Y había extrañado hacerlo. Mi torso aprieta sus senos. Abro un poco los ojos para observar como estos se juntan bajo el beso que nos estamos dando. Y me despego de ella suavemente para poder estampar mis labios en uno de sus redondos senos. Mi lengua interviene. Megan suelta un gemido con mi nombre y tiende la cabeza hacia atrás.

- Te amo, gatita. — susurro. Ella acaricia mi cabello como respuesta. Entonces decido pegarme un poco más a su cuerpo. Hacerle notar todo lo que me está haciendo sentir. Mi erección se pega a su vientre. Otro gemido. La erección crece más. Megan muerde sus labios y puedo notar que todo lo que siente por mi sigue intacto. Le gusto. Me quiere. Me ama. Me desea. Mis manos bajan desesperadas tocando su estómago... hasta llegar a su vientre. Mis dedos se pasan por él y bajo un poco más... abriendo sus shorts y llegando al principio de sus braguitas. Abro. Mis dedos se introducen. Y muero de ganas por tocar su humedad. Por sentir lo mojada que está...

- No. — me dice aun conservando los ojos cerrados. Mi respiración está acelerada. No sé si podré contenerme. Estoy erecto. Duro. Excitado. Tanto... que apenas puedo razonar lo que voy a decir.

- Quiero seguir siendo ese mismo hombre perfecto para ti. — beso sus labios una vez más. Megan acaricia mi abdomen por debajo de mi sudadera. — no voy a fallarte de nuevo.

Me mira. Sonríe ligero. Pequeño. Si no la conociera tan bien, no podría notarlo. Baja la mirada y noto sus ojos humedecidos mirar los míos.

- Quiero pensar esto. — me sugiere y me besa lentamente. Me excito una vez más. Esto es muy fuerte. Al menos va a pensarlo. No todo está perdido. No todo. Ella no.

- Está bien... gatita.


Capítulo 36

Zayn abrió la puerta de su departamento.

-¿Puedo pasar? - le preguntó ella. Enarcó una ceja y lo miró fijamente a los ojos. De alguna manera logró intimidarlo muchísimo.

-Sí, pasa... - abrió un poco más y la hizo pasar, cerrando la puerta detrás de ambos. Respiró hondo en silencio y la observó de espaldas unos buenos minutos. Minutos que no dudó en disfrutar. Sonrió al imaginarse muchísimas cosas de un momento a otro con solo divisar su bonito trasero.

Megan lo escuchó reírse por lo bajo y volteó al unísono.

-¿Te molesta que haya venido? - le preguntó de nuevo. - ¿acaso hay algo más que yo no sepa?

-No.- negó Zayn rápidamente. - y tampoco me molesta que vengas. - sonrió ligeramente, visualizando sus labios. Logrando que estos también sonrieran poco a poco, acoplándose a su sonrisa. - no me molesta verte aquí... - se acercó a ella a pasos pequeños. Megan subió la mirada. - me encanta ¿sabes? - mojó sus finos labios e hizo que Megan se calentara un poco al verlo hacer eso. - lo pensé y dije... que los demás vean lo sensual que es mi novia... - quiso abrazarle la cintura, pero ella se apartó de repente.

-No soy tu novi...

-¿Por qué? - se atrevió a preguntarle él. Muy dentro de sí, aquella frase incompleta lo había frustrado de una manera tremenda.

-Te dije que lo pensaría.

Zayn soltó aire y le dio la espalda por unos minutos. Cerró los ojos con fuerza y dejó que toda esa frustración y desesperación se le pasara. No había nada en ese momento que quisiera más que estar con ella. Que saber que era suya. Que saber que no la iba perder por culpa de otro tipo, por alguien mucho mejor que él.

-Y lo pensé... - Megan se acercó a él y acarició su espalda con sus pequeñas manos. Zayn se estremeció por completo. Tensó los músculos y fue aún peor, cuando el aliento de Megan chocó contra su cuello. - lo he pensado muy bien. - susurró pegada a su piel. La piel de Zayn se erizó por completo.

-¿Sí? - logró preguntarle él, con la voz ligeramente ronca y a punto de cambiar de tono totalmente. Se volteó. Sus narices se rozaron. Sus labios también.

-Sí... - contestó Megan, concentrada en la pequeña boca de Zayn.

-¿Y qué pensaste? - esta vez sí logró abrazar su cintura. La pegó a él. Necesitaba mucho vivir esa sensación de nuevo.

Los ojos de ella miraron el suelo. Dio un respiro y subió la mirada. Zayn la esperaba ansioso.

-No sé por qué... - susurró. - pero estoy enamorada de ti. - sonrió ligeramente y antes de mirarlo a los ojos, siguió hablando, aumentando la velocidad de sus palabras cada vez más. - perdóname por todo lo que dije. Estaba molesta. Tú... no sabes lo mucho que me afectó el hecho de que me hayas engañado y...

-Lo sé...

-Y te juro que me prometí a mí misma que no te volvería a ver pero...

-Megan...

-¿Qué?

-Me lo merecía. - sus manos bajaron lentamente hasta el borde de su camiseta, subiéndosela y escabullendo sus manos bajo ella. Tocando la piel de Megan suavemente. Sus dedos conectaron sus sentidos muy rápido. Una erección. Tragó saliva. No iba a arruinar ese momento. - tengo... tengo muchos problemas, muchísimos... - ambos se miraron y sostuvieron la mirada por largo tiempo. - soy un tipo impulsivo, horrible, que apenas sabe controlarse cuando algo le sale mal. - apretó las caderas de Megan e hizo que esta se eleve, cargándola y colocando sus pies sobre los suyos. - que ama meterse en problemas y que no le gusta Maroon five... - ella entreabrió los labios, sorprendida. - pero que fingiría una y mil veces que ama esa banda, si la chica que le gusta se fija en él. - un beso. Pequeño. Sutil. Más bien un roce de labios profundo. Zayn se despegó. - un tipo lleno de problemas... pero que cuando quiere algo, no lo deja... se aferra... y lucha hasta poder conseguirlo... y aún más cuando se enamora. - Megan bajó la mirada, sus mejillas habían enrojecido. Cuando pudo subirla, Zayn había besado sus labios sin previo aviso. Un beso mucho más grande que el anterior. Y ella le correspondió. Sus manos enredaron su cuello y se aferró a él mientras las manos de Zayn cargaban su cuerpo y lo llevaban de camino a su habitación. Megan abrió los ojos en medio del camino. Aquel olor le hizo recordar muchas cosas. La primera vez habían hecho el amor en esa habitación. La primera vez que también se habían conocido. Zayn soltó su cuerpo al estar sobre su cama. Y de nuevo aquel olor... suave pero a la vez tan seductor. Estiró los brazos y frotó sus brazos sobre las sábanas de su cama. Mientras este se quitaba la sudadera aún puesto de pie. Relamía sus labios y tensaba la mandíbula tratando de controlar sus propios impulsos. Megan lo hacía volverse tan salvaje. Se tumbó sobre ella. Un gemido de parte de su dulce boca. Zayn se la besó y abrió un poco más sus labios para que ella pudiera introducir su lengua dentro de él. Y así lo hizo. Sabía cómo besarlo y de qué manera excitarlo descomunalmente. Más abajo su erección hablaba por sí sola, chocando los shorts de Megan. - quiero... quiero comerte...

Mientras susurraba aquella frase, sus dedos viajaron por todo el vientre de ella hasta llegar al borde de sus shorts. Los desabrochó lentamente, sin agitarse más, bajó su cremallera y poco a poco ayudó a que los shorts bajaran hasta la altura de sus pies. Ahora fue él quien bajó la mirada, las braguitas de Megan lo ponían muchísimo. Tragó saliva.

-Déjame hacer algo por ti... - antes de irse, le besó los labios una vez más con desesperación. Su lengua pronto probaría algo más que solo la boca de Megan. - creo que te lo mereces, por todo. - ella soltó un gemido. Al sentir la respiración de Zayn inspeccionar entre sus braguitas, imaginó lo que este estaba a punto de hacerle.

-¿Qué...qué cosa? - preguntó ansiosa. Pero sabía claramente lo que vendría.

-Mi lengua va hacerte algunos favores.

Aquella frase hizo que se estremeciera de pies a cabeza. Y entonces, los dedos de Zayn bajaron las braguitas de ella cogiéndolas desde los extremos. Pudo sentir lo húmedo que todo estaba ahí abajo. Lo caliente que estaba. Deseosa. Salvaje.

-Mnh... así está perfecto... - le dijo al notar lo mojada que estaba. - Joder, como me gusta todo esto... - sus labios se juntaron y le besaron el monte de Venus. Megan hizo la cabeza para atrás, retorciéndose en su sitio. - ni siquiera he empezado, gatita. - le avisó al notar lo tensa que se encontraba. Sonrió victorioso y apretó los muslos de Megan con sus manos. - abre más las piernas. - susurró. Ella hizo caso a sus palabras. - eso es... - sus labios volvieron a interceder en su vientre, pero esta vez bajando un poco más hasta su clítoris. Un beso suave. Sabía que utilizar. Y en qué punto. Cómo. Cuando. Justo ahora y ahí... su lengua se introdujo lentamente entre los labios genitales de ella, subiendo... subiendo más y más. Megan enredó sus dedos entre los cabellos de Zayn.

-¡Sí! oh... sí... Zayn... - levantó más las caderas. Todo su cuerpo y mente estaban a su disposición. - ¡más! - rogó entre gritos desesperados. Zayn subió un poco más. Llegó a tocar su clítoris fuertemente con el tacto húmedo de su lengua. Un remesón. Megan volvió a gritar su nombre, esta vez más fuerte. Había encontrado su punto débil, y no pararía hasta escucharla gritar por lo mucho que se corría.

Un poco más. La lengua de Zayn había invadido completamente. Su impaciente lengua tocaba cada rincón exterior del sexo de Megan. La había dejado descansar, pero no podía más, deseaba verla con más... más impaciente, más desesperada. Así que dio un lametón lento a su entrada e introdujo una vez más su lengua entre su clítoris tocando lentamente cada espacio.

-Dios... voy a correrme... le avisó. Esto era muchísimo. Tanto placer junto la estaba haciendo perder la noción. Bajó la cabeza al notar que Zayn no había reaccionado ante sus palabras, encontrándose a este comiéndose su dulce coño. Pudo divisar su lengua pasándose por cada centímetro de sexo. Eso no hizo más que estremecerla más. Excitarla. Solo Zayn había podido hacer estas cosas con ella. Jamás se atrevería a hacerlo con alguien más. Era una cosa de los dos. Algo que no haría con algún otro hombre. Y así le gustaba.

-Te estoy esperando, gatita. - le alentó él entre susurros, pero no hizo falta para que Megan pudiera dejar salir todo su delicioso elixir dentro de su boca. Su erección creció al notar que ella se estremecía más y más pegada a su cuerpo. No podía pedir algo mejor que verla correrse en su boca y sentir sus espasmos pegados a su él. Era exquisito. Tan jodidamente placentero. - Dios... eres deliciosa... - le susurró.

Megan soltó otro gemido en forma de respuesta. Lentamente los labios de Zayn subieron por ella, deteniéndose entre sus senos. Desabotonó su camisa a cuadros completamente y logró destaparlos, besándoselos por encima. La camisa desapareció y las manos de Megan acariciaban el cabello de Zayn de una manera sutil y perfecta. En ese momento, cualquier cosa que ella pudiera hacer, lo haría excitar muchísimo. Y ella... ella lo sabía perfectamente. Así que bajó sus manos y masajeó sus palmas sobre la erección de Zayn. Un gemido duro y fuerte salió de entre la garganta de Zayn. Pero no sería suficiente. Megan bajó sus pantalones, aunque estos ya estuvieran lo suficientemente caídos, y a la misma vez el bóxer. Sus pequeñas manos se enredaron entre su miembro, sobándolo de arriba hacia abajo. Estaba durísimo. Las sobó despacio. Pero los gemidos de Zayn no lo eran para nada, al contrario, cada contacto que Megan hacía contra su miembro, lo hacía estallar. Y entonces, aumentó la velocidad. Más y más. De arriba hacia abajo. Haciéndole la mejor paja de su vida. Proviniendo de ella, todo era lo mejor... todo... cada pequeña cosa era especial.

Y en medio de todo esto, la puerta del departamento de Zayn sonó de repente. Ambos se miraron un momento largo. Megan terminó por reírse de todo lo que estaba pasando entre los dos. Un beso. De parte de él, callando sus risas. Un beso pequeño que se volvió más grande.

-Te amo. - susurró él. Casi inentendible. Aún le costaría mucho acostumbrarse a decírselo sin tener que avergonzarse.

-Yo no... - le dijo ella, mirándolo con ganas de jugar.

-¿No? - le retó él, levantando una ceja. Apretó su cuerpo al de ella y la llenó de pequeños besos sobre ambos senos.

-¡No! - gritó ella, riéndose alto de lo que Zayn hacía.

-Dime que me amas... - se detuvo y subió la mirada.

-Están tocando la puerta, guapo.

-No voy a abrir, guapa.

Tocaron una vez más, insistiendo de nuevo.

-Joder... - se quejó Zayn.

-¿Y si es importante?

-Tú eres más importante.

Ella bajó la mirada una vez más. Sus mejillas enrojecieron y aún más, al notar que ambos estaban semidesnudos sobre aquella cama.

-Ve a abrir. - le pidió ella. - no va a pasarme nada. - le sonrió y se inclinó para besarle suavemente los labios. Un cosquilleo invadió el cuerpo de Zayn. Uno que lo hizo sonreír como un idiota y sin saber por qué. Se puso de pie, Megan soltó otra risa más al notar su todavía notable erección.

-Ríete de mí. - refunfuñó él, acomodándose los pantalones. - esto no se va a quedar así Megan y lo sabes muy bien. - abrió la puerta de su habitación, dedicándole una última mirada a aquella chica que yacía enredada entre las sábanas de su cama... sonrió...y salió a abrir la puerta principal.


Capítulo 37

-¿Por qué no abrías? — Ryan entró sin previo aviso al departamento de Zayn. Sacó un cigarrillo y lo encendió en sus narices.

-¿Qué haces aquí? — le preguntó Zayn al verlo entrar tan frescamente. Cerró la puerta detrás. 

-Mírate... - sonrió Ryan. Lo miró de pies a cabeza, notando lo despeinado y agitado que estaba. - ¿has estado viendo porno?

-Púdrete. — refunfuñó Zayn. Le dio la espalda e intentó tranquilizarse él mismo. Ryan había interrumpido ciertas cosas importantes. 

-Agradece que te he venido a ver para hacer las paces, guapo. — soltó humo de entre su garganta. - ¿sabes? Es ridículo estar cabreado contigo. 

-Tú empezaste todo.

-Sí, sí... ya, y fui un imbécil ¿vale? Te lo digo en serio Zayn. — este se volteó para escucharlo. Cruzó los brazos y se pegó a una pared. — me jode que esto sea así por una simple chica...

-Ella no es una simple chica y... - se acercó a Ryan y le quitó el cigarrillo de la boca bruscamente. — no fumes en mi casa, ella está aquí y odia eso. — tiró el cigarrillo al suelo y le dio un fuerte pisotón. Cuando volvió la mirada a Ryan, este estaba boquiabierto. 

-¿Está aquí? — sonrió y enarcó una ceja. — vale... ya entiendo porque estabas así de agitado...

-No tengo porque darte explicaciones.

-Coño, deja de estar cabreado conmigo. — le pidió Ryan. Zayn desvió la mirada. — todo pasó ¿sí? no vas a enojarte de por vida conmigo por esa tontería, ¿Eh Zaynsito? — se le acercó y golpeó uno de sus brazos con fuerza, Zayn puso resistencia y le devolvió otro aún más fuerte. — imbécil. — se quejó Ryan, y le dio uno más triplicando su fuerza. Y Zayn hizo lo mismo. Y Ryan una vez más...

La puerta de la habitación de Zayn se abrió de un momento a otro. Megan vestida de nuevo, salió de ahí. 

-Sí, sí... voy de inmediato... - respondió con el móvil puesto en el oído. Colgó la llamada y guardó su celular dentro de uno de los bolsillos de sus shorts, en donde lo había tenido. — tengo que irme. — le dijo a Zayn. Caminó hacia él y acercó sus labios hacia su oído. — surgió algo en el banco y tengo que ir para haya ahora mismo... - susurró entristecida. 

-¿Quieres que vaya a dejarte? — se ofreció Zayn. 

-No, no te preocupes. — le sonrió ella. Por varios segundos, Ryan había desaparecido.

-Soy...soy Ryan... - logró decir este. Su boca entreabierta decía muchas cosas con solo mirarlo. Estiró su mano hacia la de Megan, quién lo recibió estrechándosela. 

-Es mi mejor amigo. — le presentó Zayn.

-Megan Peterson. — se presentó ella, le dedicó una preciosa sonrisa. 

-Tengo que irme. — besó rápidamente los labios de Zayn, que se quedaron juntos cuando esta tuvo que despegarse, y le dio un pequeño beso en la mejilla a Ryan. Abrió la puerta del departamento y salió fugazmente de ahí. 

Tras varios segundos en silencio, donde Ryan sacó de nuevo otro cigarrillo y logró encenderlo, este mismo decidió romper el hielo.

-Huele bien. — le dijo a Zayn, refiriéndose a Megan.

-Dímelo a mí. — suspiró este. 

-¿Y tiene amigas?

-Sí.

-¿Amigas para mí?

-Qué se yo Ryan. — rio Zayn. Cogió un cigarrillo de la cazadora de Ryan y lo encendió con el mismo cilindro que este. 

-Coño, está buenísima Zayn. — le codeó.

-Qué bueno que lo reconozcas. 

-Te lo mereces. Tiene todo tan... - con sus manos dibujó en el aire la silueta de Megan y mordió sus labios imaginándoselo todo. 

-Ya... ya... - le codeó Zayn con fuerza esta vez. 

-El único problema es que... no sabe sobre...

-Megan ya lo sabe todo, Ryan. Todo. 


Capítulo 38

¿De verdad podría estar con un hombre como Zayn? Una duda que tenía en la cabeza y que no saldría de ahí hasta que ella misma pudiera resolverla. Pero ya tenía la respuesta. Zayn le encantaba. Tanto... muchísimo, que había dejado todos los problemas y defectos a un lado para fijarse en lo que sentía por él. Eso era más fuerte, juraba. ¿Pero y si en algún momento se arrepentía de estar con él? ¿Eso podría pasar? ¿Qué haría? ¿Podría alejarse de él como pensaba? ¿Y si después de saber su secreto... lo que tenían dejaba de funcionar? ¿Y si él se alejaba de ella? ¿Y si mentía de nuevo? ¿Y si volvía a desconfiar de él? ¿Cómo estaría segura de cada cosa que Zayn le dijera?

- ¿Terminaste? - una voz al frente de ella la hizo volver a tocar tierra. Megan se sobresaltó y abrió un poco más los ojos.

- Sí, sí... en un momento termino. - le dijo a María, la secretaria de su nuevo jefe.

- Me llevas los papales a la oficina ¿vale?

- Vale. - respondió Megan. María salió de su pequeña oficina y tiró la puerta al salir. Todavía no lograba llevarse bien con Megan. Cuando esta miró el monitor, notó que ni siquiera había avanzado la mitad de lo que le habían ordenado aquella tarde. Joder. Se estiró sobre la silla giratoria y dejó salir aire. Al subir la mirada, se encontró con los grandes ojos de Max, que había abierto  la puerta silenciosamente. - Ho...hola... - dijo ella con dificultad y ligeramente sorprendida.

- Hola bonita.

Aquella frase hizo que la piel de Megan se erizara.

- Tentación no va a ser lo mismo sin ti. - dijo Chaz. Se sirvió un poco más de cerveza y se tomó todo al primer sorbo.

Zayn sonrió y bajó la vista, de la misma manera, sirvió un poco de cerveza a su vaso y tomó de ella.

- Se va y sin decirle nada a nadie... - susurró Travis, que fumaba desde el otro extremo de la mesa.

- Y nadie tiene porque saberlo, ni siquiera notarán mi ausencia.

- No sabes lo que dices. - intervino Ryan.

- Oh...¿te entristece que Zayn se vaya? - Chaz le apretó una mejilla, Ryan terminó por golpearle el brazo. Travis rió y soltó humo de su garganta hacia el techo.

- Me entristece que la cajera se vaya a quedar con él sin siquiera habernos conocido.

Zayn frunció el ceño.

- ¿Crees que si te hubiera conocido te habría elegido a ti?

- Tal vez. - los cuatros rieron. Pequeñas risas que quedarían grabadas en la memoria de Zayn después de aquel día.

- ¿Le vas a pedir que se vaya contigo? - preguntó Travis.

- Es lo que quiero. - le respondió Zayn. Sus palabras eran ciertas. Lo que más quería en ese momento era escuchar un "sí" de los pequeños labios de Megan. Un "sí" que haría que se la llevara lejos. Solos. Los dos. Sin importar el mundo.

- ¿Cómo te han dejado pasar? - Megan se puso de pie.

- Les dije que venía a dejarte algo, ¿Por qué?

- Ya sabes... soy nueva. - subió los hombros y sonrió ligero. Aquello fue lo más bonita que Max hubiera visto jamás. Es que ese día, solo tenía un propósito. - no permiten visitas a los nuevos.

- Todos te extrañamos en el otro banco...¿sabes? Tu lugar es ahí...

Ella mordió sus labios enternecida por sus palabras. No iba a mentirle, extrañaba su anterior trabajo y el ambiente que conllevaba ese.

- Todos te extrañan... en especial yo.

- ¿Y qué pasará? - preguntó Ryan. Zayn pensó de inmediato en una respuesta. Sus ojos se pasaron entre la gente del bar. Gente que conocía. En la barra, Chaz y Travis pedían dos tragos. Extrañaría a ese par de gilipollas. Se le hizo difícil respirar en ese momento. Y a su costado, Ryan, el tipo con el que las anécdotas, se habían hecho las mejores aventuras de su vida. Su mejor amigo. - quiero decir... - soltó aire y dejó salir la tensión. - ¿ni siquiera llamarás una vez por semana?

Zayn rió fuertemente y empujó su brazos con el suyo.

- No voy a olvidarme de ustedes. - dijo y tomó de su cerveza. - pero no voy a llamarte una vez por semana.

- Era un decir, tampoco es que quiera.

- Sí, claro...

- En enserio.

- Ya.

- Y si quieres... Megan y tú me pueden visitar. - lo miró y sonrió al terminar de pronunciar el nombre de ella. - pero si quieres, ella sola y se queda a dormir...

- Coño, consíguete a tu chica.

- Es que la tuya está buena.

- Pero es mía.

- Vale Romeo... - le respondió. Zayn lo miró mal. - ¿quién iba a decir que te vería así por una mujer?

- Yo también los extraño. - dijo tratando de desviar el tema. Los ojos de Max no mentían. Y ella había empezado a percatarse de lo que estaba buscando.

- ¿Y a mí? - se le acercó poco a poco, rodeando el escritorio y llegando hasta ella.

Megan trató de retroceder, pero la pared trasera se lo impedía, por lo que al volver la vista... se encontró con Max. Muy junto. Pegado a ella. No había centímetros que lograran separarlos. Y tampoco para el beso que él había empezado a darle.

- Hazla feliz, tío. - las palabras de Ryan hicieron que la atención de Zayn se centrara en él. - si hubiera sido cualquier otra mujer, tal vez no te habría aceptado al contarle la verdad. - Zayn asintió. Parte de aquello era verdad. Megan era especial. Especial desde el primer momento. Desde que la había mirado y había tocado sus manos. - Y si tiene hermanas, que me presente alguna.

- Después de haberte visto no creo que quiera.

- Cállate.

Zayn volvió a reír. A su alrededor, el ambiente seguía igual. El mismo bar de siempre con las mismas personas. Y él también. Sentado junto a Ryan. Pero algo había cambiado, tal vez no superficialmente, pero sí en su interior. Sus pensamientos. Su propio carácter. Su corazón. Su forma de ver las cosas. Tal vez ahora ya no sentía que la vida lo llenaba de problemas, sino que lo había llenado de uno solo... uno con nombre y apellidos. Un problema que le llenaba el corazón. Que lo ponía mucho. Que lo excitaba de ciertas maneras. Que lo hacía sonreír de un momento a otro. Que lo había hecho dejar de fumar en su presencia. Que lo había hecho cantar por ella. Un problema llamado Megan Peterson. El mejor problema de su vida.

- No... - Megan se separó. Los labios de Max quedaron estirados y aún listos para ella. Sin embargo, esta se volteó y le dio la espalda totalmente avergonzada.

- Yo... sé que acabas de terminar con él... y que probablemente no quieras nada con nadie... pero te juro que yo no voy a fallarte de la misma manera. - con sus dedos recorrió los brazos de Megan. Su tersa piel. - soy muy diferente a ese tipo.

- Lo siento. - Megan se giró. - Zayn... él y yo... nos hemos visto de nuevo... - trató de decirle. Poco a poco, la expresión de Max cambiaba de color. - creo que... - cerró los ojos y respiró hondo. - no lo sé... vamos a intentarlo de nuevo...


Capítulo 39

Se puso un sujetador antiguo y unas braguitas. Revisó entre su ropa interior por si encontraba algo más cómodo que aquello, pero le fue imposible, todo estaba tan desordenado. Puso sus manos sobre la cintura y frunció el ceño. De pronto, alguien tocaba sus manos, tratando de tocar su cintura de igual manera. Megan abrió ligeramente los labios y el pulso le corrió rápido.

- Hola mi amor. - un beso en el cuello, que bajó por su espalda y volvió hasta su nuca.

Megan cerró los ojos. Podía reconocer esos labios. Relamió los suyos y lo dejó besarla. - me gusta el diseño... - bromeó él, al observar los gatitos que adornaban la ropa interior de Megan. Ella sonrió y abrazó su cabeza. Un beso más. Ahora en el hombro. Un fuerte espasmo recorrió el cuerpo de Megan.

- ¿Me has estado espiando?

- ¿Yo? - Zayn abrió los ojos y la miró totalmente sorprendido e indignado. - sí, desde hace un buen rato. - sonrió y asintió con la cabeza. - me gusta mirar mientras te cambias.

- ¡Tonto! - se volteó y le golpeó el pecho con las manos. Zayn la apretó contra su cuerpo. Un beso en los labios ahora. Pequeño y suave. Un beso de bienvenida.

- No sabes cuánto me ponen esas braguitas de gatito... - le sonrió y alcanzó uno de sus labios para mordérselo. Ella gimió despacio.

- Si me hubieras dicho que venías, te habría esperado con otra cosa.

Aquella frase hizo que Zayn se tensara muchísimo.

- ¿Con qué, por ejemplo? - por detrás, apretó sus manos contra las nalgas de Megan. Le besó los labios una vez más. Moviéndolos suavemente sobre los suyos. Despacio. Tan lento. El sonido de sus bocas se escuchaba en medio de la noche, solo haciendo que Zayn se excitara más y más. Y no podían parar. Había pasado tan solo un día, y parecían extrañarse muchísimo más cada minuto. Fue entonces cuando Zayn la cargó entre sus fuertes brazos y la llevó hasta el borde de la cama. Caminó de rodillas sobre ella con Megan en los brazos. Las manos de ella apretaban su rostro sin dejar de besarlo. - como me gustas... - le susurró aún sin tumbarla sobre su cama. Abrió los ojos mientras ella lo besaba. La imagen era tan adictiva. Necesitaba verla besándolo siempre. Era la droga más dulce que sus labios jamás habían probado.

- Y tú a mí... gatito. - le acarició el cabello con los dedos. Zayn sonrió en medio de ese beso. La dejó caer sobre la cama y se acostó sobre ella. Se despegaron. Ella mojó sus propios labios para sentir el sabor de los labios de Zayn tan solo unos minutos más. Poco a poco ambos se tocaban de nuevo. Ella había pasado de tocar su cabello a subirle la sudadera y acariciar su espalda. Tensándolo.

De pronto... la imagen de Max intentando besarla en los labios se le vino a la cabeza. Megan se detuvo y esperó a que él lo notara.

- Zayn... - le llamó ella, cerrando los ojos con fuerza. No sabía si lo que haría estaría bien. Conocía a Zayn tanto que sabía que le molestaría. Pero no podía seguir con ese peso encima. No podía seguir disimulando que nada había pasado, ella no era así.

- ¿Sí? - le preguntó él. Notó en sus ojos una pequeña angustia. La conocía mucho a pesar del tiempo. - ¿ha pasado algo?

- No... - negó. - bueno sí...- admitió ahora. - pero no es importante.

- ¿Qué es?

- Ya te dije... nada importante... - jugó con el cabello de Zayn. Este se tumbó a su costado, acomodándose para poder escucharla. Megan tuvo que girarse para quedar frente a frente con él. Se puso cerca de él. Muchísimo. Y se hizo pequeña para acurrucarse en su pecho. Al subir la mirada, le besó suavemente el cuello. Zayn cerró los ojos y los volvió a abrir. - ¿me prometes que no te enfadaras?

- Te lo juro.

- Estoy hablando en serio, Zayn. No quiero más problemas. - ambos sostuvieron la mirada. Tan cerca. Y él necesitaba tocarla. No podía con semejante tentación, pero la escucharía primero. Así que estiró la mano hacia al frente y la abrió juntando los dedos.

- Te lo prometo.

- Vale... - Megan trató de buscar las palabras adecuadas. Rogaba con toda su alma que Zayn cumpliera su palabra y que el carácter no le ganara. - últimamente he visto a Max...

- ¿Quién es Max?

- No te hagas.

- ¿El tipo que quería estar contigo?

- Sí, sí... él... - afirmó ella y puso los ojos en blanco.

- ¿El que golpee y dejé completamente molido?

- Sí, Zayn, ese.

- ¿El que...

- Sí, ese. - le detuvo ella. Zayn sonrió y se inclinó para besarla una vez más. - y no me parece divertido ¿sabes?

- Lo siento. - farfulló Zayn, aguantándose la risa. Megan lo miró mal.

- Pues... hoy nos besamos.

Zayn enarcó una ceja, sin dejar de mirarla. Megan sintió que moría. Se lo había dicho de una manera tan tranquila y natural que ni siquiera ella misma se lo creía.

- No fue así exactamente... - trató de explicar ella.

- ¿Puede besar? Pensé que le había dejado la boca hecha pedazos.

- Es que... no fue como piensas... fue todo un mal entendido...

- ¿Y besa bien? - preguntó irónico. Apretó los pómulos. Sus músculos se habían endurecido de un momento a otro.

- Zayn... no fue así ¿vale?

- Vale. Como tú quieras. Siempre tengo que ser yo el que aguanta estas cosas.

- ¿Pero qué... - ella frunció el ceño.

- Que no puedo quejarme por nada. Pero tú sí. ¿Cierto?

- No es así. - le susurró. Zayn se le separó. Miró hacia el techo y flexionó sus brazos tras su nuca.

Se quedó ahí por varios minutos. Un silencio eterno se había abierto entre los dos. Dentro de él, ardía en los celos. Tenía mucho por decirle a Megan. Pero sabía que si abría la boca, terminaría estropeando todo lo que había logrado recuperar. Por lo que se quedó callado.

- Fue solo un beso, mi amor...- Megan trató de pegarse a él de nuevo. El semblante frío de Zayn la hizo sentirse más culpable todavía. - tenía que decírtelo... - acarició su abdomen con las manos y subió poco a poco hasta su torso.

- ¿Él no sabe que estás conmigo de nuevo?

- Sí... lo sabe...

- ¿Y entonces por qué demonios no respetó eso? ¿Acaso no le bastó con lo que hice la otra vez?

- Perdóname. - lo miró a los ojos. Una mirada tan irresistible. Seductora y estúpidamente sensual. Tan dulce. Tan bonita. Zayn tragó saliva.

- Estoy seguro que fue él quién te besó.

- Ya pasó mi amor... - se posó sobre él, sentándose sobre su abdomen. Sus manos tocaron su pecho, subiendo y bajando de ahí. Zayn le rodeó la cintura y subió la mirada encontrándose con ambos senos de ella. Su erección creció y su pensamiento se nubló por un momento.

- Vas a pagarme esto. - le dijo. Ambas manos subieron desde la cintura hasta el sujetador de Megan, para luego tocarle la espalda. Ella sintió un escalofrío perfecto sobre su cuerpo.

- Haré lo que tú quieras.

- ¿En serio?

- Sí. - se inclinó y tumbó todo su cuerpo sobre el de Zayn, cubriéndoselo. - soy tuya... y de nadie más. - un beso más. Y las ganas de Zayn eran infinitas. Aún tenía mucho por decirle aquella noche, y es que recién estaba empezando. Pero haría que esta vez, fuera la más especial que hubiera tenido. Dejó caer el cuerpo de Megan sobre la cama, mientras él se ponía de pie. Ella lo miró como una niña pequeña, inocente y dulce, entre las sábanas. Lo vio salir de su habitación y volver con un disco en la mano. Uno que había cogido de la columna de la colección que tenía en la mesita de afuera. Abrió los ojos y enarcó una ceja.

- ¿Qué es eso?

- Quiero escuchar esto... - le mostró el disco. "+" de Ed Sheeran estaba entre sus dedos. - mientras hacemos el amor.


Capítulo 40

El CD puesto en la grabadora. El volumen alto, acompañado con el silencio de la noche. Pero no importaba. Parecía como si el mundo hubiera desaparecido. Y era exactamente lo que había pasado. 

Megan cerró los ojos. Una vez más, Zayn se había introducido en su cuerpo completamente. Sus manos le abrazaron la espalda, marcándola con la fuerza de sus dedos y la presión que adquirían ellos al ser penetrada por él. Un gemido de la boca de Megan. Los labios de Zayn besaban su cuello suavemente pero también salvaje. Sus manos la tocaban sin importar los límites. Las sábanas se habían corrido. Estaban desnudos. Tocándose y besándose como en ninguna noche anterior. Ambas respiraciones agitadas podían escucharse también. Al ritmo de la música. Zayn también soltó un gemido. La presión de todo ese momento lo hacía excitarse aún más. Pero no podía controlarse. Al contrario, sus labios empezaban a recorrer espacios que nunca antes había logrado probar en el cuerpo de ella. Presionó una vez más y salió de ella. Volviendo a entrar con fuerza. Moviéndose sobre su cuerpo. Llenos de gemidos. Jadeantes. Gritando fuerte cada pequeña cosa que sentían. Entrelazaron las manos y bajó poco a poco por su cuerpo. Llegando a su cuello. A su pecho. A sus senos. Probando uno de ellos y metiéndoselo a la boca como un delicioso caramelo. Sintió como Megan le abrazaba la cintura con las piernas. Se las tocó. Acariciando sus muslos totalmente hambriento. Era totalmente deliciosa. Cada centímetro de su pequeño cuerpo. Bajó un poco más en ella, logrando así llegar su vientre. Chasqueó la lengua y subió la mirada para dedicársela a Megan. Se miraron. A pesar de la oscuridad de la noche, las miradas no perdían su color. Eran las mismas, picantes, tan propias de ellos. Besó el vientre de Megan mientras esta se retorcía y elevaba las caderas como agradecimiento, solo haciendo que la boca de Zayn se viera alentada a continuar con lo suyo, pero más intensamente. Así que lo hizo. Tocó el monte de Venus con la lengua. Sin embargo el sexo de Megan estaba lo suficientemente sensible como para recibirla. Por su parte, hizo la cabeza para atrás, deseosa de escucharlo jugar con su lengua haya abajo. Poco a poco fue sintiendo como las manos de él le tocaban la espalda y le abrazaban las caderas, sin dejar que sus labios se contuvieran en besarla. Al contrario, era su bocado favorito. 

-Eres deliciosa... - dijo al regresar a su misma altura. Besó su cuello. Su mentón. Sus mejillas. Todo en ella hacía que su cuerpo se volviera vulnerable.

-¿Me has perdonado ya? – logró preguntar ella.

-Sí, yo creo que sí. – sonrió y se inclinó un poco hacia adelante. – pero no voy a aceptar que vuelva a pasar ¿lo sabes? 

-Sí, mi amor. – la miró sutilmente desde abajo. Aquello no hizo más que tensar a Zayn de nuevo. 

-Cuando te vi sabía que esto pasaría... - le besó la boca, aun estando sobre ella. 

Megan le abrazó el cuello, elevando sus senos y haciendo que choquen sobre el pecho de Zayn. Una erección rápida. Un beso. Varias caricias.

-¿Qué? – le preguntó ella.

-¿No me recuerdas?

Entrelazaron sus piernas y a la misma vez las sábanas.

-¿Debería? – sonrió y le besó una mejilla.

-Deberías... 

-¿Por qué?

-Porque yo sí recuerdo la primera vez que te vi.

-Pero...¿Cuándo?

-Me gustaste tanto que tuve que hacer algunas cosas al regresar a casa...

-¿Cosas como qué?

-No querrás saberlas. 

Ella enarcó una ceja. Al observar el semblante de Zayn y aplicar un poco de lo que conocía de él, se imaginó lo peor. 

-Y no dejé de pensar en ti.

"Kiss me" terminaba. Solo quedaba la última canción de aquel disco: "Give me love". 

-¿Cuándo? – repitió ella, en pequeños susurros.

-Es mi secreto, gatita. – le besó los labios suavemente, susurrando algo en medio de aquel beso. – mío. 

-Vamos, dime... - le pidió 

Megan.

-No es importante...

-¿Cómo qué no? según tú fue la primera vez que nos vimos...

-Tú no me viste.

-¿Qué?

Las risas de Megan se escucharon en medio de la noche, sin entender nada. Y no sabría nunca sobre aquel momento. 

-Tengo frío. – susurró ella después de unos segundos intentando recordar el momento que Zayn le describía.

-Déjame ayudarte... - un pequeño beso la sorprendió sobre uno de sus senos. Abrió un poco más los ojos y se rio de la imagen que podía divisar. A Zayn entretenido entre sus senos y acurrucado como un niño pequeño. Este levantó la mirada. - ¿mejor? – dijo después de atraer las sábanas y abrazarle la cintura. 

-Mejor. – confesó ella. 

"Dame amor como nunca antes 

porque últimamente 

lo he estado anhelando más"

Ambos se dedicaron a escuchar parte de la canción. De pronto, Zayn rompió el hielo.

-Gracias. – susurró.

-¿Por qué? – preguntó ella.

-Por aceptarme así... tal y como soy. – soltó un respiro y no quiso subir la mirada para encontrarse con ella. – sé que es difícil Megan, yo más que nadie lo sé, pero no voy a fallarte de nuevo. 

Megan asintió silenciosamente, Zayn pudo sentir su pequeño cuerpo moverse debido a eso.

-Créeme, por favor...

-Te creo Zayn. 

-Quiero decirte algo. – susurró tímido. Megan metió sus dedos entre su cabello, acariciándoselo. 

-¿Sobre qué? 

-Nosotros. – él subió la mirada.

Aquella palabra hizo que la piel de Megan se erizara.

-Quiero irme. – empezó. – irme lejos de aquí, empezar desde cero, ser otro... pero no estoy seguro si podré hacerlo sin ti. 

"Todo lo que quiero 

es el sabor que permiten tus labios" – Ed Sheeran/ Give me love.


Capítulo 41

-¿Irnos? - preguntó ella, entreabriendo los labios. Dando a entender su inmensa sorpresa. No podía creer que aquello que ambos estaban teniendo, se estuviera convirtiendo en algo cada vez más grande.

-Sí. - respondió Zayn. Tenía los nervios en la garganta. Con ella experimentaba cosas tan extrañas. Cosas que nunca había experimentado antes. Como ahora, que no podía con sus propios sentimientos. - quiero... te juro que quiero irme contigo Megan, y sé que es apresurado, porque probablemente tú...

-¿Yo qué?

-Tú no confíes en mí. Y te entiendo.

-Pero...

-Déjame hablar a mí. - le pidió. Megan asintió. Los preciosos ojos marrones de Zayn brillaron en la oscuridad. Buscó las palabras adecuadas. Quería y deseaba con toda su alma irse con ella a donde le pidiera. - sé que tienes a muchos hombres detrás...

-¿Qué...?

-Y también lo entiendo. Eres preciosa, inteligente, divertida y... y tan... - tragó saliva e intentó no desconcentrarse mucho con lo que le iba a decir. - tan jodidamente buena en la cama...

-¡Zayn!

-Y todo eso te hace perfecta.

Las mejillas de ella enrojecieron repentinamente. Sabía que tenía la mirada de Zayn fijamente en ella y en su rostro.

-Y me gustas. Desde el primer momento en que te vi lo supe. Pero soy muy idiota y... cometí errores. - tragó saliva y apretó un poco los labios. Sentía su corazón abrirse y perpetuar sus pensamientos en aquellas palabras. - te quiero mucho. Y no deberías dudarlo, me he peleado con muchísima gente por ti, y lo haría mil veces. Te lo juro, no me arrepiento de nada.

-Zayn por favor... - susurró ella. Cada letra que salía de la boca de Zayn, solo hacía desearlo más y más.

-Te amo. - apretó un puño debajo de las sábanas, así Megan no notaba lo tenso que se encontraba. - Pero no lo supe hasta después de sentir que te perdía para siempre. - ella sonrió tímidamente y se acercó a los labios de Zayn para besárselos. -y quiero que seas mía. - ambas miradas se tocaron, al igual que sus labios. Varios segundos de silencio entre los dos, donde solo podía escucharse el sonido de sus labios jugando entre ellos. Zayn se separó. - que voy a cambiar... y que no voy a dejar que otro tipo, de esos que mueren por ti, te saque de mi vida.

Megan soltó un suspiro. Sus ojos bajaron la mirada y se dedicó a pensar en su respuesta. Pero Zayn continuó.

-Voy a dar todo de mí para cambiar, gatita. - insistió una vez más. La piel de Megan se erizó por completa al oírlo llamarla así. Cuánto le gustaba, solo viniendo de él.

-¿Y si... y si algo sale mal? - preguntó ella con un hilo de voz.

-¿Cómo qué? - le respondió él, acoplándose a sus susurros. Le acomodó un mechón de cabello y se quedó un buen rato mirándole los labios.

-También hay muchas mujeres que mueren por estar contigo, Zayn, y yo...

-¿Tú qué? - sus dedos recorrieron lentamente la piel de Megan. Erizándola a cada paso que daba. Así, hasta llegar a su cuello. Se lo tocó. Suave. Tan tercio. Deseaba tocarlo mucho más con sus labios.

-No quiero que...

-¿Crees que te engañaría?

-La verdad sí... - dijo y sonrió al ver el semblante de Zayn.

-¿Es enserio Megan?

-Pero no te ofendas.

-Acabas de decirme que has besado a Max, pero yo soy el infiel.

-Fue un accidente, mi amor. - se le acercó un poco más, chocando su nariz con el mentón de Zayn.

-Yo también puedo tener accidentes.

-Lo vez.

-No te engañaría.

-Lo dices ahora...

-Vale, no me creas, todo bien. - se cruzó de brazos e hizo que Megan se despegara de él en el acto al ponerse boca arriba.

Megan se rio bajito, aun así Zayn pudo escucharle.

-¿Te has molestado?

-No.

-Zayn...

-Si piensas que soy un mujeriego, te equivocas. - volteó la mirada y encontró con una Megan sarcástica mirándolo también. - tal vez sí lo fui... pero no más.

-Y yo te creo.

-Si te vas conmigo... - volvió a colocarse de costado para poder pegarse a ella. Esta vez mucho más cerca. Tanto, que pudo rozar sus labios lentamente contra los de Megan. Suave. Un tacto preciso y excitante. - no voy a fallarte.

Ella le besó los labios. Zayn abrió un poco más la boca y decidió morder el labio inferior de Megan y estirarlo lentamente. Dejándolo libre, volvió a comerle la boca con todas sus ganas. Esta vez apretando su pequeño cuerpo entre sus manos y haciéndolo cada vez más suyo. Un gemido se apoderó de la noche, proveniente de Megan.

-Te quiero solo para mí, gatita... solo para mí... para nadie más...

-Y yo... - le correspondió ella, ligeramente agitada.

-Vámonos juntos, lejos, que nadie nos encuentre nunca. - le propuso una vez más.

Una vez más Megan trató de pensar la respuesta que le daría. Una que haría que su vida cambiara para siempre. La propuesta más tentadora que no había recibido jamás.

-Sí... - susurró primero. - acepto... - dijo más fuerte. - quiero irme contigo. - le apretó las mejillas y le besó los labios tan suavemente como pudo. - llévame lejos de aquí, Zayn.

Aparco el Mustang a unas cuadras del edificio de Ryan. Miro por el parabrisas y lo veo salir de su departamento. Primer piso y no mucho que envidiar. Camina y se da cuenta que lo espero a varias casas de la suya, por lo que me hace una señal y se dedica a caminar mientras abre el periódico que ha recibido en le entrada de su casa, leyéndolo completamente tranquilo. Camina hacia a mí. Tengo muchas cosas que decirle. Una de ellas: que me escapo mañana mismo con ella. Lejos. Que la llevaré a donde me pida, en este viejo auto, y que probablemente no nos veamos en un largo tiempo.

Lo pienso una vez más y recuerdo las últimas palabras que le he dicho anoche.

-Te quiero solo para mí, gatita... solo para mí... para nadie más... - le digo en medio de caricias.

-Y yo... - me responde con la respiración rápida.

-Vámonos juntos, lejos, que nadie nos encuentre nunca. - se lo digo una vez más. Esta vez no me he puesto tan nervioso, lo cual agradezco infinitamente.

Ella se detiene. Mira hacia abajo y pierde su mirada entre nuestras piernas entrelazadas y las sábanas de la cama. La espero. Y cada segundo se hace interminable. Necesito su respuesta.

-Sí...acepto... - me dijo, dejándome completamente frío. - quiero irme contigo. - me besó en los labios una vez más. Una erección rápida se instala en mí, pero logro dejarla pasar y acoplarme a sus besos y a la respuesta que acaba de darme. - llévame lejos de aquí, Zayn.

Y recordar aquello me hace sonreír. Y lo hago. Sonrío tan grandemente como puedo. Me la imagino conmigo todos los días, y suelto una risa en medio de mis pensamientos. Mojo mis labios. Joder... hasta mi auto se ha quedado impregnado en su olor... seguramente ha sido por esa vez que hicimos el amor aquí. Que bien huele. Mi piel se eriza. Me dan ganas de tenerla aquí conmigo. De tocar su piel tanto como pueda. Me la imagino una vez más despertando en las mañanas a mi lado. ¿Pero qué coño has hecho Zayn Malik? Golpeo mi frente y miro los cigarrillos que traigo en uno de los bolsillos de mi cazadora. "Adiós a fumar", al menos frente a ella. Pero eso no me entristece. Al contrario, me hace sonreír como un idiota que no tiene por qué estar riéndose solo. Adiós a fumar... pero bienvenidos sean los baños que vamos a darnos juntos, o las veces que en vez de dormir...vamos a hacer el amor. Sonrío, esta vez ligero. De solo pensarlo, mi cuerpo se ha puesto atento. No puedo evitar pensar también en cuando la vean junto a mí... se les caerá la polla a todos de ver la novia que tengo. Pero hasta ahí... porque es mía, y he hecho muchísimo para no perderla.

Un sonido. Es al frente. Es el ruido de unas llantas acelerando. Son tres autos blindados que han aparecido de repente a varias casas de donde he aparcado el Mustang. Frunzo el ceño, los tres autos han rodeado a Ryan dejándolo sin salida. Entonces... me doy cuenta de lo que está pasando...

-¡Levanta los brazos! - un hombre sale de entre los autos blindados y apunta con un arma a Ryan directamente hacia la frente. - ¡No te muevas! - le grita de nuevo.

Abro más los ojos. Ryan ha subido los brazos y me mira con disimulo, al parecer, ningún oficial se ha percatado de mi presencia. Trago saliva. Mi mejor amigo está acorralado. El pulso me empieza a correr rápido y mi respiración se acopla. Debo hacer algo justo ahora.

-Por fin te tenemos Ryan Butler. - otro tipo sale de entre los blindados. Este con un traje de oficial más a la antigua. Trae unas fotos en la mano y las compara con el rostro de Ryan. Es él. El mismo de las fotos. Lo han estado buscando para atraparlo. Pero algo anda mal, al parecer, también buscan a alguien más.

Ryan baja la cabeza.

-¿Me buscaba? - le pregunta alzando las cejas y bajando las manos sin preocupación. Joder. A Ryan nunca se le va a quitar lo grosero, aun sabiendo que la policía lo tiene atrapado. Golpeo el timón del auto. Mis nervios aumentan.

-A ti, y a tus amigos Butler. - le grita el oficial. Logro oír aquellas palabras y tenso los pómulos. El oficial baja la mirada y lee un par de folios que también trae en las manos. - Tentación... - empieza. - mafia francesa encargada de robar bancos y transportar el dinero hacia Paris para el narcotráfico de diamantes... - ríe. Mis manos han empezado a sudar. Lo sabe todo. Todos lo saben. Entonces me doy cuenta que no hay escapatoria. Trago saliva y le dedico otra mirada a Ryan. Este no me mira, sigue concentrado en parecer relajado. En cualquier momento van a darse cuenta de que estoy ahí, pero no pienso irme... no sin Ryan.

-Antes de que llegara estaba leyendo el periódico de hoy... - Ryan sonríe irónico. Se inclina a recogerlo, varios hombres le apuntan la cabeza y le hacen un seguimiento hasta que vuelve a su posición normal.

-Terminarás de leerlo en una celda. - sonríe el oficial. Hace un par de señas y dos oficiales armados se acercan sigilosamente hacia un Ryan tranquilo que lee un periódico con mucha normalidad.

Respiro dificultosamente. ¿Qué jodida cosa está haciendo? ¿Por qué coño no ha corrido hasta mi auto para irnos de aquí? Mis nervios aumentan... lo único que se me pasa por la mente es acelerar hasta donde él está e irnos de aquí... pero entonces, todo se complica aún más...

Ryan decide correr a toda velocidad hacia una dirección contraria para poder escapar. Corre rápido. A todo lo que puede. Abro los ojos. Y no me importa nada. Encendiendo el Mustang y acelero a toda velocidad hacia donde él se encontraba. Un disparo. Dos. Ahora tres. Trago saliva. De nada ha servido que corra hasta él, los oficiales me notan y una de ellos se sube a un auto blindado dispuesto a seguirme. Y lo veo a él. Está tirado sobre la acera. Dos disparos en el pecho y uno en el brazo derecho. Entreabro los labios. Todo está pasando tan rápido. Muchos recuerdos se me vienen a la mente. Mi mejor amigo está muerto. Y no puedo hacer nada contra eso. Por primera vez me siento inútil y completamente miserable. Mis ojos se llenan de lágrimas. Una combinación de ira y frustración. A la vez tristeza... ¿Qué harías tú si tu mejor amigo te deja alguna vez? Nunca me hecho la pregunta, y ahora no tengo la respuesta. Trago saliva. Más recuerdos en mi cabeza. Cada uno es pequeño y cada vez más hiriente. Mi mejor amigo está muerto, y nadie en este mundo puede hacer algo para cambiarlo.

-¡Atrápalo! - grita un oficial atrás. Vuelvo en mí, cierro y abro los ojos. Sin darme cuenta, tengo un automóvil blindado está detrás de mí persiguiéndome. Miro por el retrovisor. Solo algunas imágenes logran quedarse guardadas en mi memoria. La imagen de mi mejor amigo tirado en la acera... y de pronto... la de Max en el asiento copiloto del automóvil policial. Está ahí. Y puedo entenderlo todo.

Y Acelero. Más y más cada vez. Aquellas dos imágenes están en mi cabeza. Y el oficial me pierde de vista. Y entonces puedo entenderlo todo. Y todo se arma en mi cabeza como un simple rompecabezas. La única persona culpable, era la persona que yo más amaba en este mundo.


Capítulo 42

-Así que te vas... - sonrió Emily, con un aire de ternura. Megan asintió con la cabeza, aún con muchas ideas en la mente. - ¿y a dónde?

Megan levantó los hombros. ¿Y qué más daba? Jamás se había atrevido a hacer este tipo de cosas. A arriesgarse de esa manera con alguien. A ser rebelde. A hacer lo que quisiera. Jamás había pensado que su vida se volvería tan liberal de un momento a otro. Sobre todo ella, que nunca había pensado en desafiarse de tal forma. Ella. La correcta Megan Peterson ¿irse con un tipo que le ofrecía una vida llena de aventuras y sin preocupaciones? Megan Peterson, la formal y correcta Megan... ¿olvidarse del mundo y empezar a vivir la vida? Ella misma no se lo creía. Y es que solo había hecho falta un poco de él en su vida. Un poco de fuego en su vida. De peligro. De acción. Un poco de Zayn en su vida, para que esta empezara a disfrutarla realmente.

-Zayn es mi pu.to ídolo... mírate, ya no eres tan mojigata. - bromeó Emily. Megan la miró mal y le lanzó un cojín levemente hacia el rostro.

De un momento a otro, un brutal ruido interrumpió la charla entre las dos. Megan se puso de pie. La puerta de su departamento era tocada con una infinita fuerza irracional. Ambas se miraron. Emily también se puso de pie totalmente alerta a lo que pasaba.

Un golpe más. Y otro. Aquella puerta podría caerse en cualquier momento si la fuerza de quién tocaba seguía constante.

-Ábreme... - rogó Zayn detrás de la madera maciza de esta. Megan pudo escuchar su voz. Abrió los labios y rápidamente abrió la puerta de su departamento.

La mirada de Zayn hizo que Megan temblara interiormente. Era increíble como con tan solo una mirada podía transmitirle tanto. Tenía los pómulos tensos, al igual que su cuerpo entero. Y en aquellos ojos... no podía notarse más que ira abarrotada en su interior...

-Zayn... - susurró ella. Ningún otro comentario se le podía ocurrir en ese momento. Le provocaba hundirse en cualquier lugar antes que verlo mirarla así.

-Te llamo luego... ¿vale? - dijo Emily. Pero ninguno de los dos le prestó atención. Esta salió rápidamente del departamento de Megan, dejándolos a ambos completamente solos.

-Ven... - ella le jaló de las manos. A penas pudo entrelazarlas con las de él por lo tenso que se encontraba. Lo llevó hacia adentro y cerró la puerta de su departamento. Pero Zayn seguía sin hablarle. - ¿estás... estás bien? - le preguntó ella. Sus ojos lo vieron darle la espalda por un buen rato, mientras tomaba aire y trataba de asimilar las cosas. Pero no podía, hoy y como siempre, su carácter ganaría. - Zayn... - Megan pasó sus dedos por entre la espalda de este. Zayn se volteó de inmediato al sentir el contacto de las manos de ella en su cuerpo.

-¿A qué estás jugando? - le preguntó completamente irritado. Y cuanto le dolía hablarle de esa manera, pero necesitaba saber la verdad.

-¿Qué?... - Megan frunció el ceño.

-¿A qué demonios estás jugando Megan? - le preguntó de nuevo. Esta vez sus palabras dolieron un poco más. Era la primera vez que ella lo veía en ese estado. Zayn caminó de un lado para otro. "Cálmate" se repetía interiormente, pero aquello no ayudaría. - si me querías a mí... detrás de una puta celda, me lo hubieras dicho.

-Zayn yo no...

-¡Cállate! - le gritó. Ella abrió un poco más los ojos. A su vez, estos se llenaron de lágrimas. - ¡Cállate, cállate! - le gritó una vez más, cubriendo su cabeza con las manos. La voz se le quebró de inmediato. Cerró los ojos y estos, hinchados en lágrimas, no hicieron más que hacer brotar toda aquella ira que tenía acumulada. Las lágrimas le cubrían las mejillas ahora. Al notarlo, se volteó para darle la espalda a Megan. - Joder... - se quejó, y se limpió las lágrimas con fuerza. - si querías verme a mí pudriéndome en la cárcel lo hubieras dicho desde un principio Megan...

-Yo no...

-¿Tú qué? - le preguntó volteándose. Alzó los hombros y respiró con dificultad. Tenía los ojos inflamados. Megan tragó saliva. Dolía muchísimo más verlo de esa manera. Tan desesperado y sin saber cómo expresarse. Tan dolido. Tan lleno de furia. - Han matado a Ryan. - le dijo mirándola a los ojos. Su mandíbula empezó a temblar, lloraría en cualquier momento. - ha muerto y todo es por tu maldita culpa. Tú, tú... siempre tú... - se quejó y movió los brazos desesperado. La garganta de Megan se envolvió en nudo aún más grande. Su pequeño corazón se estrujo. - un jodido policía le disparó... - dijo. Tragó saliva y se volvió a Megan para dedicarle una de las miradas más hirientes que podía transmitir. - un policía que iba con tu buen amigo Max de copiloto en su auto...

Ella abrió un poco más los ojos. Joder. No podía ser cierto... no podía haber sido tan tonta...

-Te lo puedo explicar...

-¿Qué vas a explicarme? - gritó de nuevo. - ¿¡Qué!? - gritó con fuerza. Megan se dio media vuelta, envuelta en lágrimas. - si todo este maldito juego es por mí, no tenían por qué meterse con mi mejor amigo.

-No tienes idea de lo que dices...

-¿En serio? - sonrió sarcástico. - ¿enserio no tengo idea de lo que digo? ¿acaso no eres tú quién ha besado a Max y le has contado de mí?

-¡No fue como tú piensas! - gritó Megan, completamente desesperada.

-¿Entonces cómo? - respondió él, uniéndose a sus gritos.

Y un silencio se abrió entre los dos. Un silencio lleno de lágrimas y jadeos de parte de ella. Y Zayn, viéndola ahí... llorando tanto por su culpa, no le provocaba más que largarse e irse a otra parte en vez de seguir hiriéndola. Pero no podía. Debía desquitarse. Pero no notaba que lo estaba haciendo con la persona equivocada.

-Por tu culpa Ryan está muerto...

Entonces, ella no pudo más, volteó el rostro de Zayn con sus manos. Una bofetada dura. Una que hizo que las cosas se tensaran más. Zayn quedó petrificado ante lo que ella había hecho.

-Lárgate... - le ordenó ella. - no puedo creer que por un momento se me pasó por la cabeza irme contigo...

Zayn tragó saliva. Aquella bofetada había dolido, pero no más que lo que sus oídos escuchaban.

-Eres tan impulsivo... tan, tan prepotente...- le dijo tratando de mirar sus ojos, aunque este tratara de esquivarla. - y si piensas que puedes ser de esa manera conmigo te estás equivocando muchísimo. - Zayn levantó la mirada. Aún tenso y lleno de ira logró sostener sus ojos con los de ella. - siento mucho lo que ha pasado con Ryan... - se miraron. Por un segundo, a ambos se les había pasado el enojo, pero no duraría mucho. - sé que tengo que ver por haberle contado a Max toda la verdad... pero no más, no es mi culpa que robes bancos, que la policía te busque a ti y a tus amigos y que él haya tenido que pasar por esto. - él volvió a bajar la mirada. El pulso empezó a irle más lento.

-Tú no tienes idea de lo que es vivir como yo.

-Yo... lo siento muchísimo... te lo juro.

Zayn soltó una pequeña risa mientras apretaba los labios y aguantaba las lágrimas. A Megan le dio un repentino escalofrío al verlo así.

-No lo voy a volver a ver nunca más. Nunca Megan. Se ha ido para siempre.

Y lo miró voltearse de nuevo mientras lloraba de espaldas. Aun así sus sollozos podían escucharse. Lloraba como un niño pequeño. No podía detenerse. Apretaba su cabeza con los brazos tratando de huir de este mundo de esa manera. Pero no podía. Seguía ahí, y con su mejor amigo en otro. ¿Qué coño haría sin él? ¿qué? Se lo preguntaba... y recordaba cada vez que se había lamentado por tener que aguantarlo o las veces en las que habían discutido. Pensar que ya no discutirían más, que ya no se gritarían más... se aferraba a aquellos recuerdos que le dolían tanto. Y cerraba más fuerte los ojos. Necesitaba gritar. Gritar fuerte todo lo que sentía en ese momento. El vacío de un tipo que no había sido el mejor del mundo, pero que para él había sido como un hermano. Se apretó la cabeza un poco más... más y más... no tenía control, no tenía límites... y poco a poco sus sollozos se iban convirtiendo en gemidos que Megan podía escuchar claramente. Y finalmente en gritos.

-¿Por qué? - gritó fuerte y claro. Al hacerlo, pudo sentir como unas pequeñas manos le abrazaban la cintura. Tenía la vista borrosa por tanto haber apretado los ojos y aguantado las lágrimas. Pero podía verla a ella abrazándolo lo más fuerte que podía. Aferrándose a él. Pudo sentir su corazón latir contra el suyo. Y aunque el suyo tuviera un ritmo más rápido, recordó que ambos latían al mismo tiempo cuando estaban juntos. Sintió su cálido cuerpo abrazarlo. Bajó las manos y trató de corresponderle el abrazo. Y así lo hizo. Aunque sus fuerzas fueran totalmente pequeñas y apenas pudiera abrazarla. Apoyó su rostro sobre su hombro y fue recobrando las energías poco a poco. Se hundió en su cabello y la apretó fuerte, cada vez más y más... hasta llorar, mientras le repetía en el oído cuanto extrañaría a ese tipo que hoy ya se encontraba en otra parte. Mientras le repetía en el oído lo importante que él había sido en su vida. Y Megan, que acariciaba la espalda de Zayn con sus manos mientras lo escuchaba llorar. Mientras su corazón se desgarraba por lo que sentía al ver a Zayn de esa forma. - perdóname... - le pidió. ¿Cuántas veces le había pedido aquello? Ambos habían perdido la cuenta. - Joder... - se quejó de nuevo mientras se despegaba de ella y se limpiaba las lágrimas para poder hablarle. - perdóname... por favor... - tragó saliva y se inclinó un poco para poder estar más cerca de ella. Sus manos le rodearon las caderas y la hicieron pegarse a su cuerpo.

Megan terminó de acomodarse y se inclinó de puntillas para alcanzarle los labios ligeramente húmedos por sus lágrimas. Se los besó suavemente. Moviéndolos sobre los suyos.

-Él va a estar bien... - le dijo despegándose de sus labios, pero sin disminuir la distancia en la que se encontraban. - va a estarlo mientras tú lo estés. - Zayn asintió. La mandíbula empezaba a temblarle de nuevo. Aguantó una vez más sus ganas de llorar. - Zayn... - le susurró Megan. - mírame. - pidió e hizo que este levantara la mirada para encontrarse con la de ella. - después de todo está en un mejor lugar que nosotros... - le sonrió. Zayn también sonrió ligeramente.

-Siempre me he preguntado a dónde van los tipos como nosotros...

-Al cielo.

-No lo creo.

-¿Por qué?

-Porque yo ya estoy en el cielo. - suavemente le besó los labios una vez más. Esta vez un poco más intenso. Abriendo un poco más ambas bocas, mezclando sus lenguas como solían hacerlo en cada beso. - te amo... gatita... mucho, mucho... - le dio un pequeño beso en la nariz. - mucho. Más de lo que imaginas. - un beso más. Uno dulce pero a la vez caliente. Megan le hacía sentir tantas cosas a la vez.

-Esta vez vas a tener que hacer mucho más para que te perdone.

Zayn hizo una mueca con la boca.

-Pídeme lo que quieras. - le dijo. - pero nunca te alejes de mí. Tú no...


Capítulo 43

-Pasa. - le dijo Travis. Zayn accedió al pequeño y nada lujoso departamento de este, ubicado a dos calles del suyo. Pero no venía solo, y eso fue lo siguiente que pasó a llamar la atención de Travis.

-Ella es Megan. - le presentó Zayn. Esta estiró la mano y la estrechó con la de él tratando de ser amable. Chaz, también presente en medio de esa reunión, se giró a mirar de igual manera.

-¿Qué hace aquí? - intervino Travis. Pero muy dentro de él, no le molestaba en lo absoluto que Zayn hubiese traído a su novia. Y no porque lo sea, sino porque estaba realmente buena. Lo cual le favorecía.

-Joder Zayn... hoy muere Ryan, y tú traes a la culpable de todo esto al lugar menos indicado. - dijo Chaz en voz alta. Zayn pudo notar que traía algunas copas demás solo al mirarlo a los ojos.

Megan tragó saliva. Sabía que su presencia traería muchos conflictos.

-¿Ha estado tomando? - le preguntó Zayn a Travis.

-Sí, ¿te importa? - Chaz alzó los brazos y se puso de pie. Dejó aquella lata de cerveza que traía en las manos sobre el asiento del antiguo sofá. Zayn tensó los músculos, sabía que lo que se venía iba a ser peor de lo que había imaginado, y no sabría si podría controlarse. - Que yo al menos no tengo la culpa de que un amigo mío este muerto.

-¡Cállate! - gritó Zayn. A continuación, todo su cuerpo se había descontrolado de nuevo. Un inmenso impulso lo invadió por completo. Sus ojos enrojecieron. De rabia. De ira. De muchísimos sentimientos encontrados. Y quiso abalanzarse hasta Chaz para poder desahogar todas sus tristezas en golpes que harían que se sintiera mejor. Pero alguien justo delante de él se lo impidió.

-Zayn! - intervino Megan, puesta en medio de ambos cuerpos. Travis también logró intervenir, haciendo que Chaz retrocediera los pasos. - basta, por favor... - le rogó ella. Sus manos le tocaron el pecho, que subía y bajaba por la adrenalina del momento. Intentó buscar sus ojos, aunque estos estuvieran aún inmersos de pura rabia. Sus pequeñas manos volvieron a tocarle el torso. Acariciándoselo. - mi amor... - le susurró. Zayn relajó el tórax. Dejó escapar algo de aire y bajó la mirada para encontrarse con ella. - olvídalo, por favor. - le volvió a rogar Megan.

-¿Por qué no vienes? - le retó Chaz. - demuéstrame que sigues siendo el mismo Zayn de siempre. - sonrió victorioso y miró de pies a cabeza a Megan. - la cajera resultó estar más buena de lo que pensaba. - entonces miró a Zayn. Llenándolo de rabia de nuevo. Ambas miradas se encontraron. Ambas totalmente intensas. - pero no vale más que tú mejor amigo.

-¡Basta joder! - se quejó Travis, gritando. Empujó a Chaz con las manos e hizo que este retrocediera contra su voluntad.

-Yo ni siquiera sé porque vine aquí. - logró decir Zayn, retomando la calma. Rodeó la cintura de Megan con uno de sus brazos e hizo que se pusiera a su costado. - solo quería decirles que a partir de hoy día no volverán a saber de mí.

-Lárgate... - farfulló Chaz. Sin siquiera mirarlo.

-Y que ustedes deberían irse al igual que yo de aquí. - Chaz volteó la mirada hacia Zayn, esta vez prestándole más atención. - la policía lo sabe todo, esos imbé.ciles no tardarán más de un día en dar con nosotros.

-¡Mierda! - se quejó Travis. Dio la vuelta e hizo un puño con las manos, golpeando lo primero que tocaran estos. - ¡Joder!

-¿Te das cuenta de todo lo que has hecho? - la voz de Chaz volvió a escucharse de repente, pero esta vez con mucha más fuerza. Y no iba dirigida ni a Travis ni a Zayn, sino a Megan. Esta lo miró a los ojos también. No iba a tenerle miedo a un tipo como él. - es por tu maldita culpa que Tentación se va a joder y nada volverá a ser como antes... - tomó la última gota de cerveza restante en aquella lata. Se limpió con las mangas y volvió en sí para seguir hablándole a Megan. - por tu maldita culpa nuestro mejor amigo está muerto... ¿lo sabías?... - se rio. Sarcástico pero a la vez entristecido. Y aumentó el volumen de sus risas al observar el semblante de Zayn. Tenso y jodidamente cabreado. - ¿Qué tanto has abierto las piernas para hacer que Zayn se haya vuelto tan imbécil? Vamos, di...

Su voz se vio interrumpida. Un golpe en la mandíbula lo envío hasta el suelo. Cayendo de frente hasta este. Y los golpes seguían. Zayn se había vuelto incontrolable de un momento a otro.

Megan volvió a colocarse delante de él mientras este tomaba impulso. Lo cogió de los brazos y trató de hacer que reaccionara. Pero este no se detendría.

-¡No! ¡no voy a permitir que te siga hablando así! - gritó Zayn. Sus impulsos habían ganado esta vez. Como casi siempre. Frustrado se dio media vuelta y se aferró contra la puerta principal del departamento de Travis. Golpeó un par de veces más. Necesitaba fumar. Su cuerpo entró en calor y lo único que necesitaba ahora era fumar un par de cigarrillos para que aquel mal rato se le pasara. Fumar. Fumar. Fumar. Lo necesitaba. Necesita el sabor del tabaco en sus labios y aspirar el humo entre su garganta. Solo así podría calmarse. Así... y con solo algo más...

Las manos de Megan tocaron el hombro derecho de Zayn, haciendo que este se voltee ante su llamado. Quedando frente a frente. Ojos marrones vs ojos azules. Sus miradas estaban llenas de sentimientos que a cualquiera no le gustaría vivir en un solo día. Pero no importaba. Daba igual. Porque podían haber millones de problemas, pero no había problema o situación que ellos dos no resolvieran. Ella se inclinó ligeramente, arropando las mejillas de Zayn con sus manos, cogiéndolas fuerte y volteando su rostro contra el suyo. Esperó a que este abriera los ojos. A que dejara de gritar. A que su cuerpo calmara aquella bestia que podía ser a veces. A que tan solo la miraba una vez, y al hacerlo, le besó los labios suavemente. Como sabía que le gustaba. Pequeño. Tan sutil. Tan propio de ella. Y en ese momento se había olvidado de todo. De los malos y buenos momentos, solo con un beso, había logrado transportarse a una dimensión lejana, en la que ningún ser humano normal podría alcanzarlo.

Quizá, y solo quizá... Travis y Chaz pudieron entender porque Zayn se había fijado en ella. Porque era más que solo un culo bonito y senos redondos. Era algo llamado amor.

Ambos se quedaron observando la escena. Y aunque parecía que el día acababa por fin, aquella... sería una noche muy larga.

-No puedo creer me hayas convencido... - Zayn negó con la cabeza. Parte de él, seguía sintiéndose frustrado, pero esta vez por otros motivos.

-Estás muy cansado, no te hace bien manejar en ese estado.

-He estado peor. - soltó las dos maletas que contenían las cosas de Megan. Sus músculos se relajaron y logró estirar sus brazos hacia adelante. Por detrás, Megan decidió cerrar la puerta del departamento. Tuvieron que pasar varios segundos para que Zayn notara que su preciosa novia lo miraba desde atrás pegada a la puerta. Que observaba su espalda imaginándose muchas cosas. Que en pocos segundos se le habían venido varias cosas a la cabeza. Varios recuerdos. Y vaya... se le hacía tan nostálgico. Estaba a punto de escaparse con el amor de su vida. Ese que lograba convencer a todas las personas del mundo de ser un tipo frío y sin corazón, pero que solo las verdaderas llegaban a conocerlo realmente. Y ella había sido una de ellas. Mordió su labio inferior. Le tenía tantas ganas. Muchísimas. Cada faceta suya era tan jodidamente provocadora. No había vez en la que no haya deseado besarlo. Nunca imaginó que hubiera deseado tanto besar a una persona. Como a él. Como ahora...

-¿Te gusto mucho, cierto? - Zayn enarcó una ceja. La miró mojándose los labios con sensualidad y con segundos propósitos.

-Tonto... - dijo ella, reaccionando y volviendo al mundo real.

-¿En qué piensas?

-En ti.

-¿Y qué cosas piensas? - poco a poco se fue acercando a ella a pasos lentos. Los centímetros se hicieron cortos. Y cada cosa que sentían se iba haciendo más fuerte.

-Cosas de mujeres...

-Vamos, dime... quiero saber si mi novia tiene pensamientos impuros conmigo. - le dedicó una sonrisa y esta se hizo más grande al escuchar la carcajada de Megan.

-¡Idiota!

-¿Idiota por qué? Sé que te gusto Megan. Tal vez no tanto como tú a mí, pero lo suficiente como para ponerte mucho.

Megan accedió a morderse un labio. Había sido incontrolable no hacerlo mientras Zayn hablaba y le decía ciertas cosas que solo hacían que se excitara más. Tenía tanta razón.

-No te creas mucho...

-¿Cómo no hacerlo? Después de todo lo que sabes de mí, aún sigues aquí conmigo. Eres jodidamente valiente. - la cogió de las caderas y se inclinó a besarle el cuello con delicadeza. La punta de su lengua rozó la piel de Megan como un imán que no podría despegarse. Los ojos de ella se cerraron instintivamente. - eres la primera persona a la que no le doy temor después de conocerme realmente.

Se miraron. Zayn había subido la mirada, fijándose en sus labios, en sus mejillas, en sus ojos, en ella... en toda ella.

-Y a pesar de que hoy fui un cerdo contigo, tú sigues aquí...

-Olvídalo, ya pasó...

-No es así... tú no mereces pasar por estas cosas. No merecías escuchar cada palabra de las que te dijo Chaz ¿entiendes? Yo... quería pedirte perdón por...

-Basta, por favor, olvídalo... - le rogó Megan. Hizo que lo mirara. Zayn soltó un suspiro. Subió sus manos hacia el rostro de ella y le acarició una mejilla suavemente.

-A veces me gustaría dejar de ser esto... - le confesó mientras acariciaba su rostro. Sostuvieron la mirada por un tiempo, hasta que este decidió bajar la mirada hacia el suelo. Tal vez cuando hablaba de estos temas, se sentía avergonzado. Avergonzado de lo que era, y de lo que no podía dejar de ser. - a nadie en este mundo le gustaría ser esta jodida mierda. - le dijo resignado. Tragó saliva. No quería ni siquiera mirarla mientras le seguía hablando.

Necesitaba de muchas agallas para aquello. No era tan fuerte cuando la chica que quería, era tan diferente a él, lo miraba a los ojos y él le confesaba lo que sentía.

Pero lo siguiente lo sorprendería muchísimo. Megan abrió un poco más la cazadora de Zayn, hasta ubicar un par de cigarrillos y encendedor en los bolsillos interiores de esta. Cogió uno. Lo sostuvo entre sus dedos e hizo lo mismo con el encendedor, dándole vuelta a la piedra y provocando la chispa de fuego en este. Juntó el extremo del cigarrillo con el fuego, encendiéndolo y colocándoselo en la boca.

Los ojos de Zayn se abrieron un poco más y sus labios terminaron de entreabrirse por sí solos.

-A mí me gustaría ser como tú. - le dijo ella, apartándose el cigarrillo encendido de la boca para después ponérselo en esta de nuevo y aspirar el humo. Cerró los ojos y aspiró más, para dejar salir todo el humo al soltar el aire, aunque un poco de este se quedó atrapado entre su garganta.

-Joder, ¿Qué haces?... - le preguntó él al ver que ella se ahogaba, una pequeña sonrisa le adornó el rostro.

-No te burles... - le advirtió ella, al notar que Zayn estaba a punto de reírse fuertemente. Tosió un poco más fuerte, liberando el humo que podía.

-¿Nunca lo has hecho?

-No...

Zayn sonrió de nuevo. Todo esto le llenaba de ternura el corazón. Lo llenaba tanto que lo obligaba a reírse de la situación.

-Pues lo haces tremendamente mal. - se rio.

-Ya lo sé, tonto.

-Mira... - se acercó un poco más a ella. - tómalo con los dedos y aspira lentamente, como si estuvieras suspirando... - le indicó. Megan siguió los pasos, hizo exactamente lo que este le ordenó. - eso es... - susurró Zayn. - sostenlo, pero no lo pases... - se rio una vez más al fijarse que Megan había vuelto a ahogarse. - no lo pases gatita. - le acomodó el cabello. Todo esto hacía que su cuerpo se llenara de ganas por comérsela a besos. Era preciosa. Era la indicada. Precisa. Perfecta. - eso es... ahora déjalo salir lentamente... - le apretó la espalda con las manos y le abrazó el cuerpo. Esta soltó el humo a un costado de Zayn, sintiendo una ligera liberación de su cuerpo entero en el acto. - lo has hecho pésimo. - bromeó y sintió las manos de Megan golpearle el pecho.

-Al menos lo he intentado. - se defendió ella.

-Dame eso. - Zayn cogió el cigarrillo con las manos y lo tiró al suelo pisándolo antes de que quemara más. Lo siguiente que probaría no sería ese u otro cigarrillo, sino los labios de Megan. Que le bastarían en lo que necesitaba. Se los mordió suavemente, ella no pudo evitar soltar una risita tonta al sentir los dientes de Zayn entre su labio inferior. Pero no volvió a reír, no al notar que este acariciaba lentamente sus nalgas envueltas en ese jean pegado al cuerpo. Al contrario, rozó sus piernas contra las de él, chocando así su caliente feminidad con la erección de Zayn. - eres perfecta princesa.

Le abrazó las caderas, subiéndole así poco a poco la blusa y tocarle la piel. Erizándosela. Una mordida en el cuello de parte de ella. Zayn soltó un gemido.

-Voy a hacerte el amor aquí y ahora si sigues haciendo eso... - le advirtió. Y no jugaba, justamente era Megan quién mejor podía asegurarlo.

-Hazme el amor en donde quieras... gatito. - le besó la boca una vez más. Un beso con lengua. La necesidad de cada uno se hizo más grande. Vaya, esto era tan fuerte... tanto, más que el simple hecho de follar, era el hecho de amarse bajo unas sábanas y entregarlo absolutamente todo. Eso... justamente eso, era lo que ambos necesitaban esa noche. Eso... y solo eso, podría hacer olvidar a ambos lo que en ese día había sucedido. Y porque tal vez... después de ese día no volverían a verse por un largo tiempo.

La desnudó rápido. Una vez más tenía a Megan entre las sábanas de su cama. Tal y como la primera vez. Se agachó para darle un beso, mientras esta acariciaba los músculos de su abdomen por debajo de él. Y se besaron, comiéndose la boca entre ellos, envueltos un juego de lenguas sin fin. Y a la misma vez, sus piernas se tocaban por debajo de ambos. Entrelazándose. Ambos calientes. Las piernas de Megan se enredaron entre la cintura de Zayn, haciendo que su feminidad chocara contra su abdomen. Excitándolo. Excitándolo muchísimo más al notar lo mojada que estaba.

-Me gusta esto... me encanta saber que estás mojada por mí... - le dijo en un arranque de deseo. Megan soltó un leve gemido al escucharlo decirle esas cosas. Mucha razón tenía. Estaba mojada y caliente. - me fascina... - prosiguió él. Ella pasó sus manos por toda la espalda de Zayn, aferrándose a ella. - pídemelo gatita, dime lo que quieres...

-Fóllame... - murmuró ella, apretándole los hombros.

-Más fuerte, quiero escucharte... - se inclinó y le besó la boca entera.

-¡Fóllame! - le pidió desesperada. Sus gritos solo hicieron que Zayn perdiera la noción y la vista se le nublara más. Todo su cuerpo se tensó de un momento a otro. Ni siquiera el más santo podría con todo esto. Y él... que en definitiva no lo era, no se contendría. Hizo un leve movimiento de caderas e hizo que las piernas de Megan cayeran sobre la cama de nuevo. Las separó un poco con sus manos. Compartiendo una intensa mirada antes de poder meterse entre su cuerpo. Una mirada que terminó por interrumpirse cuando Megan cerró fuertemente los ojos al ser penetrada por él con dureza. Soltó un fuerte gemido que se escuchó por toda la habitación. Zayn alcanzó sus manos entrelazándolas con las suyas. Apretándoselas fuerte. Buscando alguna manera de explicarle que podía aferrarse a él cuando sintiera que no podía más. Y ambos apretaron sus manos. De pronto, una embestida más fuerte, y otra, y otra... una más... cada vez aumentaba más la velocidad y cada vez la polla de Zayn se iba endureciendo de una manera bestial. Megan le apretó las manos un poco más fuerte. Joder... era muchísimo. Cada espacio de sus entrañas estaba siendo ocupado por el pe.ne de Zayn y lo duro que este estaba justo ahora.

-Más... má...s Zayn.... - le exigió ella. Su voz se había vuelto pequeña y sin energías. Es que con él, no podía sentirse de otra manera.

Zayn se metió de improvisto entre ella. Un grito. La garganta de Megan se volvía ronca de tanto haber gritado. Pero no pararía. Parecía que solo el hecho de disfrutarlo, le hacía querer más y más cada vez, hasta volverse insaciable.

Y él se concentró en lo suyo. Penetrándola con cada vez más fuerza y ganas. Sentía como el coño de ella le arropaba la polla completamente. Cubriéndosela toda para sacarla lentamente y volver a entrar en ella con brutalidad.

-Sí... mnh... - le apretó la espalda e incrustó sus uñas entre su piel. Zayn gimió también. Sin detenerse. Parecía como si nunca pudieran hacerlo. Como si nunca pudieran parar de amarse tanto como lo hacían. Penetró su cuerpo una vez más. A un ritmo más rápido. Megan gritaba aún más fuerte y hacía que las ganas de Zayn aumentaran. Y su velocidad igual. Y la manera en la que la follaba se había convertido en la más rápida. Su cuerpo se movía sobre el de ella tan fugaz que Megan ya no podía sentir la diferencia entre las veces en las que salía y entraba de ella. Solo sentía el placer pasearse por su cuerpo. De pies a cabeza. La hacía perder el control y sentirse a más allá del cielo. No podía definir a cuanto... lo único que sabía, era que ambos estaban ahí.


Capítulo 44

Sus respiraciones jadeantes eran acompañadas por el latido de ambos corazones. Y no solo eso, sino que también se sumaba el sonido de la lluvia que caía como en cualquier típico día en New York.

Le acarició el cabello, sintiendo como su respiración le calentaba el torso.

Habían perdido la cuenta de cuantas veces habían hecho el amor. Pero hoy en día nadie mide cuanto ama a una persona, y esa no era la excepción.

Las gotas de lluvia contra la ventana le hicieron recordar una canción. Una que escuchaba casi siempre cuando se encontraba solo. Aunque nadie nunca lo había descubierto escuchándola, era una de sus favoritas.

"Si alguna vez me dejas, mi amor, deja un poco de morfina ante mi puerta... porque necesitaré una gran cantidad de medicamentos...para comprender que lo que solíamos tener, ya no lo tendremos más..."

-¿Me quieres? - le preguntó él. Su corazón latía mucho. Quizá era una respuesta de cómo se estaba sintiendo en ese momento. Tan lleno. Tan profundamente enamorado y embobado por ella.

-Mucho. - le respondió ella en pequeño susurros. Zayn tuvo que apretar su cuerpo un poco más y ayudarla a que subiera a su altura. Al hacerlo, le besó la frente.

"No existe religión que pueda salvarme, no importa cuánto tiempo mis rodillas estén en el suelo...ten en cuenta los sacrificios que hago para mantenerte a mi lado y evitar que salgas por esa puerta..."

-Te prometo que todo será diferente a partir de mañana. - le dijo. Megan abrió ligeramente los ojos. - voy a olvidarme de Tentación y de todo eso... te lo juro... - la apretó fuerte contra él. Sus brazos la arroparon sutilmente y sus labios la llenaron de pequeños besos sobre la frente.

Y pensar que jamás se había enamorado. Y jamás pensó que enamorarse le costaría tan caro...

-Te amo. - le dijo una vez más. Y aunque no sabía por qué, la idea de que podría perderla se le pasó por la cabeza en ese momento.

-Y yo... mucho, mucho, mucho... - el pequeño cuerpo de Megan subió sobre Zayn de repente, con la intención de acostarse sobre toda la anatomía de este completamente. Y así lo hizo. Atrajo las sábanas con sus pies y se arropó hasta el cuello, colocando su rostro sobre el pecho de Zayn.

-Yo jamás pensé que iba a fijarme en ti... - admitió Zayn. Megan levantó la mirada.

"Porque no habrá más luz del sol, si te pierdo mi amor... no habrá cielos despejados, si te pierdo mi amor...al igual que las nubes, mis ojos harán lo mismo... si tú te vas, todos los días lloverá...lloverá y lloverá..."

-¿Qué? - preguntó Megan. Aquella frase no le había molestado, al contrario, le había hecho sonreír.

-Porque eres tan diferente a mí...

-Lo opuestos se atraen, o eso dicen.

-Y cuánta razón tienen. Tú me gustas más de lo que cualquier mujer normal podría gustarme.

Las mejillas de Megan enrojecieron. Pero la poca luz de luna que entraba por las ventanas no permitió que Zayn notara aquello.

Y la lluvia seguía cayendo. Cada vez más fuerte. De madrugada. Tal vez la tres o cuatro de esta.

"Nunca seré el favorito de tu madre, tu padre no puede si quiera mirarme a los ojos...si estuviera en sus zapatos estaría haciendo lo mismo, diciendo: ahí va mi niña, caminando con ese tipo problemático..."

-Y créeme, me pelearía con el mundo entero si se trata de ti.

Megan sonrió y bajó la mirada... varios recuerdos se le vinieron a la memoria al escuchar lo que Zayn le había dicho. Le rodeó las mejillas con las manos y besó suavemente los labios de este con suma sutileza.

-Volvería a hacer todo lo que he hecho por ti, con tal de que volvieras a enamorarte de mí otra vez.

"Pero no es más que algo que ellos no pueden comprender. Bien cariño, mírame...haré que ellos cambien de opinión, por ti lo intentaré... lo intentaré..."

Las palabras de Zayn hicieron que el corazón de ella latiera aún más rápido. Quiso volver a comerle la boca e interrumpir sus palabras, pero antes... tuvo una duda.

-¿Cómo sabías tantas cosas sobre mí? - le preguntó de pronto. - hay...¿hay algo que yo no sepa?

Zayn guardó silencio por varios segundos que se hicieron interminables para ella. Pensó y formuló muy bien su respuesta.

-No lo sé... dicen que para sorprender a una chica hay que saber sobre ella, yo solo seguí el consejo.

-¿Pero cómo? - ella se inclinó un poco más ante él. Haciendo que ambos rostros quedaran unidos y sus respiraciones volvieran a juntarse. Chocó su nariz con la de él, mientras este le acariciaba la piel por debajo de las sábanas.

-La primera vez que hicimos el amor... - ambos se miraron. Joder, que maravillosa sensación. - yo... bueno, revisé tu celular y...

-¿Qué? - ella entreabrió los ojos.

-¿Te sorprende? - Zayn enarcó una ceja. - me aprendí una canción y escuché a Maroon Five solo porque a ti te gusta. Soy el tipo perfecto. - alardeó.

-Lo eres. - le correspondió ella. Y es que no podía encontrar una palabra que lo definiera mejor en ese momento. Porque podía ser un imbécil a veces, un bestia, un completo inmaduro, o impulsivo, el más insoportable, el tipo más prepotente, pero resultaba ser que cuando deseaba... se comportaba como el hombre más dulce y encantador del planeta. - te amo muchísimo... - Zayn levantó un poco los labios, haciendo que el inferior de Megan quede junto con el superior suyo. Abrió un poco más la boca. Se la besaría toda. Era lo que quería. Después de hacer el amor, solo le provocaba quedarse acostado con ella todo el día. Pero le era imposible, ambos debían escapar de New York ni bien saliera el sol. Era lo más seguro, porque tal vez hoy la policía no haya dado con él, pero el tiempo se hacía corto y cada vez quedaba menos tiempo para salir de aquella ciudad.

Menos y cada vez menos para que ambos se separasen... porque eso, es lo que estaba a punto de pasar.

"No digas simplemente adiós... voy a recoger las piezas rotas hasta que este sangrando, sí... sé que es lo correcto. Porque no habrá más cielos despejados, si te pierdo nena... al igual que las nubes mis ojos harán lo mismo... si te vas, todos los días lloverá...lloverá y lloverá..." It will rain- Bruno Mars

5 am. Ni siquiera el sol ha salido. Pero para mí sí, y es que en momentos como estos, hay más cosas en el universo que alumbran tu vida.

El ver a Megan fumar ayer, me ha hecho tener unas ganas irresistibles por hacerlo también. Y he salido. Recorro cada centímetro de todas las calles de New York que un día formaron parte de mi vida. Mi puta infancia. Cada centímetro es importante para mí. Cada cosa, tiene un pequeño recuerdo que se irá haciendo especial con el paso del tiempo. Cada espacio, no solo significa en mí algo importante, sino también para todos los que aquí estuvieron. Mis amigos. Que hoy ya no lo son, y que incluso uno de ellos no está más en este mundo.

Hoy lo dejo todo. Lo dejo todo por ella. Y aunque duele, duele mucho... no me arrepiento de nada.

He camino tanto que me duelen los pies. Lo bueno de estas horas es que no pasa nadie. Es de madrugada. Veo mi reloj de mano..."5:36 am" se ha hecho tarde, pero probablemente mi novia no haya despertado todavía.

La nombro una vez más..."mi novia"... y sonrío. Ryan no se lo creería, y si lo hiciera... se estaría riendo de mí. Se estaría riendo mucho... mi corazón late lento. Joder, hace frío aquí afuera. Miro hacia el horizonte y me doy cuenta que estoy de nuevo frente al edificio de mi viejo departamento. El primer lugar donde hice el amor con ella. Donde me volví parte de Tentación. Donde ella supo quién era. Donde acepté ser parte de esa mafia por el resto de mi vida.

Subo lentamente las escaleras. Piso tres. Departamento trescientos tres. Una imagen más se me viene a la mente... es Megan, me la imagino a ella y a mí en un lugar lejano. No sé donde todavía. Pero estamos los dos. Haciendo el amor. Sin importarnos el mundo. Como casi siempre cuando estamos juntos. Como siempre, cuando nuestro cuerpos están unidos. Y saco las llaves de mi departamento aún con una sonrisa en los labios. Giro estas. Pero no es necesario, la puerta está abierta y los seguros violados... Y con esa idea en la cabeza... mis ojos se abren al observar lo que ha pasado dentro de mi departamento.

Alguien ha entrado a mi casa. Los muebles están tirados .Al igual que cada butaca y adorno. Algunos cuadros están desarreglados y otros yacen en el suelo. Logro recoger uno. Es un paisaje. Lo miro entre mis manos y lo dejo en el suelo también. Y mi corazón empieza a latir con fuerza. Cada ventana está destrozada. Pero eso no logra llamar mi atención... y pienso más... ¿Qué está pasando? Mis manos empiezan a sudar. Muchas ideas se pasean por mi cabeza. Creo haber encontrado la respuesta. Joder... trago saliva. Ella. ¿Dónde está ella? No... tiene que ser una maldita broma. Una maldita broma de ellos...

Corro hasta la puerta de mi habitación... y justo como he pensando... Megan no está ahí, y no hay ningún rastro de ella en toda la habitación, que al igual que toda mi casa, está completamente destruida... pero sí hay una pequeña nota que adorna mi cama. Una que sería la llave de todo lo que pasaría después. Corro hasta ella. La nota está escrita en francés... entonces... logró entender lo que acaba de pasar.

Fin.
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